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P R O L O G O 



Existe todavía en amplios círculos una -
oposici6n a la teoría de la evoluci6n basa­
da en la concepci6n del mundo o sólo origi­
nada en el propio sentimiento. Se tiende -
a calificar dicha teoría de "hipótesis": 
la palabra es neutral, una hipótesis puede 
ser probable, cierta o errónea, pero en to­
do caso no está probada. Los representan-­
tes de las ciencias filos6f icas la conside­
ran generalmente como no perteneciente al -
campo de su disciplina y se guardan bien de 
" traspasar la .frontera". Así las ciencias 
filos6ficas y naturales se desarL·ollan una 

·al lado de otra, y son muy pocos los que se 
atreven a traspasar las fronteras para lle­
gar a conseguir una unidad. 

G. H. R. von Koenigswald 



Varias son 1as razones que dieron impulso a escribir 

esta tesis. Entre las más importantes destaca en primer l,!! 

gar la necesidad de esclarecer el origen y génesis de la 

conducta moral. Esto tiene como antecedente inmediato el -

en.foque que han venido adoptando los cursos de "Etica y co­

nocimiento del hombre" en el Colegio de ciencias y humanid!!:, 

des, ciclo de bachillerato de la U N A M. Esta materia --­

apunta hacia la necesidad de una fundamentaci6n de su enfo­

que y desarrollo (aún no cumplido), con base en una Antrop.2_ 

logía filosófica. 

Es importante mencionar que uno de los textos bási~­

cos de la materia es la "Etica" del Dr. Mol.fo Sánchez Váz­

quez. En esta obra se invita a reflexionar sobre la const.1_ 

tución de la Etica como una ciencia y no como una rama de -

la filosofía especulativa. Lejos de exponer teorías norma­

tivas para la conducta moral, habría ~ue explicar la condu~ 

ta moral como un fenómeno de estudio. Dice el Dr. Sánchez 

Vázquez: "Como ciencia, la ética parte de cierto tipo de -

hechos tratando de descubrir sus principios generales, en -

este sentido, aunque parte de datos empíricos, o sea, de la 

existencia de un comportamiento moral afectivo, no puede 

mantenerse al ºnivel de una simple descripción o registro de 

ellos, sino que los trasciende con sus conceptos, hipótesis 

y teorías" (1). 
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Esta concepción de la ética que no se ha visto am--­

pliamente desarrollada, que yo sepa, me invitó a considerar 

la moral como un fenómeno cuya génesis se me hacía preciso 

plantear e investigar. No su inicio en la hi~toria de la -

cultura, como los textos que anuncian el origen de la mo--­

ral, y no hacen otra cosa que tratar la moral de los llama­

dos pueblos primitivos. Se refieren al inicio histórico de 

la moral, pero no a su origen. El origen esta antes del d~ 

sarr9llo de la moral, está en las condiciones que hacen po­

sible esta forma· de conducta inédita en el reino· animal. 

Por esto, se presentó como necesario el enfoque evolutivo 

de la vida, para tratar de encontrar las condiciones que h,i 

cieron posible la aparición de la moral en la historia del 

Mundo (entendido como la totalidad de las cosas existentes 

conocidas). En este nivel se destaca con claridad cuán al~ 

jada de las éticas normativas se encuentra la presente in-­

vestigaci6n, no obstante se proponga esclarecer el origen -

del objeto que estas consideran. 

Como antecedente mediato de los planteamientos de e§_ 

ta investigación, se encuentra la lectura de un texto de 

Jean Piaget: "Sabiduría e ilusiones de la filosofía". J!:n 

esta obra, fundamental para mi formación en proceso, se en-

cuentran pasajes tan importantes como el siguiente: " 
parece incontestable que los sistemas más grandes de la hi§. 
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toria de la filosofía, es decir, los que han dado nacimien­

to a otros sistemas y han ejercido ellos mismos una influe,g_ 

cia duradera, han nacido todos de una reflexi6n sobre los -

descubrimientos científicos de los mismos autores o sobre -

u.na revolución científica propia de su época o inmediatamea 

te anterior: así Platón con las matemáticas, Aristóteles -

con la 16gica, Descartes con el álgebra y la geometría ana­

lítica, Leibniz con el cálculo ini'initesimal, el empirismo 

de Locke y de Hume con sus anticipaciones a la Psicología, 

Kant con la ciencia newtoniana y sus generalizaciones, He-­

gel y el marxismo con la historia y la sociología e incluso 

Bu.sserl con la logística de Fregue" (2). 

Lo anterior me hizo desistir de presentar una tesis 

$C~~~ cu~lquier tema que hallan planteado los grandes sist~ 

mas de los filósofos clásicos y que la literatura erudita -

ha explicado con mejores instrumentos te6ricos que los que 

yo podría emplear. Lejos se encuentra este trabajo de va-­

cuas pretensiones o actitudes arrogantes. S6lamente se ma­

nifiesta el reconocimiento de la propia ignorancia, mismo -

que ha impulsado a reunir algunos conocimientos empíricos a 

fin de poder reflexionar sobre el objeto tradicional de la 

ética. 

Por último deseo esbozar que otro incentivo para re§:. 

lizax esta investigación fue y es constatar como moneda de 
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corriente circulaci6n, un criterio extemporáneo en materia 

de moxal. Gra~ número de personas de mediane. cultura com-­

parte.n con eruditos humanistas opiniones para emitir jui--­

cios sobre moral que en este tiempo ya resultan prejuicios 

infundados. Se trata de criterio que juzga con base en un 

concepto anacr6nico de la "naturaleza humana". Esto se 

piensa aún en este siglo a pesar de haber leído o escuchado 

ad nauseam una concepci6n acuñada y demostrada desde media­

dos del siglo XIX, acerca de que el hombre no tiene natura­

leza s:i.no historia. Tampoco se toman en consideraci6n los 

valiosos descubrimientos que han aportado la etología, la 

psicología y la antropología social, entre otras ciencias 

que estudian la conducta en general y la humana en especial. 

A modo de ejemplo de este criterio se puede citar el caso -

siguiente: Refiri~ndose a Lucio Apuleyo de Madaura, D. --­

Vicente L6pez Soto, licenciado en Filosofía y Letras, miem­

bro de 1a Asociaci6n Internacional "Vita Latina" de Avignon, 

en sus notas introductorias a "El asno de oro" o "La Meta-­

morf'osis", comenta la vida del autor de esta obra consider!!. 

da clásica y dice: "Sus costumbres no fueron del todo irr~ 

prochables, pues no se vio libre del vicio contra natura, -

muy común entre los antiguos y hombres mayores" (3). Ha de 

destacarse que en esta aseveración se muestra una falta de 

formaci6n cultural en lo que se ref'iere al criterio para 

juzgar la moral de sociedades distintas a la propia. La r~ 
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latividad hist6rica y social de la moral exige juzgar a los 

individuos según el marco cultural en que se desenvuelven -

(4). Sin embargo, el problema que se presenta es más pro-­

fundo pues, si existen vicios contra naturaleza o virtudes 

conforme a la misma, habrá que esclarecer c6mo se constitu­

ye y caracteriza esta "naturaleza" o bien este concepto, -­

mismo que pudiera servir co~o marco de referencia ahist6ri­

ca o universal, para decidir acerca de las cuestiones mora­

les. 

Plantear problemas de esta índole precisan de bases 

firmes para filosofar. Entre estas se encuentra la necesi­

dad de fundamentar la reflexi6n sobre aportaciones que al -

respecto se desprenden de la investigaci6n científica con-­

temporánea, en diversos campos de la conducta. Se trata de 

reconsiderar el concepto del ser humano. Resulta convenie!!:_ 

te recordax el señalamiento que han hecho Juan y Mercedes -

Garz6n con respecto a los estudios sobre la moral: "La éti­

ca estudiaxá al hombre en su comporamiento concreto, real, 

con la intención de investigar cuáles son las característi­

cas del comportamiento humano que lo hacen tal; es decir, -

por un lado será una antropología f ilos6fica que tratará de 

responder a la pregunta lqué es el hombre?" (5). 
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Hoy día, toda reunión científica 
para tratar el tema de nuestros orí­
genes podría estar compuesta por ar­

queólogos (que buscan útiles de pie-­
dra), paleoantropólogos (que buscan -
fósiles humanos primarios), geólogos 
(que estudian el entorno de antiguos 
lugares habitados), tafonomistas (que 
investisan el modo en que los huesos 
pueden haber quedado enterrados y sub 
siguientemente fosilizados), antropó::' 
logos (que estudian el desenvolvimien 
to de las sociedades contemporáneas ::­
"sim¡iles"), conductalistas de anima-­
les tque estudian las costumbres de -
monos y simios) y psicólogos (que pue 
den estar interesado~ ~or el desarro= 
llo del cerebro humano). 

Richard E. Leakey 



INTRODU'CCION 



Es posible considerar que la estructura y funciona-­

miento de los .fen6menos resulta más inteligible cuando se -

considera la génesis de su existencia. Por esta raz6n, pa­

ra tratar de· comprender la posibilidad del fen6meno moral, 

es necesario incursionar en campos de investigación que --­

constituyen la especialidad de diferentes ciencias de la -­

conducta. Lo anterior se menciona a modo de excusa por 1a 

cantidad de citas y referencias que para apoyo se precisan, 

a .fin de avanzar en un intento de tal magnitud. Abordar 

·problemas de la conducta en general a fin de especificar la 

conducta moral, obliga a considerar interacciones indisolu-

bles de índole filogenético-ontogenético, genético-epigerié~ 
' 

tico, anat6mico-fisiol6gico, orgánico-psíquico y psíquico--

social. 

Puesto que la vida se manifiesta como una unidad co~ 

pleja, dinámica y continua, es de esperar que el estudio de 

cualquiera de sus fenómenos resulte fragmentario a causa de 

ordenamientos y divisiones expositivas, según el interés 

del estudio a emprender. 

La tesis que aquí se sustenta es la siguiente: El -

fen6meno moral está posibilitado por una estructura neuroa­

natómica y fisiol6gica (producto de la evoluci6n) que per-­

mite la capacidad de responder a situaciones cambiantes, ~ 

según una ref lexi6n que se caracteriza por la exigencia de 
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aprender principios y pautas de acci6n, acordes al ámbito -

socio-cultural en que se desenvuelven los individuos huma--

nos. 

Esta investigaci6n antropol6gico-rilos6fica, bien P.Q. 

dría .!'ungir a modo de prolegómenos para un estudio introduQ. 

torio a la Etica, concebida como ciencia de la moral. 

El plan general seguido_ os el siguiente: 

En el capítulo I se abordan cuestiones concernientes 

al desarrollo evolutivo a fin de destacar el grado de ere-­

ciente complejidad adaptativa de los organismos. Estas CO!!, 

sideraciones se hacen a la luz de la biología y psicología 

fisiol6gica'principalmente, a fin de excluir, en lo posible, 

interpretaciones te1eol6gicas o antropocentristas, así como 

para fundamentar las rer1exiones. Bajo la perspectiva de -

la evolución es posible destacar el carácter específi~o de 

la conducta humana con base en el sustrato neuroanatómico -

que posee. 

Resulta claro que estas consideraciones apuntan ha­

cia la Etica; sin embargo, son anteriores. Esto es así d~ 

bido a que el interés rundamental se centra en torno a las 

condiciones de posibilidad o existencia de la conducta mo­

ral, y no sobre las condiciones de su desarrollo y perfec­

cionamiento. 
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Los supuestos naturales que el ser l:l\lm.an.o ha hereda­

do, permiten comprender la aparición del fen6meno moral co­

mo producto de un complejo proceso que, proviniendo del run­
bito natural, ha devenido en una organizaci6n cultural,, 

Son los logros alcanzados a lo largo de la antrop~gl 

nesis los que se destacan, en la medida que permiten com--­

prender la apa.rici6n necesaria (como respuesta y no como r~ 

sultado teleológico) de esa conducta .2!!!. generis que llama­

mos moral. En. s~ma, en este capítulo se consideran algunos 

elementos anatómicos y neurofisiol6gicos que permiten com-­

prender la posibilidad de aparici6n de una conducta inédita 

en la naturaleza. 

En el capítulo II se plantea la prob1emática refere~ 

te a la evolución del cerebro y de la inteligencia. Con b~ 

se en el proceso evolutivo se destaca la decreciente in---­

fluencia del comportamiento hereditario, y el desarrollo de 

la conducta y efectuada en base a una previa re!lexi6n. 

Las consideraciones que se realizan en este capítu-­

lo, están orientadas a esclarecer, en alguna medida, cues-­

tiones que aluden al origen de la conciencia en general y -

de la conciencia moral en especial. Se atiende a factores 

de índole filogenético, ontogenético y socia1. 

El capítulo III trata sobre algunas condiciones so--
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ciales que posiblitan la conducta moral. Se destaca cómo -

la interacción social permitió el desenvolvimiento y super­

vivencia de grupos homínidos que evolucionaron creando so-­

ciedades humanas. Se considera cómo el proceso de sociali­

zación condiciona necesidades vitales y cómo para satisfa-­

cerlas; se d~ nacimiento a nuevas necesidades, esta vez cul 

turales. Asimismo se destaca cómo el proceso de humaniza-­

ci6n se vi6 precedido por la transformación de la energía -

biológica en energía biopsíquica. 

Tambi~n se considera c6mo el proceso de socializa--­

ci6n IJermite desarrollar la individualidad de los seres hu­

manos, así como su humanizaci6n. 

Con base en la plasticidad de la conducta e inteli-­

gencia reflexiva se destaca la importancia de los marcos de 

re~erencia cultural, así como la necesidad de conocer, usar 

y aplicar las reglas establecidas por la costumbreº Esto -

hace referencia a la conducta socialmente determinada e in­

dividualmente controlada y controlable en situaciones dive~ 

sas u homólogas, pero con matices diversos. En otras pala­

bras, el capítulo se refiere a la conducta que permite o f~ 

ci1ita la interacci6n entre los seres humanos. Esto consti 

tu.;ye el fundamento primario de la conducta moral desde una 

perspectiva científica y no normativa, desde el ámbito del 

"ser y no del "deber ser". 
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En el capítulo IV se considera el proceso de homini­

zación en sus períodos fundamentales, así como los logros -

significativos que, cuantitativa y cualitativamente aporta­

ron las condiciones anatómicas y neurofisiol6gicas que posi 

bilitan el fenómeno moral. De este modo los estudios pa--­

leontológicos y comparativos han permitido ir cubriendo los 

vacios existentes entre al comportamiento animal y la con-­

ducta hunana. Preciso resulta destacar que el haber recu-­

rrido a los hechos registrados en el proceso evolutivo de -

los homínidos, no implica en modo alguno interpretarlos ba­

jo una perspectiva teleol6gica. 

Los ~upuestos generales sobre los que se asienta la 

tesis son los siguientes: 

En el 6rden de desarrollo evolutivo, la vida tiende 

a manifestarse de modo crecientemente complejo (1~. Son -­

mil quinientos millones de años aproximadamente los que an­

teceden a la aparición del ser humano (2), y por lo tanto a 

la manifestación del fenómeno moral. Es importante escliµ-~ 

cer cuáles son las condiciones que permitieron esta clase -

de conducta que presupone una reflexión, en base a princi-­

pios no genéticos sino sociales (3). 

Biológicamente todo organismo posee la estructura 

que le permite subsistir en SU. medio; el entorno ecológico . 

explica su estructura anatómica y fisiológica. Se trata de 
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un equilibrio relativamente estable que entrará en conflic­

to al ocurrir alteraciones sustanciales en el medio, impli­

cando cambios o extinción en las especies (L~). 

Es posible sostener que la estructura anatómica y 

neurofisiológica del ser humano es producto de una serie de 

cambios o~exados a lo largo de la evolución homínida (5); -

es en esta estructura en donde es posible buscar el origen 
i 

primario de la conducta moral. ¿Qué tipo de organización -

biológica posibilita la aparici6n de la conducta moral?. 

En esta investigación se sostiene que la moral res-­

ponde a exigencias culturales (6) esencialmente; sin embar­

go, presupone un sustrato somático, neurol6gico y fisiol6gi 

co especí~ico (raz6n por la cual se destaca la importancia 

de atender a los estudios sobre antropogéne~is). El sustr~ 

to a que se alude no solo es responsable del nacimiento de 

la moral, sino también de la sociedad humana, de la cultura 

humana (7), Lo anterior fue resultado del proceso evoluti~ 

vo ya que la organizaci6n psicosomática exigi6 un desarro-­

llo no biológico (no obstante lo presuponga). El ser huma­

no no ha dejado de ser un animal, desde el punto de vista -

biol6gico (B), que cuenta con gran capacidad de aprendizaje 

(9). Sin enbargo, para humanizarse no le basta con lo que 

ha heredado genéticamente, ha de estar integrado en un me-­

dio social y asimilar los logros de la experiencia cultural; 
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a través de la asimilación de la cultura el ser humano pue­

de desplegar sus potencialidades por medio de actividades -

adecuadas (10). 

La sociedad humana aparece bajo esta perspectiva co­

mo una respuesta necesaria a la organización que la vida ha 

alcanzado en el hombre, y la moral se presenta como orient~ 

dora de la conducta para cada uno de sus integrantes. La 

orientaci6n a que aquí se alude, se ejerce a través de la. -

adhesión de cada uno de los individuos a la organización S.Q. 

cial dominante, en alguna medida, con base en la interiori­

zación de pautas de conducta, o bien, en la creaci6n par--­

cial del cr~terio para actuar en tal sociedad. De este mo­

do, la orien·~aci6n se convierte en un autocontrol (11). 

Por otra parte, cada individuo posee una estabilidad psíqu,i 

ca cuando (social e individualmente) sabe qué hacer y por -

qu~, o bien, cuando se rebela sabiendo qué hacer y por qué 

hacerlo. La estabilidad psíquica-moral dá a los individuos 

fuerza para actuar; de otro modo, podrían entrar en una cr,i 

sis cuya manifestación fuese la indecisión o la inacción --

(12). 

Cuando hizo su aparición el Homo sapiens en el desa­

rrollo evolutivo, los instintos dejaron de ser rectores de­

cisivos de la conducta (13) y la supervivencia de la espe-­

cie exigió la capacidad en cada uno de sus integrantes de -
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regular su conducta. 

Las pautas sociales de conducta son cambiantes, no -

se heredan genéticamente. La conducta plástica del Homo -­

sapiens le permite adaptarse a los aceleradísimos cambios -

sociales a diferencia de la lentitud con que se operan los 

cambios evolutivos (14-). 

La plasticidad de la conducta se presenta en todos y 

cada uno de los integrantes de la especie humana, cada ind.i 

viduo carece genéticamente de pautas de conducta estereoti­

padas, pero posee la capacidad de autorregularse y adaptar­

se socialmente. Es este el aspecto que :presenta la moral· -

desde el :punto de vista de conducta de la especie, base so­

bre la cual se pueden inculcar los más diversos principios, 

incluso contradictorios. De aquí se desprende la enorme i~ 

portancia del logro de la justicia social, de modo que cada 

individuo pueda tener acceso a una educaci6n desarrollada. 

La estructura psicobiol6gica del ser humano implica 

y explica el paso a otro nivel de la realidad: el social. 

Se trata de una especie que al actuar crea el ámbito socio­

cultural, en el cual se moldea según leyes de desarrollo -­

hist6rico-social. 

Al actuar en sociedad, los seres humanos se compor-­

tan moralmente, a causa de su peculiar modo de ser. 
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Finalmente es necesario hace~ hincapié en el hecho -

de que las a~irmaciones vertidas en esta investigaci6n, po­

seen el caráct~r de hip6tesis. 
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Tomada en este gJ:ado de generalidad (a 
saber, que toda realidad experimental .forma 
parte de un proceso, es decir, nace en el -
Universo), hace mucho tiempo que la "Evolu­
ci6n,11 ha dejado de ser una "hipótesis" para 
convertirse en una condición general de co­
nocimiento (una dimensión más) a la que han 
de satis.facer desde ahora todas las hipóte­
sis. No gastaré más tiempo en rediscutir -
esta proposición admitida hoy por cuantos, 
s.ean .físicos o sean biólogos, hacen Ciencia. 

Pierre Teilhard de Chardin 

En la actualidad está bien establecido 
que las .formas de vida más altamente orga-­
nizadas y los organismos más complejos se -
desarrollan a través del tiempo y a partir 
de organismos simples. En realidad, no hay 
hipótesis que sea convicente o siquiera --­
plausible que contradiga las pruebas que -­
han sido recogidas y que siguen acumulándo­
se. 

John Buet~ner-Janusch 



EL FENOMENO MORAL Y ALGUNAS DE 

L.AS CONDICIONES BIOLüGICAS 

QUE LO POSIBILIT.AN 



En atención a los descubrimientos de la Física expe­

rimental, es posible sostener que la energía cósmica se ma­

terializa en elementos sumamente pequeños; estos son positi 

vos, negativos o neutros del átomo. Se trata de un proceso 

corpuscular en ascenso de complejidad q~e puede adoptar dos 

direcciones interrelacionadas: de agregación de masa, en -

espiral o en esf'ei:·a, y de concentración; c0n base en fu:')r-­

zas electromagnéticas, donde la materia se centra en siste­

mas cerrados, de complicaci6n creciente; donde cada elemen­

to al incorporarse se distingue según su f'unci6n. Esto su­

cede en el campo f'ísico, químico y biológico. Con base en 

esto se puede afirmar que cada ser vivo es un.a molécula cr~ 

cida en extensión y complejidad (1). Es importante recor-­

dar la ley de complejidad-conciencia que Teilhard de Char-­

din enunció de la siguiente manera: 

"La materia abandonada a sí misma durante mucho tiem. 

po bajo el juego prolongado y universal de los azares, mani 

f'iesta la propiedad de disponerse en grupos cada vez mas 

complejos y, al mismo tiempo, cada vez más revestidos de 

conciencia; este doble movimiento conjugado de enrollamien­

to físico y de interiorización (o centración) psíquica, con: 

tinúa,.se acelera y se extiende hasta el máximo posible una 

vez iniciado" (2). Parece ser que esta complejizaci6n.de -

los fenómenos se encuentra en relación opuesta a la enereía 

entrópica y que, allí donde se den las condiciones para que 
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aparezca la vida, (entendida como corpusculizaci6n, disposi 

ci6n centrada y no simple agregación), se iniciar~ un desa­

rrollo tendiente hacia una mayor concentración, intensif ic~ 

ci6n y replegamiento sobre sí misma. En cada una de las 

unidades centradas, es posible descubrir una dinámica de 

ajustes expuesta a los cambios (3). Desde el punto de vis­

ta externo se registran, en este proceso evolutivo, organi­

zaciones más complejas, y desde el punto de vista interno, 

cada vez mas centradas psiquic.amente (4). 

La evolución biológica se asienta sobre dos propied~ 

des generales que son la tendencia a variar y la tendencia 

a complejizarse (5). Los elementos fundamentales que expli 

can el ascenso evolutivo de los seres vivos, sus cambios -­

cuantitativos y cualitativos, se encuentran unidos indisol~ 

blemente. Por esta raz6n se ha de "introducir en el cuadro 

no solamente el sistema genético por el cual la información 

hereditaria se transmite de una generación a la siguiente, 

sino talÍlbién el sistema epigenético por el cual la ini'orma­

ci6n contenida en el huevo fecundado se traduce en la es--­

tructura funcional del individuo reproductor. Apenas come.u 

zamos a pensar en el desarrollo de los individuos en una P2 

blac.i.6n en evolución, comprendemos que cada organismo res-­

ponderá de alguna manera, durante su vida, a las tensiones 

ambientales a que está sujeto; y es casi indudable que, en 
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una poblaci6n, haya alguna variaci6n gen~tica en la intens,i 

dad y carácter de estas respuestas. La selecci6n natural -

habrá de favorecer a los individuos en los cuales las res-­

puestas tengan mayor valor de adaptaci6n" (6)º Habrá que -

considerax entonces que los seres vivos presentan mecanis-­

mos que tienen por función autorregularlos frente aposi--­

bles adaptaciones, lo cual permite cierta continuidad y cog 

servaci6n. Lo anterior permite explicar la diferenciaci6n 

que ~uedan sufrir o no las diversas especies, ante iguales 

o semejantes modificaciones ambientales. 

Hasta cierto punto podria afirmarse que el organismo 

elige, en parte, la modalidad y direcci6n que la presi6n s~ 

lectiva ejerce. De este modo, "las únicas mutaciones acep­

tables son pues las que, por lo menos no reQucen la cohereg 

cia del aparato teleonómico, sino más bien lo confirman en 

l.a orientaci6n ya adoptada o, sin duda más raramente, lo eg 

riquecen de nuevas posibilidades" (7). De este modo, acaso 

pueda decirse parad6gicamente que el azar elige entre las -

condiciones que ofrece l.a regulación discriminativa del or­

ganismo. Por esta razón, cabe reflexionar en la creciente 

imposibilidad de retrotraer o involucionar el proceso a me­

dida que un eje de progresi6n morfol6gica se encuentra am-­

pliamente evolucionado, pues el nivel de organización inteE_ 

na o a·~t6noma del organismo le permite ofrecer una respues.::.:. 

ta al medio para su permanencia; este papel de regulación -
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interna en la selecci6n se acentúa paralelamente al desarr.Q.. 

llo organizativo¡ dicho en otras palabras, el organismo de­

sarrolla mayor autonomía frente al medio; por esta raz6n 1 -

los organismos más desarrollados, hacen depender su superv,i 

vencia y reproducci6n de su comportamiento. De este modo, 

no obstante que en un nivel exclusivamente te6rico se pudi~ 

ra pretender explicar las funciones y las conduutas en tase 

a la acción genétic'a, "en la práctica sin embargo, al desa­

rrollarse el organismo a partir del momento en que se fert,i 

liza el huevo, los efectos genéticos interactúan con el a~­

biente. La distinci6n decisiva se hace entre e1 genotipo 

(la estructura subyacente de un organismo), y el fenot~po 

(expresi6n interna de la acción genética como resultado de 

la interacci6n con el ambiente). Entre los animales supe-­

riores, toda conducta es fenotípica" (8). Ahora bien, la -

conducta fenotípica es posibilitada por la actividad nervi.Q.. 

sa superior, cuya funcionalidad hace posible la superviven­

cia de organismos que presentan un creciente grado de auto­

nomía con respecto al medio, (si tomamos como punto de ref~ 

rencia sistemas bioquímicos de adaptaci6n), esta actividaa 

se encarga de relacionar el organismo con el medio, tratan­

do de mantener un equi1ibrio dinámico. En los animales 111! 

dos superiores, (por el grado de complejidad de su sistema 

nervioso), aquellos cambios que se suceden a causa de estí,­

mulos externos o internos, determinados y comunes a los in-
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dividuos de la especie, reciben el nombre de reflejos inco~ 

dicionados, instintos, inclinaciones o tendencias. Sin em­

bargo, son insuficientes en aquellas especies que precisan, 

para su supervivencia, de un aparato capaz de analizar o 

sintetizar elementos del medio, que llega a convertir en s~ 

ñales, cuya permanencia tiene carácter temporario, adecuán­

dose así a los incesantes cambios a que se ven enfrentadas 

(9). "Cuanto más alta es la organizaci6n del animal, tanto 

más compleja es en ~l la intervinculaci6n de la actividad -

instintiva y de la adquirida individualmente" (10). Con b~ 

se'en el análisis de los cambios internos y de reflejos in­

condicionados específicos, se realiza una fina adaptaci6n a· 

condiciones cambiantes. En el proceso evolutivo del reino 

animal, se suman a los reflejos incondicionados, los refle­

jos condicionados en aumento cuantitativo, perfeccionando -

su representación del mundo externo (11). En este nivel -­

evolutivo, el factor fundamental, (en lo que se refiere a -

las reacciones frente a cambios ambientales), descansa en -

el sistema nervioso. En aquellos animales que poseen hemi.§!_ 

ferios cerebrales, es posible encontrar respuestas de una -

precisi6n y extrema versatilidad (12). "La evoluci6n de la 

vida, se ha dicho mu~has veces, parece haberse desarrollado 

como si su eje o vector central de progresi6n hubiese sido 

el de la cerebraci6n creciente. En otras palabras, la vida 

ha evolucionado como si s11 finalidad principal hubiera sido 
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la producci6n de especies dotadas cada vez de mayor capaci­

dad cerebral" (13) a 

Los animales recogen tanta informaci6n como necesi-­

tan, acerca de lo que acontece a su alrededor, constituyen­

do una representaci6n en su cerebro¡ toda la informaci6n r~ 

cogida por sus sentidos llegará a una construcci6n integra­

da, esta tarea se efectúa en la corteza exterior del cere-­

bro, que en el hombre, alcanza el más alto grado de desarr.Q. 

llo conocido (14). Evolutivamente, "los pasos de la vida -

(tr~tese de Insectos o de Vertebrados) se hallan dirigidos 

siempre, de hecho, hacia la realizaci6n del sistema nervio­

so más rico,y más diferenciado. La cantidad y cualidad de 

la conciencia, podría decirse, han ido siempre creciendo a 

trav~s de los tiempos geo16gicos. En estas condiciones, el 

Hombre, en quien la organización de los nervios, y po~ tan­

to las potencias psicológicas, han alcanzado un máximo in-­

discutible, puede considerarse, en buena ciencia, como un -

centro natural de la evoluci6n de los primates" (15), en el 

cerebro se encuentra las funciones reguladoras superiores. 

Cada especie responde a los estímulos que es capaz de perci, 

bir según esquemas adaptativos, por esta raz6n no todo obj~ 

to constituye un estímulo perceptivo, debido a la necesidad 

de acomodaci6n a múltiples situaciones en la vida de cada 

individuo, en vez de basarse en montajes hereditarios, la 

mayoría de esquemas de acción se van construyendo progresi-
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vamente. No s6l.o las respue'stas instintivas sino tambien -

las operaciones inteligentes (a1mque con mayor flexibil.i--­

dad), se presentan como manifestaciones de las posibilida­

des que permiten las normas de reacci6n correspondientes a 

la estructura anat6mico-fisiol6gicas de cada especie (16). 

El cerebro representa el órgano de subjetivaci6n que recoge 

información, la interpreta y responde a estímulos de cre--­

ciente complejidad (rígidos o construidos) para la supervi­

vencia (17). Valiosos estudios han llegado a mostrar la 41 
disoluble rel.ación entre la evolución del encéfalo y el de­

sarrolle de l.a conciencia. Este fenómeno en lo que concieE 

ne a la famil.ia de los Homínidos, puede seguirse con cierta 

seguridad desde los orígenes hasta nuestros días. Un aume~ 

to cuantitativo de la capacidad cefálica se ha hecho.acomp~ 

ñar de un desarrollo psíquico (18). Dentro de los antropo­

morfos, o sea la fase más desarrol.lada de la rama de los -­

primates, (aún excl.uyendo al. hombre), es posible constatar 

que sus hemisferios cerebral.es presentan surcos y circu.nv.Q. 

luciones en densidad tal que llegan a cubrir por completo -

el cerebel.o; al parecer, esta característica apareció desde 

el Mioceno (19). Puede afirmarse que lo esencial para el -

desarrollo psíquico no es l.a cantidad cefálica, pues en es­

te caso, mamíferos como el mono ardill.a, la marsopa, el ra­

t6n casero o l.a musaraña arbórea, estarían en un grado sup~ 

rior al humano debido a su ma-yor. cerebro, (en proporci6n al 
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tamaño de sus cuerpos), sin embargo, el tamwio del cerebro 

es importante pues debe haber un límite de tejido neuronal 

para poder almacenar y manejar in.formaci6n (20), La forma 

en que se llegan a coordinar con flexibilidad y precisi6n 

sorprendente los estados internos del individuo con las Ci.!: 

cunstancias ambientales, hacen del sistema nervioso humano, 

la base de sustentaci6n biol6gica de las expresiones condu~ 

tuales más libre que se conoce frente al medio (21). 

La expansi6n del cerebro en los Homínidos se llev6 a 

cabo con gran cel~ridad (tomando en cuenta períodos evolut.!_ 

vos), la estructura p~lvica de las mujeres se debe fundamel!. 

talmente al tamaño de la cabeza de las crías, las cuales, a 

fin de poder atrevesar el canal de parto, han de nacer erun~ 

dio de una completa inmadurez biol6g.ica, (a semejanza de los 

marsupiales), dando lugar a una gestaci6n extrauterina. Si 

las crías humanas nacieran con el desarrollo cerebral nece-

sario para comenzar a hacer frente al medio, entonces nace­

rían entre los dieciocho y los veintid6s meses (22). TomB.l!, 

do como referencia la capacidad cerebral adulta, los chim-­

pancés nacen con el 65%, los australopithecos nacían con el 

50%, aproximadamente y los seres humanos con un 25%. El cr~ 

cimiento cerebral se ha hecho acompañar evolutivamente de 

un crecimiento de complejidad en la que se integran modif i­

c aciones orgánicas a través de la conducta (23). El consta.a 

te aumento de masa cerebral en los Homínidos se realiz6 flll!, 
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damentalmente en los hemisferios cerebrales, especialmente 

en los 16bulos frontales, esto es, en aquellas áreas de asQ 

ciaci6n en las que se ha descubierto que tienen asiento las 

estructuras funcionales que humanizan capacidades animales 

(24). Los 16bulos frontales constituyen la base material -

de las funciones relacionadas con la iniciativa, la motiva­

ci6n, el ·comedimiento y la concentración (25). Múltiples -

experimentos han demostrado que el nivel de conducta que -­

pueden alcanzar los animales llamados superiores, depende -

del nivel de complejidad de las funciones analítico-sintet! 

tiéas de su cerebro (26). Su conducta depende de su capaci 

dad de aprender y del uso que haga de la información que re 

cibe. En el proceso de Hominización, la conducta se modifi 

co a causa de las inhibiciones sufridas en el interior de -

la corteza cerebral, modulando los impulsos y matizándolos 

(27). A su vez, se ha yenido mostrando una dilatación en -

las primeras etapas del desarrollp de los seres humanos, e.§_ 

to se manifiesta en rasgos físicos y conductuales; entre 

los primeros, destaca el tamaño de la cabeza del niño, apa­

rici6n tardía de los dientes, falta abundante de pelo, dien 

tes pequeños; Entre los segundos rasgos se muestra la depen. 

dencia prolongada, propensión al juego y al goce, imagina-­

ci6n, curiosidad y tendencia a la experimentación (28). 

Anatómica y fisiológicamente el cerebro humano repr~ 
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senta el sustrato material de las capacidades que pueden d~ 

sarrollar los individuos de la especie. La corteza cere--­

bro.l ec un 6rgano capaz de .formar "6rgauos .funcionales" que 

":funcionan igual que los 6rganos especiales y constantes -­

morfol6gicamente; sin embargo, se distinguen de estos últi­

mos en que representan una nueva .formación surgida en el -­

proceso del desarrollo individual (ontogénico)" (29). Es -

importante destacar que no obstante que en las funciones -­

psíquicas complejas participan regiones corticales como una 

unidad dinámica Y, diferenciada, (tanto funcional como hiSt.2, 

lógicamente), sin embargo, no es posible señalar "centros" 

para las .funciones intelectuales complejas (30). El cere-­

bro humano está constituido por diez billones de partes .fu.a, 

cionantes y puede llegar a almacenar el equivalente a diez 

informaciones por segundo y a cien trillones de palabras 

(31). Las .facultades y .funciones mentales en el hombre, se 

desarrollan y per.feccionan en la vida individual; por esta 

raz6n, la conducta humana se condiciona y explica .fundamen­

talmente por el proceso educativo (32), por el aprendizaje. 

Parece ser que debido a la presión selectiva que se ejerció 

sobre el cerebro, se comenzó a replegar sobre sí mismo, (J.a 

corteza cerebral extendida mide aproximadamente veinte me-­

tras cuadrados) 03) y a emprender un camino de complejidad 

funcional cuando se vio obligado a e;uardar cada vez más in­

formación, y a responder a situaciones cambiantes en un 
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tiempo breve. "Los animales aprenden aquellas cosas que no 

pueden .formarse en la estructura innata de su cerebro, lo -

cual. será provechoso para hab~rselas con un entorno varia-­

ble. Y, en la economía de las cosas, ningún animal va a -­

verse dotado de facilidades para aprender más de lo que ne­

cea ita. Biol6gicamente hablando, el. cerebro es un apara~o 

muy caro. En los humanos, por ejemplo, el cerebro constitQ 

ye el dos por ciento del peso del cuerpo; y, sin embargo, 

su funcionamiento exige el quince por ciento del torrente 

sanguíneo y consume más del veinte por ciento de la totali­

dad del oxígeno que absorbe el individuo" (34). A través -

de una serie de experimentos se ha puesto al descubierto ·-­

que en el Hombre contemporáneo las comisuras o .fibras pro-­

minentes que conectan los hemisferios cerebrales son vías -

de .. señales neurales que median en la conducta adquirida, a 

.modo de programas o instrucciones altamente elaborados---­

(35). Es necesario destacar que los experimentos aludidos 

no demuestran en absoluto que patrones especí.f icos de con-­

ducta, con base en la actividad nerviosa, encuentren local.!, 

zaci6n en parte alguna del cerebro. 

Uno de los productos más importantes de la ex:pansi6n· 

y complejizaci6n cerebral es la conciencia de un "yo" que -

se reconoce (36), cualidad que posiblemente ya hizo su apa­

rici6n en la familia de los p6ngidos (37). La posesi6n de 
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la capacidad de autoconciencia perlll!ite ponerse en el lugar 

del otro, enriqueciendo por tanto, las relaciones sociales. 

La actividad cinegética pudo haber sido una de las más im-­

portantes causas que a;yudaron a1 desarrollo de los lóbulos 

frontales, esto es así debido a la necesidad de fijar la -­

atenci6n durante el acecho de la presa (38). 

El cortex cerebral humano está const~.tuido por una 

cantidad de células no especializadas que fluctúa entre los 

diez y los quince mil millones, y el número de sus posibles 

interconexiones rebasa el número de partículas atómicas que 

constitUJTen el universo entero (39). Este complejo sistema 

permite ejercer funciones de coordinación y de conocimiento, 

que ya se encuentran en niveles anteriores a la aparición -

del hombre contemporáneo. Entre las primeras funciones se 

encuentran las que aseguran la coordinación central de la -

actividad neuromotriz, conservación de programas de acción 

genéticamente deter~inados y liberación de los mismos, se-­

gún estímulos específicos, construcción de una representa-­

ci6n del medio adecuada a las estructuras·gen~ticas, segÚn 

análisis, filtro e integración de las correspondencias sen­

soriales. Entre las funciones de conocimiento se encuen---

tran las de enriquecer y diversificar programas innatos a -

través del registro de experiencias si~nificativas al geno­

tipo, agrupación de los acontecimientos de que se forman 
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las experiencias en clases, según semejanzas y asociación -

de clases atendiendo a relaciones de sucesión o de coinci-­

dencia. Asimismo es importante mencionar la función cread.Q. 

~a de experiencia subjetiva que es la de representar y ~si­

milar acciones imaginarias previas a los acontecimientos. 

Estas anticipaciones sirven a modo de correcciones anticip,!! 

torias y a la vez preparatorias para la acción. Se suman -

así dos capacidades fundamentales: Representación adecuada 

y previsión perfectible. Esta plataforma, producto de la -

evolución psíquica, alcanza (hasta el presente) su mayor d~ 

sa.rrollo en el ser humano, . .fundamentando así las capacida-­

des de descubrilniento, creación y adecuación de la conducta 

(40). El comportamiento humano ejerce una actividad auto-­

perfectible en base a dos unidades funcional~s de su siste­

ma nervioso que son el sistema de relación y el sistema au­

tónomo, estrechamente coordinados en unidad indisoluble. -

En el nivel del pensamiento se integran los estímulos en un 

plano simbólico. Tenemos entonces que a la base de la con­

ducta humana se han ido integrando, órganica y complejamen­

te, niveles de desarrollo a través del sistema nervioso que 

reacciona ante 1os cambios, asentándose en el cerebro sur~ 

gulación primordial; fisiológicamente, los reflejos incond.i 

cio~ados innatos permiten una actividad adaptativa y los r~ 

flejes condicionados (que se van adquiriendo ontogénicamen­

te) una ampliación en las capacidades adaptivas. En base 
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a lo anterior, el cerebro opera con señales que pueden te-­

ner un significado para el organismo (41). Con asiento en 

las regiones frontales del cerebro, encontramos la regula-­

ci6n de los actos conscientes encaminados a un fin, e impe­

didos de cualquier desviaci6n que los aleje del propósito -

que persiguen (42). Aquí encontramos las intenciones y mo­

tivaciones que guardadas en la memoria dirigen el desarroJlo 

de los actos a través de la confrontaci6n en que el tono de 

la corteza baja para cesar la actividad o sube para conti-­

nuarla. En éste nivel evolutivo que comparte el Hombre con 

los animales superiores, existe una regulación de los proc~ 

sos psíquicos y los procesos de la conducta que marchan --­

coordinadamente. La diferencia radica en que en el animal, 

los actos están determinados por necesidades biol6gicas ex­

clusivamente mientras que en los seres humanos, no obstante 

se encaminen a satisfacer necesidades biol6gicas, las sati.§. 

face integrándolas a necesidades sociales y culturales. 

En los lóbulos frontales encontramos la sede de las funcio­

nes de la voluntad, donde se establecen programas complejos 

de comportamiento y se regula que el resultado de los actos 

esté de acuerdo con las intenciones establecidas (43); es-­

tos 16~ulos constituyen el sustrato neurofisiol6gico del r~ 

fleje consciente de la real.idad (41~). Con respecto a la 

conducta que se deriva de este desarrollo evolutivo, exis-­

ten autores que sostienen que no puede existir un equili---
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brío adecuado ya que, en el cerebro humano coexisten diver­

sos grados evolutivos a causa de la celeridad con que se d~ 

sarroll6 el cortex en los homínidos, plantean esto en los -

siguientes términos: "a esta falta de sincronía evolutiva 

entre las estructuras neocorticales, lanzadas desde media-­

dos del Pleistoceno a un crecimiento sin paralelo en la hi~ 

toria de la evoluci6n, y las estructuras mas primitivas del 

cerebro interno, estabilizadas en el mismo nivel que básic~ 

mente habían alcanzado millones de años atrás, se produjo -

en el hombre una falta de coordinación entre ambos estratos 

de
0

la actividad mental" (4?)• Otros autores mencionan pro­

blemas más graves al sostener que: "apareci6 el neo cerebro 

sin haber' involucionado los cerebros primitivos. Y ahora -

resulta que el hombre lleva consigo tres cer~bros en con--­

flicto constante: el cerebro primitivo de los reptiles, el 

cerebro de los mamíferos y este flamante neocerebro que pa­

rece haber surgido para luchar los unos contra los otros" 

(46). Sin embargo, parecen mas verosímiles aquellas posi-­

ciones que sostienen que las estructuras viejas han de~reci 

do en importancia y en tamaño y que, aun subsistiendo sus -

correspondientes estructuras morfológicas no es posible de­

rivar una conducta involucionada (47). En base a la neuro­

logía es posible constatar la imposibilidad de involución o 

de funcionamiento no integrado, (sa~vo en casos patol6gi--­

cos), de 6rganos filogenéticamente arcaicos. Evolutivamen-
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te el desarrollo de estructuras cerebrales másºcomplejas se 

ven acompañadas de una reordenación de estructuras anterio­

res. Al ocurrir esto, se produce un desplazamiento de fun­

ciones; esto.es, un cambio fisiológico cualitativo. El con. 

capto de desplazamiento es pues más correcto que el de in-­

corporación. Es posible hablar más bien de complicación de 

estructuras como consecuencia del desarrollo y perfecciona­

miento cerebral. En el ser humano, gran parte de la condu~ 

ta compleja tiene su origen en la actividad interna del si~ 

tema nervioso y no ya como una respuesta inmediata a estím~ 

los externos (48). El intercambio continuo a que se hallan 

expuestas los millones de células nerviosas de la corteza· -

cerebral propicia la complejidad de respuesta en las múlti­

ples actividades que pueden aprenderse mediante la experieg 

cia del individuo. Es comprensible que la especie humana -

al contar con un sustrato neuroanatómico y fisiol6gico, que 

propicia una plasticidad abierta conductual, haga depender 

su adaptación a una desarrollada capacidad de aprendizaje. 

Es por esto que, desde el punto de vista biológico, es posi 

ble sostener que el hombre, es el animal más educable. To­

dos los logros que tienen por base la evolución natural, se 

han ido adquiriendo gradualmente. En lo referente a la con_ 

ducta, es necesario realizar esfuerzos te6ricos para encon­

trar esencialidad o discontinuidad. Así, por ejemplo, CU0.f!. 

do se compara a los invertebrados con los mamíferos, es po-
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sible descubrir en estos últimos mecanismos estructurales 

más versátiles y menos rígidos, dando por resultado mayor -

posibilidad de a::l.aptaci6n no estereotipada (49). "En el C.!!, 

mino evolutivo que va de la ameba al caballo (y al hombre), 

la naturaleza ha ido abandonando -como diríamos en el len-­

guaje humano- libertades "inferiores" para construir grados 

'superiores' de libertad, sistemas de ejecución más multi-­

.formes y polifacéticos" (50). La relaci6n entre las inhibj. 

ciones y las excitaciones, asegura la conducta per.fectible­

mente adecuada. Esto se debe a que los estímulos provocan 

reacciones de orientaci6n y las inhibiciones se encargan de 

elegir las señales adecuadas al momento, a la ocasión; el -

resultado es una conducta precisa, minuciosa, fina, produc­

to del resultado de limitar las excitaciones, regularlas o 

neutralizarles (51). El reflejo consciente está condicion.!!, 

do por la realidad exterior, pero en la acción del conoci-­

miento, el sujeto se convierte en determinante por la ac--­

ción que debe ejercer. En el ser humano, la acción sobre -

el medio, se convierte en transformadora porque la activi-­

dad está encaminada a un .fin que se aleja cada vez más, (en 

la historia de la especie), de satis.facer una necesida::I. bi~ 

lógica.de modo inmediato (52). El incremento de las inter­

conexiones de neuronas en el cerebro, .fue propiciando en el 

proceso de hominización mayores gra1os de discriminación, -

de imaginación y de memoria. En la actualida::I., los bebés 
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muestran un acelerado crecimiento del cerebro en el período 

que comprende los primeros tres años, poniendo de relevan-­

cía el papel que desempeña el aprendizaje básico pues; de -

un peso aproximado de 350 gramos en el momento del nacimieg_ 

to, se eleva al final del tercer año a un peso, más o menos 

de 1 115 (53). Es en la primera inf'ancia cuando se establ~ 

cen las conexiones primordiales entre las células nerviosas 

del llamado neocortex (54). No es posible encontrar en los 

beb~s instintos funcionalmente útiles, acaso fuera del re-­

f'lejo de succión, es difícil hallar alguna res1mesta innata. 

Incluso la experiencia en el período de gestación, puede i!!, 

fluir en el modo de mamar. A los dos días el bebé puede r~ 

conocer el Ólor de la leche materna y en menos de una sema­

na, reconocer un rostro o una voz familiar. La eX!)eriencia 

y e1 aprendizaje tienen por tarea coordinar y armonizar 

nuestra respuestas con el entorno, según el caso, según el 

momento, según el ambiente, etc. (55)g 

Como parte integrante de la evolución, la conducta -

ha ~resentado grados de desarrollo que parecen culminar en 

el ~rocesamiento subjetivo de los datos y la respuesta que 

res~lta conveniente, adecuada en un contexto social, cultu­

ral según aprendizaje, que de modo individual ha de asimi-­

lar cada individuo (56). Evolutivamente la capacidad adap­

tativa de los organismos desarrolló desde formas elementa-­

les de conducta consistentes en tropismos, tax:ias, refle---
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jos e instintos, antes de presentar la conducta que aquí 

concierne, referente a la capacidad de mejorar patrones he­

reditarios de conducta a través del aprendizaje y con base 

en el sustrato material del sistema nervioso, (conducta ca~ 

racteristica de las aves, mamíferos y algunas especies de -

moluscos). El pensamiento aparece en el plano evolutivo de 

los mamíferos superiores, pero la característica específica 

de la conducta moral, está precedida por el pensamiento ab.§. 

tracto, el cual comprende la representación abstracta de 

·1os objetos y sus relaciones a través de símbolos (57). 

SiÍl embargo, esta conducta no está exenta de respetar prin­

cipios biológicos generales como el de asimilar el medio a 

la estructura, sólo que en el ser humano, la conciencia no 

sólo asimila el exterior sino que también lo modifica se--­

gún necesidades culturales ·e históricas. Aun así, el compQ 

nente biológico es determinante, algunos investigadores lo 

vinculan como elemento fundamentante con el mundc de los v~ 

lores, llegan a sostener que: "Sin duda la clave de los v~ 

lores creados por el hombre está en su vida orgánica. Un -

espíritu que, milagrosamente fuera pura capacidad de conoci 

miento, no produciría valores ••• no experimentaría emoción" 

(58). Parece ser que la orientación de un cierto tipo de -

comportamiento es producto de una sostenida presión que COfil 

prende millones de años, que influyen en el continuo perfe~ 

cionamiento de las estructuras y ejecuciones que fundamen--
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tan dicho comportami~nto (59). Es por esto que para com--­

prender la conducta humana y por tanto la conducta moral, -

es necesario considerar algunos elementos que, dentro del -

proceso de hominización, posibilitaron la conducta moral. -

Entre las causas ecológicas que s~citaron el proceso de an­

tropogénesis, ha de mencion~rse la presión adaptativa que -

sufrieron los primates hace doce millones de años, período 

en el que, después de vivir en un medio boscoso, al comen-­

z.ar a descender la temperatura, sa vieron obligados a aban­

donar este medio para ser arrojados a un ambiente hostil, ~ 

caracteriza.do por espacios abiertos o sabanas en donde ese.§:_ 

seaba el alimento ~ara estos herbívoros y donde existía el 

constante peligro de los depredadores (60). Una de las más 

importantes herencias de los primates cuando se vieron obli 

gados a vivir en el suelo, fue la visión estereoscópica y -

la percepción de los objetos en color, permitiendo medir la 

profundidad y la distancia (61). Apreciar detalles de es-­

tructura y color de los objetos, depende de la conformación 

de la retina sensitiva del globo ocular, los cambios de la 

corteza cerebral se relacionan con una diferenciación de -­

los nervios centrales que coordinan los movimientos de los 

ojos, (que se encuentran en el ej~ del cerebro). Esto dio 

una clara ventaja a sus poseedore3 sobre otras especies -­

que vivían en el suelo y con las ~uales entró en relación, 

primero de defensa y después de a;aque (62). La locomoción 
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bípeda y la posición erecta aunada a la posici6n de la cab~ 

za sobre la vertical del cuerpo, hicieron del homínido un -

animal 6ptico por excelencia. Puede sostenerse que la con­

ducta se vio determinada prominentemente por la percepci6n 

de la realidad (contraste de luz y sombras, volúmenes, dis­

tancias profundidades, formas). Esto repercuti6 en la afi­

naci6n del tacto a semejanza de un ojo manipulador; en la -

desnudez y sensibilidad de la mano se hallan las más prof~ 

das raíces de las necesidades y pasiones hed6nicas y dolor.2. 

sas del ser humano; a la vez, por las excelencias de plast.i, 

cidad y correlaci6n neurol6gica, la mano dej6 de ser un me­

ro 6rgano biol5gico para convertirse en un instrumento que 

aceler6 las facultades mentales (63). Tenemos entonces que 

los cambios ambientales obligaron a transformar los hábitos 

de subsistencia de los antropoides del terciario. lo cual -

trajo como consecuencia una reorganizaci6n de su estructura 

morfol6gica y fisiol6gica, pero en interacci6n dinámica con 

factores genéticos; esto explica el por qué no toda clase -

de antropoides evolucion6 en la línea de los homínidos, que 

desarrollaron defensas en el plano de la conducta y no de-­

fensas orgánicas como mandíbulas y caninos (64). Como re-­

sultado de las cambiantes condiciones ambientales en que e!!_ 

tuvieron viviendo los primates, destaca el hecho de que de!!_ 

de hace aproximadamente tres millones de años, y posibleme.!!. 

te antes, el cerebro de estas criaturas contenía ya la pre-

41 



figuración de la línea evolutiva que condujo al hombre. La 

necesidad de manipulación, de conocimiento del medio y de -

cooperación en el agrupamiento social fueron factores deci­

sivos en la evolución selectiva. La percepción y recons--­

trucción subjetiva del mundo se tornó más compleja a medida 

que la recolección y la caza se fueron desarrollando como -

el modo común de subsistencia de los rebaños de homínidos, 

sistema de vida que propició el desarrollo de un lenguaje -

cada vez más complejo (65). Descubrimientos en el campo de 

la Arqueología han puesto al descubierto que la expansión -

cerebral es producto de la evolución de los homínidos y que 

se halla precedida por características tan esenciales como 

son la posición bípeda, la dentadura diminuta y la capaci-­

dad de fabricar instrumentos (66). La posición bípeda pudo 

haber tenido su origen en el Mioceno, cuando un asustadizo 

hombre simio y no un braquiador, tenía que erguirse para P.Q. 

der descubrir por encima de las hierbas altas algún posible 

depredador (67). Sin embargo, este sólo factor de vigilan­

cia es insuficiente para explicar la postura erecta perma-­

nente, se ha propuesto en Ca.I!lbio, la ventaja que esta posi­

ción ofrece para trasladar objetos, estando las manos li--­

bres •. La locomoción bípeda -y la liberación de la mano per­

mitió la creciente manipulación de utensilios y más tarde, 

su fabricación. A su vez, esta conducta repercutió en el -

organismo ya que los instrumentos para cortar, desgarrar, 
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moler alimentos o atacar enemigos, hizo innecesaria una po­

derosa mandíbula con enormes caninos. Así pues, se fue afi 

nando este aparato que, de hocico, devino en boca, capaz de 

articular sonidos a voluntad de un cerebro también en proc~ 

so de ai'inaci6n inteligente. Lenguaje e inteligencia come.!! 

zaron a interaccionarse en el desenvolvimiento de. la condus¿_ 

ta (68). La filosofía hoy, puede considerar las nociones -

de causa y efecto bajo la perspectiva de los descubrimien-­

tos aportados por la cibernética, en el sentido de que, --­

cuando "algún factor modifica alguna parte del conjunto, el 

efécto producido reacciona a su vez sobre la causa" (69). -

El perfeccionamiento de la mano aunado a la visión estere.o~ 

cópica policroma, ayudó a una mayor apreciación del mundo -

exterior, al mismo-tiempo que las conexiones nerviosas en-­

tre áreas motoras y sensorias en el cerebro, dotaban a la -

mano de movimientos más afinados (70), "en virtud de la ley 

que Darwin llamó de la correlación del crecimiento. Según 

esta ley, ciertas formas de las distintas partes de los se­

res orgánicos siempre están ligadas a determinadas formas 

de otras partes, que aparentemente no tienen re1aci6n con 

las primeras" (71). La reestructuración de la percepción 

sensible y mental de los primates se inició hace unos cin-­

cuenta y nueve millones de años. Las transformaciones ana­

t6micas y neurofisiol6gicas les permitió una mejor defensa 

para sobrevivir. La subsistencia biológica se vio reforza-
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da por los fuertes lazos de vida colectiva (72). En el mo­

mento en que los primates se encontraron viviendo en gran-­

des extensiones de terreno abierto, se vieron obligados a 

desplazarse en base a puntos de referencia y por tanto, a 

construir un mapa mental de los territorios habitables¡ es­

to devino en una percepción más afinada del entorno, en ba­

se a una atenta exploración. Es comprensible que el cere-­

bro se viera favorablemente afectado por estos cambios en -

las pautas de conducta. Con base en el registro f6sil y en 

el estudio de la conducta de e~pecies vivas, se destaca co­

mo característica fundamental de todos los primates, una 

plástica adaptación a entornos y oportunidades variadas. 

Aunado a lo anterior, se destacan cualidades que hicieron 

eclosión en el Hombre, tales como: creciente diferencia--­

ci6n entre manos y piés; organización nueva de los sentidos 

de la vista y el olfato; desarrollado del cerebro y difere~ 

ciación en la corteza cerebral; disminución del hocico y a~ 

mento del cráneo; prolongación de1 período de gestación; ªfil 

plio período de dependencia de las crías y desarrollo de 

los centros coordinadores de la corteza cerebral. Con res­

pecto a la dependencia que se observa desde los primates i~ 

feriares a los superiores, se desarr·oll6 en complejidad la 

conducta social: "Los primates son los mamíferos más soci.§_ 

les y los primates superiores lo son todavía más que los iQ. 

feriores" (73). En el nivel de los primates se manifiestan 
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relaciones sociales que precisan y propician una conducta -

no espontánea, sino apropiada a la circunstancia en que ha 

de desenvolverse el individuo, las reacciones automáticas -

se ven así debilitadas (74). La complejidad de la vida S,2. 

cial y la conducta en creciente plasticidad incidieron en -

la capacidad de adaptaci6n según las circunstruicias, esto -

presion6 sobre la necesidad de un pensamiento cada vez más 

consciente. En el ápice de la evoluci6n de los primates -­

la especie Homo sapiens - una explicación en base a instin­

tos aclararía muy débilmente la conducta, el aprendizaje es 

el' factor básico para una consideraci6n de este nivel (75). 

En lo que concierne a la hominizaci6n, autores la conside·-­

ran como un caso especial de mutaciones, debido a las cara.9., 

terísticas de que se hizo aco.mpañar el proces:o desde sus C.Q. 

mienzos: "Eictraordinario poder de expansi6n, velocidad ex­

tremada de diferenciación, inesperada persistencia del po-­

der de germinación y capacidad de interligazón entre las r~ 

mas en el seno de un mismo haz" (76). ·Han sido las trans-­

formaciones neuroanatómicas y fisiológicas sufridas por los 

Homínidos (en el proceso de .Antropogénesis), las causas pr,i 

mordiales que han desenbocado en un comportamiento que no -

s6lo ha evitado la extinción del grupo zool6gico, sino que 

1e ha llevado al grado de desarrollo en que actualmente se 

encuentra. Esto podría explicarse en base al principio de 

Carnet o Segundo principio de la termodinámica que sostiene 



que: ningún sistema, sea físico, químico, bio16gico 1 so--­

cial, etc., puede permanecer ausente de intercambios con el 

medio so pena de llegar a un equilibrio estable, o sea, a -

su muerte. Podemos comprender como un principio universal -

de la vida el que la conducta constituya no s6lo el motor 

de la evoluci6n, sino el motor de la propia vida; es.to es, 

la negaci6n de la Entropía u homogeneidad universal. Aplic.!!. 

do esto a la antropogénesis, se tiene u.na seria de sucesivas 

superaciones a las hipertelias que pudieron haber impedido 

intercambios con el medio, representa una oposición consta.g, 

te a la acumulaci6n de energía propia no renovada. S6lo -­

las ramas de homínidos que guardaron un constante equili--­

brio inestable con el medio, lograxon evolucionar funcional 

mente, impidiendc que el medio los aniquilara. Fue enton-­

ces la conducta que de hominizada se torn6 humanizada, l.o -

que propici6 evitar un callej6n sin salida biol6gico. La -

especie hUlllana "dejó de evol.ucionar en relaci6n al. medio ll,!! 

tura!., con el que había 11.egado a un equilibrio entr6pico, 

para producir negantropía con situaci6n de equilibrio ines­

table capaz de favorecer su sobrevivencia y progresi6n" --­

(77). Esta respuesta significó el puente que une y separa 

al mundo natural del mundo humano. La conducta humana se -

comenzó a perfilar como creativa y transformadora; este ti­

po de actividad no sólo vino a jugar un papel decisivo en 

la transformaci6n del antropoide en hombre, sino más aun, 

46 



le impidió su extinci6n, al ir elaborando nuevos equili---­

brios y regulaciones con creciente independencia del medio 

natural, cuyo límite está en el 6rgano rector fundamental -

inteligente: el cerebro humano, que se desenvuelve en el á.ig 

bito de relaciones abstractas y simb6licasº Justo por care­

cer de estas cualidades, especies de australopitecos y nea.n. 

derthalensis, sucumbieron ante el agotamiento biol6gico en­

tr6pico hipertélico C?B). La subsistencia de los grupos de 

primates depende de la capacidad organizativa y la concien­

cia de cada uno de sus integrantes respecto del papel que -

na·de desempeñar. Las normas del grupo en los encuentros y 

el trato en diferentes circunstancias son decisivas. La so­

ciabilidad arroja una organización ventajosa evolutivamenteº 

No s61o entre los mamíferos la vida en grupo trasciende la 

experiencia genetica y la experiencia individual. Los anim2:_ 

les capaces de memoria y de aprendizaje asimilan la expe--­

riencia del grupo. En este grado de la evolución, comienza 

a hacer su aparición la cultura, algunos autores se refie-­

ren a ésto en los terminas de 'sabiduría del grupo' (79). 

Las características más sobresalientes de la sociabi 

lidad del Hombre son la cooperaci6n, la divisi6n del traba­

jo y la adaptaci6n al medio, (a través de una transforma--~ 

ción consciente y creciente, en base a instrumentos), las -

características mencionadas in~luyeron en el crecimiento y 

expansión de la población sobre diversas partes de la Tie--
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rra, mu7 diversas por sus condiciones ambientales (80). E!!:, 

tre los ~actores de órden biológico que propiciaron la coh~ 

si6n de grupo y la interacción social, ha de mencionarse la 

prolongada necesidad de cuidados que las crías solicitaban, 

debido a sus potencialidades intelectivas y aguda sensibili 

dad. .El amor y la ternura vinieron a ocupar un papel fund_!! 

mental. Asimsmo las relaciones de cooperación en la subsi.§_ 

tencia f~eron cerrando el cerco de la socialidad en una cr~ 

ciente interacci6n compleja que exigía mayor precisi6n ed -

la comunicación,· el lenguaje fue tomando matices de diferea 

ciación que en lá línea evolutiva de los homínidos ee desa­

rrolló sin.paralelo en la naturaleza, gracias a cambios an!! 

t6micos, morfológicos y fisiológicos, no s6lo en la estruc­

tura cerebral, sino tambi~n en la garganta, debido a la de­

flexión del cuello, por su posición vertical, y a su alarg!!, 

miento. Asimismo del grosor y redondez de las cuerdas voc.!!_ 

les, reducción de los músculos que intervienen en la masti­

cación, pudiendo mover con mayor rapidez la mandíbula infe­

rior, reducción progresiva de la cavidad bucal, descenso de 

la laringe~ separador de los resonadores nasal y bucal, di­

ferenciaci6n de los músculos de la laringe y fortalecimien­

to del extremo libre de las cuerdad vocales. El perfeccio­

namiento de las funciones reflejas y motoras consolidaron -

estructuras cerebrales que se transmitieron genéticamente. 

No sólo la ejercitación del lenguaje, sino también la ~re--
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ciente complejidad de las relaciones entre la sociedad hum~ 

na y la naturaleza, perfeccionaron la actividad analítico-­

sintética del cerebro (81). Desde el punto de vista bioló­

gico se ha llegado a sostener que primates antropomorfoo -­

con la inteligencia desarrollada, como el chimpancé, no pu~ 

den hablar~ no tan.to por impedimentos psíquicos como por la 

carencia de 6rganos físicos adecuados (82) como laringe, 

asentamiento en el fondo de la garganta de la lengua, así -

como la cortedad de la misma, que amplía la gama de sonidos 

(83). Si los chimpancés tuvieran 6rganos de fonación ade-­

cuados, su lene;uaje sería muy pobre debido al escaso desa-­

rrollo del centro de Broca que se localiza en el hemisferio 

izquierdo. Este centro tiene, entre otras funciones, la.e.§_ 

tructurac.i6n del lenguaje hablado, la mecánica de los movi­

mientos musculares del rostro, labios, lengua y fáringe. 

En los seres humanos, el centro de Broca está unido al de -

Wernicke, sede de la memoria visual, auditiva y verbal, cea 

tro que se encuentra próximo al área de superasociaci6n que 

se encarga de analizar la información proveniente de los c~ 

nales sensoriales, y a la vez, organiza las respuestas ade­

cuadas (84). La organización se presenta como más import0.f!:. 

te que la masa cerebral, al tratar de explicar la aparici6n 

del lenguaje. El cerebro como sustrato morfológico del.leg 

guaje no lo es tanto por alguna estructura específica como 

por su funcionamiento (85). Los mecanismos fisiológicos y 
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psicol6gicos del lenguaje presuponen la capacidad de aso--­

ciar reflejos condicionados entre los sonidos, los movimiea 

tos musculares y las situaciones específicas¡ esta forma--­

ci6n de conexiones temporales permitió su variación ilimit~ 

da y su generalización, a su vez, y a modo de retroaliment~ 

ci6n, la actividad de los analizadores fónico-motor y audi­

tivo se afin6 acorde a los éxitos de la vida práctica (86). 

Puede tomarse como verosimil que la comunicaci6n simbólica 

rudimentaria haya aparecido en etapas tempranas del proceso 

de hominizaci6n y que, esta elección biológica presionó so­

bre el camino que. seguiría la especie al perfeccionar este 

tipo de comunicación y al cerebro rector (87). A su vez, 

la aparición del lenguaje fue decisiva para el desarrollo -

del pensamiento lógico y la capacidad de abstracción (88). 

Se ha sugerido que la comunicación prelinguística funciona­

ba a modo de desencadenador social y que, a raíz de la nec~ 

sidad de representar el mundo de la experiencia, fonética y 

semánticamente, empezó a formarse una gramática elemental. 

El lenguaje en proceso de complejidad no sólo ·sirvió como -

medio para expresar estados internos, sino representaciones 

del medio externo (89). El lenguaje ha sido resultado de -

elementos neurológicos y anatómicos: gestos, articulación 

sonora, miradas a través de las cuales la conducta del gru­

po se integra, se interacciona y amplía el círculo de la ee. 

periencia inmediata. Sin embar.g9, desde el punto de vista 
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de su génesis, el lenguaje no se debe a una estructura bio-

16gica, psicológica o social; se debe a todos estos facto-­

res que cristalizaron en el proceso evolutivo de la homini­

,zaci6n (90). Por lo anterior, es claro que los monos s~pe­

riores no puedan avanzar mucho en la adquisición de un len­

_guaj e desarrollado. Puede entonces sostenerse que la capa­

cidad para hablar es 'innata' (91). En circunstancias que 

podrían caliricarse de normales, es inevitable que los ni-­

ños aprendan a hablar, dominando complejidades con indepen­

cia de una enseñanza sistematizada. A los cinco años de -­

edád emplean un promedio de dos mil palabras y pueden com-­

prender alrededor de cuatro mil, todo esto presuponiendo, -

por lo menos, un millar de reglas gramaticales. Tomando en 

cuenta que todas las lenguas contemporáneas tienen por base 

cua:renta fonémas básicos, (que un ser humano es capaz de -­

producir), y reglas básicas, es manifiesto que gran parte -

de 1a capacidad de hablar, reside en elementos genéticos -­

(92). Se considera que los inicios del lenguaje debieron -

haberse caracterizado por la formación de hábitos en articJ:!. 

laci6n de sonidos y en la recepción de los mismos; elabora­

ción de esquemas motrices y sonoros en correspondencia al -

sentido que el grupo le otorgara, dando origen a los soni-­

dos-señal; o sea, a las palabras que se refieren a algo di~ 

tinto a ellas, a la 'señal de señales', al símbolo fonetiz~ 

do, creando la posibilidad de transmitir y recibir ideas --



(93). Científicamente no puede a.firmarse que el lenguaje -

haya nacido como una necesidad de comunicación, so pena de 

caer en planteamientos teleo16gicos; sin embargo, la efi--­

ciencia en la producci6n de sunidos, debió haber influido -

en los mecanismos de selección (94-). Biológicamente el le.a. 

guaje es un elemento útil dentro de la presión selectiva Po!!. 

ra el entendimiento Y.manipulación del medio. Asimismo el 

lenguaje tiende a estrechar los vínculos sociales y a desa­

rrollar la conciencia de la pertenencia a un grupo, la ide!! 

tificaci6n y por tanto la cooperación. Es necesario desta­

car la importancia que en la presión selectiva jug6 el len­

guaje. Se ha hecho hincapié en la función de comunicación; 

sin embargo' el lenguaje, desde el punto de vista psícol6gi­

co y social, ha venido cUlllpliendo, (cada vez con mayor fuer 

za), la tarea de controlar las tensiones a que se ven suje­

tos los integrantes de sociedades cada vez más numerosas y 

con lazos cada vez más estrechos (95). En base al análisis 

de restos r6siles de homínidos, (con una antigüedad aproxi­

mada de dos y medio millones de años), se puede deducir que 

ya habían avanzado en el camino de la posesi6n de un equipo 

vocal más desarrollado que los simios. La afirmaci6n ante­

rior tiene fundamento en endomodelos de cráneos f 6siles en 

los que se ha encontrado la protuberancia del centro de Brg_ 

ca (centro del cerebro que organiza las palabras según or-­

aen, y a 1a vez inicia el control muscular para emitir los 
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sonidos precisos del aparato' fonador). Este descubrimiento 

apunta al hecho de que esta cuaiidad morfol6gica se encon-­

traba en los hominidos antes de la cultura caracterizada -­

'por la fabricaci6n de utensilios. Desde el punto de vista 

.mental el lenguaje humano presupone la capacidad de perca-­

tarse de un orden en las cosas diferente a la situaci6n pr~ 

sente e indisolublemente unida con la respuesta de los mee~ 

nismos sensorio-motrices del anLmal. La capacidad de la i~ 

tuición abstracta del espacio y del tiempo con base en la -

·imaginación es una condición fundamental para coordinar el 

lenguaje. La organización de la acción social ha venido a 

re.forzar el proceso en que el conocimiento comenzo a operar 

con base en el signo y después en el simbolo. La percep--­

ción ~udo expresarse y perfilarse como pensamiento explíci­

to. La intuición del espacio abstracto unidá a la percep-­

ción, parece ser una condici6n para la aparición del lengu~ 

je ya que permite trascender el presente inmediato, la si-­

tuación concreta, dando la posibilidad de actuar en abstra~ 

to a través de la imaginación, previendo situaciones y de-­

senlaces. Se trata de actuar en un espacio y en un tiempo 

abstractos y vacíos (96). Algunos investigadoJ:es sostienen 

que pensar es hablar sin palabras (97), esto es verdad para 

un pensamiento desarrollado, pero lo que no está en duda es 

que el pensar desarrolla la capacidad de imaginar, de pro--

yectarse al pasado y al futuro. Los humanos están expues--
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tos, condenados a planificar para actuar,.1a conducta espoa 

tánea se ve constantemente interrumpida po~ el pensamiento, 

por. la abstracción, (que no necesariamente ha de presentar­

se como perteneciente a la 16gica no contradictoria), salvo 

casos extremos. La conexi6n entre instrumentos y lenguaje 

es muy estrecha ya que ambos sientan sus bases en la imagi­

nación y estructuración de la acci6n. Sin embargo parece 

factible que el lenguaje preceda a la manu.:f'actura de utens,i 

lios por la ventaja que pudo representar en el origen de -­

los procesos cogii.ocitivos y sociales (98). Experimentos re~ 

lizados con antropomorfos cercanos al hombre, arrojaron in­

formaci6n respecto al lenguaje y a los utensilios. Los 
' 

chimpanc~s pueden emplear y entender palabras como señales 

de cosas o actividades, (señales de primer orden), a su vez 

pueden fabricar utensilios¡ pero a estos animales les resu.1, 

ta inaccesible utilizar palabras como señales de otras pal~ 

bras y por tanto articularlas, (usarlas como señales de se­

ñales o señales de segundo orden), asimismo están en la im­

posibilidad de fabricar utensilios ayudándose de otros utea 

silios (99). Es verdad que los monos carecen de un lenguaje 

desarrollado y de un pensamiento propiamente dicho¡ sin em­

bargo, ·poseen sus premisas biol6gicas, seguramente a causa 

de ser animales sociales. Algunos autores r.onsideran al pe­

ríodp prehumano como aquel en el cual se dio el paso del 

lenguaje vinculado con las emociones a la designación de 02_ 



jetos, esta vinculaci6n precisa de las relaciones interind.i 

viduales conscientes. Parece ser que la comu.nicaci6n se -­

vio enriquecida en el proceso de la evoluci6n~ a medida que 

la supervivencia de las especies comenz6 a depender cada 

vez más de la experiencia del grupo. Podría decirse que un 

ser humano puede vivir solamente a través de los demás, --­

pues para satisfacer una necesidad, ha de reali~ar una se-­

ríe de actos mediatos en coordinaci6n con el resto de los -

miembros que le rodean (100). Son las condiciones de la Of: 

ganizaci6n humana las que exigen una comunizaci6n diferen-­

c iáda y variante. La actividad social y loa medios para de 

aarrollarla precisan del lenguaje articulado. "Los monos -

antropoides se hallan en un grado de desarrol~o semejante, 

probablemente, al que caracterizaba al lejano antecesor del 

hombre, aun de tipo animal, camino de iniciar la actividad 

de trabajo en colectividad, de formar el lenguaje articula­

do y la conciencia" (101). La activida.d social oblig6 a -­

los antecesores del hombre a estrechar las relaciones y a -

regularlas. El origen de la poesía, por ejemplo, se ha en­

contrado en los cantos del grupo para realizar tareas comu­

nales y mantener un ritmo adecuado¡ el trabajo en grupo 

obligaba al logro de un objetivo definido y por tanto a la 

necesidad de comunicación para lograrlo. En la actividad 

social, los fonemas que servían para comunicarsE, se fueron 

acortando, esbozando, esquematizando para desemoocar en SÍ,!! 
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bolos audiales cada vez más definidos. La habilidad de la 

mano se coordin6 con el pensamiento no s6lo en los procesos 

del trabajo, sino también en los movimientos que tenían por 

rinalidad la expresi6n de los propios pensamientos; acaso -

por estas razones, los centros cerebrales del lenguaje que 

regulan los movimientos del aparato vocal se hallan junto a 

los centros que regulan a la mano (centro cerebral izquier­

do para los diestros y derecho para los zurdos). Esta rij.!!, 

ci6n operada en el transcurso del desarrollo antropogen~ti­

co deja al descupierto la íntima relaci6n entre el trabajo, 

e1 pensamiento y el lenguaje; asimismo el hecho de que en 

este proceso, la expresi6n manual era un gran auxiliar en -

el matiz de los sonidos y su papel en la formación del pen­

samiento (102). 

La utilizaci6n de instrumentos se vio favorecida por 

el desarrollo de habilidades y tendencias de una conducta -

orientada según la inteligencia. La base bio16gica del uso 

y fabricación de instrumentos está constituida por la libe­

ración y perfeccionamiento de los miembros anteriores, (pr.2_ 

dueto de la bipedestaci6n), y por la concepción de dichos -

instrumentos, esto es, por la existencia de un cerebro ade­

cuado (103). El uso de instrumentos afectó al modo de vida 

de los homínidos prehumanos y a la vez su estructura anató­

mica. Los australopitecos, por ejemplo, muestran caninos e 

incisivos que no eran usados para desgarrar ni para arras--
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trar (104). La dentadura se fue reduciendo y afinando, por 

consiguiente también la mandíbula y los músculos de la cab~ 

za (105). El uso de instrumentos ayudó a evitar la especi~ 

lizaci6n anatómica de los homínidos prehumanos. El cue;rpo 

se liber6 de la mecanizaci6n y los instrumentos se libera-­

-.ron deL cuerpo (106). El desarrollo de la cultura v:Ulo a -

ocupar un. lugar decisivo cuando el impulso, que manifiesta 

una necesidad y el modo de satisfacerla, se vio separado 

por el trabajo consciente basado en la divisi6n social y en 

el empleo de herramientas. La herencia genética se vio en­

riquecida por la herencia ~ocial. Es verdad que este modo 

de subsistencia se manifiesta ya en las formas más desarro­

lladas de insectos y vertebrados, pero el papel de la educs. 

ci6n en el progreso humano es primordial (107,). Se dice -­

que los seres humanos se caracterizan por estar rompiendo -

sistemáticamente con los lazos de la tradición (108), aun-­

que sin ~erder los logros de la misma. La cultura se ve eg_ 

riquecida a causa de que la actividad del trabajo se ve en­

caminada no a la satisfacción inmediata de una necesidad si_ 

no a la creaci6n de un objeto. Es la divisi6n social del -

trabajo la que ha desplazado las necesidades individuales a 

un plano secundario respecto de las necesidades sociales, -

por eso el hombre va tomando conciencia de la realidad a 

través de su actividad social. Las necesidades sociales je 

rarquizan las actividades y determinan así las costumbres -
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que a la vez se pueden convertir en necesidades. Por ser -

el hombre un ser social, las necesidades sociales se con--­

vierten en humanas. La práctica social condiciona la con-­

ciencia del individuo, en sus inicios históricos indiferen­

ciada, pero ya sujeta a la exigencia de obrar con un con--­

trol de la propia conducta y de la ajena, como resultado de 

un control consciente de la ac~ividad productiva (109). La 

respuesta cultural se presentó como la vía adecuada para,a.Q. 

brevivir y no como una barrera contra los instintos. La -­

cultura es el me~io donde se desarrolla 1a capacidad de pea 

sar y aprender, haciendo frente a una mayor complejidad am­

biental. Desde el punto de vista social, la presión selec­

tiva en la antropogénesis 1 se baso fundamentalmente en la -

capacidad que cada uno de sus miembros podía desarrollar a 

fin de realizar ajustes adaptativos, mediante procesos de -

desplazamientos en el control agresividad -cooperatividad-. 

Las presiones de selecci6n debieron haber favorecido la coa 

ducta social cooperadora (110). La evolución de los homín,i 

dos se clarifica al considerar el modo como obtenían sus -­

alimentos, este punto de vista permite destacar el desarro­

llo gradual en que se fue obteniendo mayor libertad con re~ 

pecto de la sujeción a la herencia genética y la consiguiea 

te modificación de la conducta. Pueden distinguirse tres -

períodos: Recolección de vegetales en general y de anima-­

les torpes o indefensos; después, la captura de crías de --
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grandes animales y, por último, la organizaci6n para la ca­

za de los propios animales grandes. Esta consideraci6n de 

la dieta es importante ya que el paso herbívoro a omnívoro 

marc6 una re~oluci6n en la organización física, psíquica y 

social. La práctica cinegética exigi6 una conducta inmens~ 

mente versátil, los problemas en esta área se ven más favo­

recidos a resolver por medio de la inteligencia que por los 

instintos, la presi6n selectiva fue acrecentando y afinando 

esta facultad. La cacería socialmente organizada aceler6 -

el proceso antropogenético, por lo que respecta a lo orgáni 

co; redujo el pelambre en el cuerpo¡ para evitar la conser­

vación del calor, desarrolló glándulas sudoríparas para con, 

servar u.na temperatura conveniente en el organismo, conser­

vándose en aquellas zonas delicadas, a fin de evitar raspa­

duras o rozaduras (cabeza, púbis, axilas), acaso sea la ra­

z6n por la que los hoillbres taP-gan más desarrollada la vell~ 

sidad que las mujeres (111). Los instintos se fueron debi­

litando en raz6n inversa a la creciente dependencia de la -

inteligencia para subsistir. Lo anterior vino a repercutir 

en un largo período de dependencia infantil, necesario para 

aprender lo que haya menester, y desarrollar el 6rgano ca-­

paz de almacenar gran cantidad de informaci6n dinámica. La 

capacidad de adaptaci6n se comenz6 a desplazar de la natur~ 

leza a la cultura. Desde el punto de vista filogenético, -

la actividad lúdica no significa otra cosa que la prepara--
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ción, (a través d~l ensayo y el error), para poderse inser­

tar en las complejas relaciones sociales. La demora que Sl! 

fren las actividades sexuales permite a los mamíferos supe­

riores dedicar más tiempo al juego~que por sí mismo resul­

ta placentero, independientemente de que no presente un pr2_ 

pósito o finalidad de índole pragmático. La actividad lúd,i 

ca es un medio para la invención, para las variaciones en -

1a mente y en la actividad, su base radica en la capacidad 

de fingir (112). 

En lo que se refiere al aspecto sexual, en los mamí­

feros superiores, el impulso se ha de manifestar dentro de 

un código sopial, que ha de ser aprendido; esto se debe al 

hecho de que el instinto debilitado no puede ser guía. Ap~ 

rece la separación del impulso seKual de la función repro-­

ductora, la actividad sexual es buscada como fuente de goce 

por sí misma; biológicamente esto significa una fuente de -

liberación con respecto a los instintos (113)º No obstante 

que las especies evolucionadas presenten tendencias genera­

les sexuales hacia la copulación en períodos determina~os, 

esto no excluye en que puedan presentar modalidades indivi­

duales. Dicho en otras palabras, si es verdad que la con-­

ducta sexual es resultado de factores de índole neural, ho,E_ 

monal y ambiental, también es verdad que en los mamíferos 

superiores y especialmente en los primates, esta conducta 
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ha de ser aprendida; para el ejercicio del impulso sexual, 

los monos, los antropoides y el hombre, -en es1te orden-, se 

han ido haci?ndo cada vez más dependientes del aprendizaje • 

.El com:Portamiento sexual de los .machos resulta más altera-­

b~e debido a su papel predominantemente activo, lo cual exi_ 

ge una base de experiencia sensoria1 muy organizada, a fin 

de ser usada adecuadamente; en las hembras esto no es así, 

:debido a su papel predominantemente receptivo. Q.uirúrgica­

mente se ha comprobado que las hembras pueden seguir tenie!!, 

do actividad sexual después de que se les ha removido la -­

corteza cerebral, esto no pasa con los machos (especialmen­

te en el nivel inferior de los primates), ya que afecta tB.!!, 

to el proceso de excitaci6n y de ejecucción del acto sexu~l. 

Se. ha encontrado que la conducta sex:ual en las hembras de-­

:pende más de factores hormonales·. A ni ve 1 humano, el com-­

portamiento sexual ha de explicarse ~undalllentalmente recu-­

rriendo a un marco de referencia cultural. Es imposible -­

(en este nivel de la evolución), encontrax en la naturaleza 

pautas de conducta sexual 'normales 1 • "Pxetender que las -

normas sexuales de nuestra cultura sean las únicas posibles 

y que la sexualidad no haya evolucionado ni v~a a evoluci.Q. 

nar, no pasa de ser signo de provincialismo" (114). Con 

quién tener relaciones, en dónde, qué tipo de contactos, 

qué tipo de afectos, qué obligaciones se incluyen, etc.¡ t.Q. 

do esto depende del ámbito cultural en que los individuos -
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se desenvuelvan. En.el aspecto s~xual, como en la satisfa.2,. 

ci6n de todas las necesidades orghiicas y psíquicas, es pr,i 

mordial la comuni6n de un cúmulo ie experiencias culturales, 

debido a que en las sociedades hunanas (desde el punto de -

vista estrictamente neuroanat6mico), la convivencia se est!!_ 

blece entre individuos que, ante ~na misma circunstancia, -

pueden responder de modos muy diversos, contrastantes y po­

siblemente conflictivos. La unidad del maxco de referencia 

cultural permite cierta estabilidad social. De aquí se si­

gue que cuanto más compleja es una sociedad (desde el punto 

de vista cultural), más prolongada ha de ser el período de 

aprendizaje para poder desenvolverse en dicha sociedad, con 

lo cual se fomenta el desarrollo de la inteligencia de sus 

integrantes para adoptar acciones adecuadas. El nivel neu­

roanat6mico alacanzado por los seres humanos, no garantiza 

ninguna pauta de conducta cultural, ni siquiera una conduc­

ta hwnana mínimamente básica o específica. Es n~cesario d~ 

senvolverse en sociedad y asimilar los lo¡;ros culturales b! 

sicos, (por ejemplo hablar o pensar). Al igual que el ham­

bre y la sed, el sexo se presenta como una tendencia que se 

inicia para reestablecer un equilibrio, pero no se trata de 

u.na compulsi6n, ni de un instinto. No obstante que los se­

res humanos posean 6rganos neurofisiol6gicos y anat6micos -

para funcionar en lo que se denonina conducta sexual, estos 

no han de funcionar a menos que sean enseñados para hacerla. 
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Hay que aprender como emplear las energías de índole hormo­

nal (que actúan sobre el sistema nervioso), y los 6rganos -

específicoso Puede decirse que para la actividad sexual, -

lo mismo que para la mayoría de las actividades hu.manas, -­

los individuos nacen con capacidades que han de ser educa-­

das a fin de transformarlas en habilidades. "Si el indivi­

duo no aprende qué hacer con sus sentimientos o impulsos s~ 

· xuales, nada hay en el cuerpo, en el cerebro ni en la mente 

que lo conduzca automáticamente a la c6pula sexual. La fal 

ta de cualquier'predeterminante innato elimina dicha condu~ 

ta tajantemente de la categoría de los instintos" (115). 

Es v~rdad que la naturaleza no prescribe para el hom­

bre pautas de conducta sexual específicas o estereotipadas; 

sin embargo, en el desarrollo evolutivo, en el nivel de los 

primates, se han mostrado tendencias que han favorecido la 

supervivencia y que han venido a influenciar fundamentalmeQ 

te las primeras etapas de la hominizaci6n y de la humanidad 

(a juzgar por su valor selectivo). Entre estas tendencias 

podemos mencionar la exogamia y la monogamia. Se sabe que 

los chimpancés y babuinos saben quiénes son sus hermanos y 

hermanas y que evitan aparearse con ellos o elias (en esta­

do de. libertad), prefiriendo buscar compañía sexual en ban­

das ajenas. La exogamia tuvo y tiene la ventaja de aliviar 

las tensiones entre los grupos; es de suponerse que esta -­

conducta de que se sirven los primates y el ser humano, fue 

63 



también empleada por los homínidos en las diversas fases de 

evoluci6n (116). La monogamia se vio favorecida en el pro­

ceso de la economía de caza, por la necesidad de protezci6n 

y facilidad que, para cuidar a una hembra y au cría, exi--­

gían las circunstancias, mismas que impedían cuidar más de 

una hembra con su cprreapondiente prole. La familia no se­

ría sino un producto de la presi6n selectiva con base en la 

división natural y social del trabajo. La necesidad de cu_!. 

dar a· las criasen esta dimensión social, propició la uni6n 

de los sexos y la conciencia de su responsabilidad biológi-

. ca y social (11?). A modo de hipótesis se podría sostener 

. que el doble proceso de sexualizaci6n monogámica y desexua­

: lización social se ha propiciado para intensificar las rel.!, 

: ciones monogámicas convenienteo para el cuidado prolongado 

de las crías y para evitar la sexualidad fuera de la pareja 

y asimismo los conflictos sociales (118) y el placer como 

fin en sí mismo y fuente de debilitamiento social (119). 

En el proceso de hominización pueden distinguirse -­

tres grandes períodos que pueden ser delimitados por la mo­

dalidad que adquiri6 la adaptaci6n al medio. El primero se 

caracteriza por las adaptaciones bio16gicas que sufrieron -

los h~mínidos, a raiz de .cambi:>s ambientales. El segundo -

período se caracteriza por la continua presi6n selectiva -­

que se oper6 en los homínidos; sin embargo, aparecieron re§. 

puestas en la conducta que se fueron alejando de un carác--
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ter biol6gico, como fue la f~bricaci6n de instrumentos, uso 

de un lenguaje incipiente y el desarrollo de una organiza-­

ci6n con elementos de cultura a la base del desenvolvimien­

to social¡ t~do ~sto aunado, aceler6 el proceso de hominiza 

ci6n. En el tercer periodo, las adaptaciones biol6gicas d~ 

,jan de ser decisivas 1 la evoluci6n viene entonces a descan­

sar en el ámbito socio cultural, el cual se haya regido por 

leyes propias (120). 
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En realidad, una vez admitido --· 
que entre los vivientes superio­
res el grado de cerebralizaci6n 
es lo que da la medida de la ver 
dadera complejidad (es decir, el 
estado absoluto de vitalizaci6n) 
de los seres; casi es una pero-­
grullada decir que por los prim~ 
tes, y más especialmente por los 
Antropoides, pasa sobre la Tie-­
rra, antes del Hombre, el eje -­
principal del movimiento cósmico 
de corpusculizaci6n. Aqui, como ' 
sucede tantas veces, la Ciencia 
no hace sino profundizar y tran~ 
figurar-una intuición vulgar. 

Te ilhard de Chardin 

El cortex cerebral del hombre, -
con sus quince mil millones de -
neuronas, y las interrelaciones 
entre éstas, aseguradas por in-­
numerables conexiones sinapticas, 
constituye para la mayor parte -
de los seres humanos, una espe-­
cie de cera virgen dispuesta a -
ser modelada por registros, a -­
sugrir estructuraciones funcio-­
nales propias para dirigir acti­
vidades eficaces, a asegurar su­
tiles y maravillosas adaptacio-­
nes. 

H. Pieron 



EL FENOMENO MORAL Y ALGUNAS DE 

SUS CONDICIONES PSICOLOGICAS 

DE POSIBILIDAD 



En el proceso evolutivo se manifiestan formas de --­

adaptación que tienden a posibilitar ajustes, que dependen 

cada vez más de la conducta que cada uno de los integrantes 

de la especie, ha de desplegar a fin de satisfacer sus nec~ 

sidades. "Cuanto más múltiple y completa es la dotación º.E 

gánica de los animal.es en el curso del desarrollo !ilogen~­

tico, tanto más abundante es la selección de lo que toma del 

medio ambiente y puede elaborar interiormente" (1). il pa­

recer, las formas orgánicas de adaptación encontraron un lj_ 

mite frente a las presiones del medio. El desarrollo del -

sistema nervioso vino a responder a las exigencias de aque­

llos organismos que precisaron de mayor autonomía frente al 

medio para sobrevivir. La aparición de 6rganos diferencia­

dos de regulación Rdaptativa fueron producto de la supera-­

ci6n de insuficiencias orgánicas, incapaces de "conciliar -

la construcción y la conservación de un mismo dinamismo co­

herente (como lo hará el conocimiento), y por carecer de :iB, 

:formaciones suficientemente móviles acerca del medio" (2). 

En el reino animal, el desarrollo de los sistemas nerviosos 

ha venido a favorecer la e:xtensi6n de :facultades al medio y 

la coordinación de los 6xganos. De este modo, elementos de 

índole morfológica y neurológica, se han desarrollado y peE 

:feccionado a causa del despliegue conductual que en espacio 

y diversificación realiza el animal (3). Los comportamien­

tos a modo de tanteos que aparentemente son aleato~ios, es-
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tán influenciados por mecanismos que determinan la orienta­

ción de las acciones (4). Al parecer evolutivamente, al 

abrirse un filu.m biológico, éste recorre toda la gama de P.Q. 

sibles modificaciones; bajo este punto de vista podría com­

prenderse la hipótesis teilhardiana del proceso hominizante 

como producto de ·una ortogénesis cósmica, centrado en el -­

proceso de cerebraci6n, "desde este punto de vista, muy co­

rregido y precisado, poco importa el número de moléculas -­

comprendidas en el esqueleto o la musculatura de un animal. 

Poco importa -hasta cierto punto- el volumen >ruto de su e~ 

céfalo. Lo único que cuenta definitivamente en la clasifi­

cación absoluta -por orden de complejidad- de los vivientes 

superiores es, además del nú.mero, la perfección en estruct:!!. 

ra y ~n organización funcional de sus neuronas cerebrales" 

(5). Dialécticamente la estructura y fisiol6gia del cere-­

bro condicionan las actividades posibles del organismo, a -

la vez que el tipo de actividad desempeñada condiciona la -

estructura del cerebro y su funcionamiento (6). 

En el desarrollo psíquico, el individuo como tal se 

va destacando gradualmente de la realidad, la cual es apre­

sada por enlaces, relaciones y finalmente, como algo fuera 

de la conciencia. La evolución psíquica se ha caracteriza­

do por la producción de nuevas formas de reflejo de la rea­

lidad, cada vez más capaces de penetrar en ésta, a través -

de la actividad. Bajo esta perspectiva, el sistema nervio-
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so se presenta como el 6rgano o instrumento adecuado do que 

se vale un ser vivo, para asimilar funcionalmente el medio 

(?). El sistema nervioso cumple la funci6n primordial de -

·realizar ajustes innumerables al medio a trayés de la con-­

. ducta individual y~ en base a una representaci6n del mismo. 

La necesidad de ajustes al medio aparece ya desde el 

nivel instintivo; resultaxía inexacto sostener que los ins­

: tintos someten al organísmó a una vida rígida. La relaci6n 

que se lleva a cabo entre hereditario y el medio, implica -

: siempre una inestabilidad -ya que no existe ningún medio -­

: uniforme por completo-, por esta razón, los organismos han 

. de verse cqnstantemente en.frentados a resolver problemas, -

; pues ningún sistema instintivo p~ede preveer todas las con­

. tingencias (8). Desde el nivel instintivo hasta el de la -

función simbólica en el hombre, la percepción está condici.Q. 

nada por indicios que tienen significación para el organis­

mo. El encuentro de un objeto o situación vital, implica -

su asimilación a esquemas específicos. Es posible afirmar 

que "no hay registro cognocitivo sin la intervención de un 

funcionamiento organizado que se conserva a partir de situ.!!, 

ciones anteriores, las cuales se remontan cada vez más has~ 

ta llegar a constituir reacciones iDnatas" (9). Parece ser 

que en el nivel evolutivo correspondiente a los antropoides 

y al ser humano, el instinto como forma de regulaci6n orgá­

nica, se debilitó considerablemente. Una nueva modalidad -
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se vio favorecida (a modo de efecto), al acaecer este fen6-

meno. Se desarroll6 la autorregulaci6n m6vil y.constructi­

va, dependiente del aprendizaje. Las regulaciones no ins-­

pintivas se desarrollan por correcciones basadas en la ~xp~ 

~iencia y en la anticipaci6n. Las anticipaciones se produ­

cen asimilando la experiencia a esquemas operatorios y por 

reflexi6n, la cual aporta las condiciones para coordinar la 

.acci6n. La no participación de los montajes hereditarios 

·-innatos del instinto- en el desarrollo coordinado de las -

acciones, precisa comenzar.desde cero ya que la herencia de 

.un'sistema nervioso cerebr~lizado no marca pautas de acci6n 

específica, s6lo posibilita una capacidad de aprendizaje e 

invención (10). 

En el nivel de desarrollo evolutivo que corresponde 

a los primates superiores, la percepción comenz6 a destacar 

los objetos de su entorno, a causa de las propiedades este­

reoscópica, tridimensional y policroma de la visión; asimil!. 

mo la capacidad de inspeccionar manipulando, hizo posible -

el despliegue de la vida mental; la conducta desarrolló la 

capacidad de analizar el entorno (11). A su vez, las com-­

plejas relaciones sociales, precisan y presionan para efec­

tuar una 'manipulaci6n mental' de las situaciones en base a 

discriminaciones conscientes, a fin de evitar las naturales 

y fáciles fricciones en el grupo. Ya en el medio social de 

gorilas y chimpancés se manifiesta una conducta que elige -
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el. momento adecuado,.oportuno, para conseguir un efecto so­

cial ventajoso. 

La socialidad se ha presentado como una fuerte pre-­

si6n para el desarrollo de la inteligenciá finamente discri 

minativa. Esta capacidad opera sobre la conducta apoyándo­

se en la informaci6n adquirida. 

Actualmente se sabe que la organizaci6n de la inteli 

gencia se debe a una construcción de estructuras operatorias 

.con base en la coordinación general de las acciones, por -­

obstracci6n o por integraci6n. Este proceso de organiza--­

ci6n de la inteligencia está dirigido por la necesidad de -

asimilar el medio a las estructuras de conocimiento, y a la 

acomodación de estas al medio. Todo esto responde a un prQ 

ceso general de la vida, que ya se encuehtra con anteriori­

dad a las actividades dirigidas por la inteligencia ya que, 

"si los instintos, los reflejos, los condicionamientos y -­

los hábitos sensorio-motores traen consigo una perpetua asi 

milaci6n de los objetos a sus esquemas; es evidente que es­

tán contínuamente obligados, a su vez, a acomodarse a las -

circunstancias del momento y a las particularidades de los 

objetos asimilados. La adaptaci6n propia del comportamien­

to, ya sea hereditarias o adquirida (o eventualmente las -­

dos cosas, por 'asimilación genética') constituye pues, de 

nuevo, un equilibrio entre la asimilación y la acomodación" 
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('12). 

La inteligencia humana tiene por componente heredit~ 

rio un funcionamiento capaz de aprendizaje casi indefinido; 

sin embargo genéticamente; no se transmite ninguna estruct:!:J:. 

ra específica (13). 

Lejos se está de afirmar que los instintos tengan un 

papel despreciable en las acciones humanas, pero a causa de 

su escaso valor adaptativo, (en los seres que se enfrentan 

al medio a través.del uso de la inteligencia), los instin-­

tos han sufrido un desplaz~miento (14). Los seres humanos 

no actúan tan:to por reacciones automáticas como por respue§. 

tas, o sea, por una previa reflexión. El medio social hum~ 

no en creciente complejidad presionó sobre la resolución de 

problemas en el seno de la inteligencia, o sea, con base en 

el funcionamiento dinamizado por la experiencia y reflexión 

individuales. El desplazamiento del ámbito natural al cul­

tural, ha hecho del aprendizaje, la base de adecuaci6n so-­

cial. En el nivel evolutivo que corresponde al ser humano, 

ninguno de sus miembros podría adquirir la humanidad (no -­

podría humanizarse), a menos que desarrollara capacidades -

específicamente humanas, a través de la asimilación de los 

logros de la experiencia social (15). Es verdad que la con­

ducta instintiva no es rígida de modo absoluto, sino que S:!:J:. 

fre ajustes adaptativos al entorno en que han de manifestal: 
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se; sin embargo, existe una gran "diferencia entre un com-­

portamiento que responde a un tipo particular de estímulo y 

otro que se expresa, haya o no estímulos" (16). Descubrilaj. 

entes en el campo de la etología han puesto de manifiesto, 

el enorme valor que el aprendizaje tiene para la supervive~ 

· cia de los mamíferos desarrollados. A modo de ejemplo es -

posible dec:i.r que los 'instintos asesinos' en leones y lo-­

boa no ex1sten como tales; no obstante que estos animales -

est~n sufriendo hambre, no atacarán a sus ancestrales vícti 

mas, a me:nos que sean o hayan sido entrenados para hacerlo 

(17) "En la evoluci6n de los mamíferos, especialmente en el 

hombre, la selección natural ha reforzado la plasticidad 

conductual; El hombre ha sido seleccionado en parte por r~ 

zón de su habilidad para cambiar rápidamente su conducta s~ 

gún los cambios ambientales incluso de menor cuantía. M~s 

aún, el hombre recuerda la efectividad de los cambios con-­

ductuales. En un sentido muy real, la presión selectiva s~ 

bre el hombxe se ha ejercido sobre su habilidad de apren--­

der" (18). 

La actividad mental organizada permiti6 distinguir -

gradualmente unos objetos de otros, compararlos; las propi~ 

dades de semejanza permit~eron percibir lo individual y lo 

gen~rico, esto fue parte del camino que se recorri6 para -­

llegar del signo al símbolo. Enmedio de la movilidad del -
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·acto de la percepci6n, 1a concentración y atenci6n en un -­

símbolo -por medio del 1enguaje- permiti6 la percepci6n in­

telectiva de elementos estables; esto es, de las ideas ---­

(19). La inteligencia orientada instrumentalmente desarro-

116 el proceso de la generalizaci6n y la simbolizaci6n. La 

construcci6n del objeto y la formaci6n del concepto son pr.Q.. 

cesos paralelos. La actividad inteligente contribuy6 a el!!_ 

borar la percepci6n al tra.ns.formar los contenido~ de la seg, 

saci6n en variables independientes, que terminaron por ha-­

cer posible la construcci6n del objeto. 

De modo genera1 es posible sostener que la concien-­

cia está inserta en la linea evolutiva del reino animal, 

precedida de formas de adaptaci6n previas, por lo mismo, 

"la finalidad más consciente está como contenida en la fjn!!_ 

lidad propia del crecimiento orgánico" (20). La conciencia 

representa un avance en 1as .formas de adaptación ya que re­

presenta una organizaci6n variable, constantemen1;e regulada 

y reguladora. Fue el desarrollo del sistema nervioso cen-­

tral (cuyas funciones esenciales se llevan a cabo en el ce­

rebro), lo que dio lugar a la emergencia de la ccnciencia. 

A modo de hip6tesis es posible considerar la conciencia co­

mo el resultado de la ~uncionalidad del sistema nervioso -­

central, se presenta as'Í como una propiedad emergente, ca-­

racterizada por la transmisión de información a causa de -­

una propiedad que resulta de los circuitos neuronales y que 
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no es posib1e localizar como propiedad, en ninguno de los -

elementos aislados (21)ª Neurofisiol6gicamente, el fen6meno 

llamado conciencia, se caracteriza por procesos que se lle­

van a cabo en las redes neuronales del cerebro, tales como 

la transmisi6n y almacenamiento de in.formaci6n (22). A modo 

de sugerencia es posible decir que "la conciencia represen­

ta simplemente movimientos de poblaciones neuronales cuyo -

patr6n de descarga se ajusta a la entrada de informaci6n que 

reciben (23). El hecho de que durante la vigilia el cerebro 

tenga pleno acceso a la inf'orma.ci6n sensorial, indica su -­

esencial actividad de adaptaci6n a1 medio, a través de la -

capacidad adecuada de respuesta. 

La vida psiquica muestra un continuo sensaci6n-per-­

cepci6n-conciencia que teóricamente es posible deliuiitar, a 

través de investigaciones llevadas a cabo en el campo de la 

neurofisiología. Distínguese tres 6rdenes de neuronas ---­

correspondientes. a cada una de las operaciones afectuadas -

en el continuo mencionado. Por medio del funcionamiento de 

las llamadas neuronas de primer orden, las sensaciones -a -

trav~s de receptores interoceptivos y exteroceptivos- prov~ 

en al organismo de información de lo que acontece interna y 

externamente; ajustando al organismo al medio por las ----­

correspondientes respuestas reflejas. Las neuronas de se­

gundo orden y circuitos neuronales complejos, permiten la -
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interpretaci6n de las sensaciones. Con dependencia de las 

neuronas de tercer orden, se lleva a cabo la integraci6n e 

interpretaci6n de la informaci6n obtenida, a fin de ubicar 

al organismo' en el medio, de manera apropiada. Hipot~tic.§;. 

'mente "J.a conciencia, representada por un adecuado nivel de 

yigilaricia, depende de procesos neuro.fisiol6gicos de inte-­

graci6n de las aferencias sensoriales con las neuronas de -

segundo y tercer orden, •• este proceso es ontogenéticamente 

adquirido" (24). 

Las facultades psíquicas superiores del ser humano -

tienen por base material, diferentes sectores de la corteza 

cerebral., que constituyen J.as terminaciones de diversos an.§;_ 

lizadoreS. -y: que, p.:.rmiten i'ormar sistemas .funci9.n,ales que se 
't.· 

constituyen en el desarrolJ.o individual (25) •• La inteligeB_ 
--

cia humana abandona la percepci6n" reproductiva y construye 

una percepci6n ordenada, según un nivel de organizaci6n su­

periormente plástica, con respecto al instinto. El ser hu­

mano puede jugar mentalmente con acciones posibles en las -

cuales inserta su propia persona, su propia conducta • 

. El desarrollo de la conciencia -paralelo al de la i!!, 

teligencia repercute en J.a conciencia de las propias accio­

nes. En base a la memoria y a la imaginaci6n, los seres h~ 

manos piensan y actúan más allá de las situaciones presen-­

tes. La actividad psíquica se presenta entonces ejerciendo 
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funciones que presuponen ini'ormaci6n de1 medio, pero van 

más allá. La interpretación de los significados de 1as si­

tuaciones -objetos, individuos y acciones- se constituye C.Q. 

mo impulsora de la acción. La actividad psí~uica no puede 

reducirse, en este nivel, a un mero ref1ejc de la realidad, 

ha de admitirse que 1as acciones del sujeto operan a modo -

de causa. "La actividad psíquica condicionada por las cir-

cunstancias objetivas de la vida del hombre es, a su vez -­

i condicionadora de la conducta de éste, se incorpora a la i.a ' . 

terrelación universal de los fen6menos en un doble plano: 

: en calidad de condicionada y en calidad de condicionante" 

(26). Parece paradójico que gracias a la capacidad de ima-

: ginar, el ser humano se vea alejado de la percepción inme-­

diata ya que interpone con esto, toda una creación o cons-­

trucción, a modo de autoproyección- y a la vez, por esto -­

mismo, pueda ejercer mayor control sobre la realidad. "En 

virtud de que el hombre, gracias a que se da en él la con-­

ciencia, puede preveer e imaginarse de antemano las conse-­

cuencias de sus acciones, se determinan a sí mismo· en la~ 

teracción con la realidad que le es dada en forma refleja 

ideal (en el pensamiento, en la representación), ya antes 

de que dicha realidad pueda presentársele en la percepción 

en forma material: la realidad aún no vigente determina -­

las acciones por medio de las cuales cobra vigencia" (27). 

La coñducta humana socialmente aceptable o aceptada es pos,i 
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ble, (desde el punto de vista neurofisio16gico), gracias a 

la regulación de las excitaciones provenientes del interior 

y del exterior, a fin de conseguir mantener una estabilidad 

que permite la adaptación en general. Hipotéticamente el -

cerebro humano puede ser considerado como un 6rgano inhibi­

torio de tendencias o impulsos inconvenientes, inoportunos; 

esto posibilita la convivencia social acorde a las pautas -

de conducta establecidas·por las necesidades del grupo. Oa 
togenéticamente, el individuo puede y ha de tolllB.r concie.n-­

cia de la conducta conveniente que ha de ejercer, a modo de 

autorregulación. Filogenéticamente, este proceso inhibito­

rio se presenta como un desarrollo evolutivo y presupuesto 

esencial (que no exclusivo) para la conducta hu.mana. 

Orgánica y psí:;¡_uicamente el ser humano está posibilitado P.!! 

ra "subordinar su vida a unas obligaciones, de he.cei.•se res­

ponsable de los hechos en que ha participado y de lo que ha 

dejado de hacer; el sujeto de esta nueva forma de vida pue­

de plantearse problemas, puede modificar el mundo, en vez 

de adaptarse simplemente a las condiciones de vida que le 

son dadas" (28). En el. desarrollo individual de los seres 

humanos, se acentúan las funciones inhibitorias de la cort~ 

za cerebral y con ello el control sobre los centros subcor­

ticales. A esto se deben los esenciales cambios en la con­

ducta y en la psíque del niño. La fácil excitabilidad e i~ 

pul.sividad característica de los niños pequeños, en los CU,!! 
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les la excitaci6n produce a menudo en las vías motrices una 

especie de corto circuito, cede con el tiempo aun mayor -­

equilibrio en la conducta (29). 

La inteligencia humana se desenvuelve gracias a la -

interacción social, la cual permite que se desa.r~ollen las 

aptitudes específicas por medio de la educaci6n, (por imit~ 

ci6n o por instrucci6n). Es verdad que el ser h\l..!Dano here­

da, en cuanto tal, una serie de disposiciones, co~ asien~o 

: en los códigos genéticos y como producto de un la.=t'go proce­

so evolutivo; si.embargo, las aptitudes psíquicas superio-­

res, específicas del hombre, no se desarrollarán~or ningún 

. proceso bi~l6gico, para que es.to suceda, es necesa1do el di 

· senvolvimiento del individuo en el ámbito social. La soci! 

lidad del ser humano determina en ·gran medida las apti~udes 

que han de florecer en cada individuo, de acuerdo al lugar 

y al papel que desempeña en la sociedad en que se desenvuel 

ve (30). La inteligencia humana es una capacidad que se a~ 

tualiza siempre en un entorno cultural concreto. Las apti­

tudes específicamente humanas tienen por sustrato orgánico 

el cerebro. La actividad nerviosa superior, de análisis y 

de síntesis, se presenta como la condición fisiológica de 

la formaci6n de aptitudes, pero no se confunde co~ éstas. 

En este punto, la herencia biológica encuentra un límite iB, 

superable debido a que las capacidades y aptitudes específ,i 

camente humanas se forman durante la vida de los Uidividuos. 
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Se trata de un proceso de asimilación de los logros alce.nz~ 

dos por la cultura, producto de la herencia de generaciones 

(31). La actividad socialmente organizaCa exige un grado -

de conciencia de cada uno de los integrantes, que encamine 

las acciones al resultado de un determinado fin. Fue el 

trabajo- .socialmente organizado la actividad que presion6 a 

la formaci6n de la conciencia humana. Justo porque las ne­

cesidades individuales, -en el proceso de bominizaci6n-, se 

vinieron satisfaciendo a trav~s de la actividad social. 

De acuerdo a los descubrimientos realizados en el 

ca.m:po de la neurofisiología. podría afirmarse, a modo de hi­

pótesis, que el surgimiento de la conciencia refleja se de­

bi6 al creciente grado de complejidad funcional de la cort~ 

.za cerebral, reforzada por la actividad sociafmente organi­

zada. ·El trabajo exigió que el individuo tuviera concien~~ 

cia no solo. del resultado común, sino del propio esfuerzo a 

fin de obtener ese resultado. La autoconciencia se presen­

ta como paralela a la actividad socialmente organizada. La 

conciencia se vio presionada a ir más allá de. la diferenci~ 

ci6n de las cualidades de los objetos, para diferenciar lo 

exterior como diferente de las vivencias propias. Por di-­

~usa que baya sido esta conciencia de sí en sus inicios, es 

posible afirmar a modo de hipótesis que debi6 de manifesta!'._ 

se algúna manera a fin de facilitar la convivencia en la ºE. 
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ganize.ci6n social de los grupos humanos; por primitiyos que 

fuesen (32). Es casi imposible determinar hasta donde se -

remontarían los orígenes de esta difusa conciencia de sí, -

sobre todo cuando se piensa en que la diferenciación de los 

individuos en cuanto tales, posiblemente ya estaba por com­

pleto explicita entre la especie de los neanderthales. Al 

parecer, estos seres tenían una rica vida psíquica, como lo 

demuestran sus complejos entierros acompañados muy posible­

mente de ternura, recuérdese, por ejemplo, la inhumación de 

la caverna de Shanidar donde se encontró que "contenía una 

abundancia de polen sin precedentes; pero lo más asombroso 

aun era que parte de él pa~ecía agrupado y que algunos gru­

pos se habían conservado junto con las partes de las flores 

que 1os habían contenido. Era imposible que los pájaros los 

anioales o el viento hubieran depositado allí 'ta1 materia. 

Evidentemente los compañeros del difunto habían colocado s~ 

bre 1a tumba montones de flores" (33) • 

.Resulta prudente destacar que existe una diferncia 

entre e1 proceso de individuación y el de individualidad; 

ambos se encuentran ligados al desarrollo del psiquismo. 

Ya en los mamíferos de cerebro desarrollado, se manifiesta 

la elección de pareja, determinado individuo de la especie 

es preferido y en algunos casos, insustituible (34) con re~ 

pecto a los compañeros de la especie. Sin embargo, la indi 
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vidualidad se prasenta como un logro del desarrollo de la -

autoconciencia dentro del marco cultural. 

La mediaci6n psíquica humana participa como compone!! 

te en la causaci6n de las acciones, a raíz de su estado de 

creciente autonomía con ~especto a lo orgánico. Por la au­

toconciencia, memoria y proyección abstracta en el espacio 

y en el tiempo, la actividad psíquica remonta el ámbito de 

lo orgánico, pero no lo abandona; se manifiesta también co­

mo actividad emocional y volitiva. "Sin duda la clave de -

los valores creados por el hombre está en su vida orgánica. 

Un espíritu que milagrosamente fuera pura capacidad de con.Q. 

cimiento, ~o produciría valores y, en consecuencia, como lo 

mostr6 R. Dejean, no experimentaría emoción. Pero los val.Q. 

ras y por tapto los estados afectivos son elaborados, espe­

cificados por la conciencia evaluante; derivan de la ínter!!. 

cci6n de las exigencias orgánicas y del nivel consciente" -

05). 

La emergencia de la conciencia de sí, ha permitido -

un tipo de asociación en la cual, por incipiente que se pr~ 

sente en sus inicios, cada integrante del grupo social po-­

see l~ capacidad de autocontrol en base a intereses colect,;i.. 

vos, de aquí se deriva una conducta controlable a nivel psi 

quico, dand,o lugar a la respo~1sabilidad por lo que se hace 

o por· lo que se deja de hacer. 
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Resulta necesario destacar el importante papel que -

desempeño el lenguaje articulado en el desarrollo de la au­

toconciencia y viceversa. Con esta forma de comunicaci6n -

se afin6 la mente, el humano es el único ser que varía sus 

señales de comunicaci6n para cerciorarse de haber sido en-­

tendido. 

Desde el punto de vista filogenético, el lenguaje se 

presenta como una aptitud de ia especie humana y, desde el 

punto de vista ontogenético, como actualizaci6n de esta ap­

titud en base al. aprendizaje (36). Para el desarrollo de -

los individuos, el lenguaje constituye una enorme ayuda 

pues al verse impelido ªsostener la atenci6n, desarrolla a -· 

su vez la capacidad de controL de la propia conducta. Los 

infantes aprenden a dominar su propia voz a través de las 

señales sonoras que reciben y emiten, mismas que van acomp.!§!. 

ñadas de actitudes y acciones que les atañen. Se ha llega­

do a sostener que "el habla tiene su origen en las acciones 

reflejas de los órganos vocales que acompañan nuestros es-­

fuerzas musculares al utilizar herramientas. A medida que 

las manos adquirieron una mayox articulación, ocurrió lo -­

mismo con los órganos vocales, hasta que la conciencia se -

apoderó de estas acciones reflejas y las elaboró en un sis­

tema de comunicación socialmente reconocido" (37). 

Durante el desarrollo antropogenético, la mente, el habla y 

la acción deben haberse condicionado de modo estrecho; ac--
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tualmente esto se pone al descubierto durante el aprendiza­

je de la escritura, cuando se pronuncia en voz alta, para -

facilitar los movimientos de la mano (38). 

Fue la actividad social organizada la que en el pro­

ceso de hominizaci6npresion6 sobre la necesidad de una co­

municaci6n de creciente conplejidad. En el proceso se des~ 

rrollo la capacidad de atenci6n, a la vez que se afinaron -

el oido y la emisi6n de fonemas. El desarrollo de las rel~ 

ciones y actividades sociales exigieron la evoluci6n del -­

le~guaje, fundamentalmente "cuando el aspecto del presente 

depende de su relación con·lo ausente, y especialmente CU!lll 

do el objeto mismo del pen,samiento pertenece al mundo invi­

sible; el lenguaje debe precisar y finalmente construir la 

situaci6n en su totalidad." (3 9). Es posible afirmar que ·-­

los seres h~manos hablan porque tienen algo que comunicarse 

y que los monos superiores no hablan porque no tienen nada 

que decirse (40). Si se considera que el instrumento es un 

medio de acci6n sobre la naturaleza, el lenguaje es ante--­

rior al instrumento ya que se presenta como un medio de ac­

ci6n del hombre sobre el honbre, por lo tanto de los hom--­

bres sobre las cosas, a través de los instrumentos. Ningún 

instrumento complejo podría fabricarse sin el conocimiento 

acumulado de generaciones. La cultura encuentra en el len­

guaje uno de los más poderosos medios para ser transmitida. 
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La conciencia moral, (desde el punto de vista filog~ 

nético), se presenta después de lUl largo período evolutivo 

que procedió de la formación de la conciencia misma -que hi 
zo su aparición en el nivel anima1-. La conciencia moral -

presupone asimismo la emergencia de la autoconciencia -que 

tambi~n hizo su aparici6n en el reino animal, si hemos de -

creer en los resultados experimentales de Gordon Gallup, -­

Alem y Beatrice Gardner (41). La conciencia de sí posibilá. 

ta que los individuos sean dueños de sus actos, en el grado 

que lo permite su desarrollo social e individual. 

La conciencia moral se presenta como resultado fund~ 

mental de un doble proceso de desarrollo, de la autoconciea 

cía y de la presión social sobre la conducta del ind.ividuo. 

Por difusa que se~, la conciencia moral implica una refle-­

xi6n en vista a la adecuaci6n de la propia conducta en cada 

situación concreta. Por grande que pueda ser el peso de la 

tradición, siempre pueden presentarse situaciones en las 

que es necesario tomar decisiones. La conciencia moral en 

el individuo oscila entre las determinaciones del medio sg_ 

cial y las posibles respuestas, condicionadas por elementos 

internos de especie e individuales. La'conciencia moral se 

presenta como un f'en6meno cultural, en .cuanto a su actuali­

zaci6n individual y en cua.~to a sus contenidos; ambas cosas 

sujet.as al desarrollo social. El p.:roceso de diferenciación 
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entre la autoconciencia y la conciencia de las obli~aciones 

frente al grupo, ha ido esclareciendo la conciencia moral -

"porque en las primeras etapas de la evoluci6n humana la -­

conciencia de sí y la conciencia de pertenecer a un grupo -

están apenas diferenciadas, y así puede presumirse como prQ. 

bable que la obligación moral se halla desde el principio -

interiorizada" (42). 

El desarrollo de la conciencia moral parece tener CQ. 

mo finalidad esencial facilitar y profundizar en las rela-­

ciones humanas. 

La conciencia moral está vinculada no s6lo a conteni_ 

dos inteligibles sino también, y de modo fundamental, a seQ 

timientos, incluso es posible distinguir algUJ).OS referidos 

fundamentalmente a la moral, comci al sentimiento de culpa, 

el de obligaci6n, verglien~a, remordimiento, etc. (43). 

"Una creencia ética es una creencia que está a tono con una 

o más de estas emociones. Tales emociones actúan como moti_ 

vos en pro o en contra de la realización de los actos hacia 

los cuales son sentidos, y así tenemos específicamente la -

motivación moral" (44). 

El origen de la moral en cada individuo se presenta 

siempre como reglas de conducta impuestas por los adultos. 

Obedecer las reglas es sinónimo de obedecer a los adultos. 
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Lo bueno es obedecer, lo malo lo contrario. El origen del 

respeto unilateral y del deber se debe a la presi6n que 

ejercen los adultos sobre los niños (45). Los niños no el!!. 

boran reglas de conducta y puesto que no las interpretan, -

han de cumplirlas al pie de la letra, de este modo, las in­

tenciones no cuentan, s6lo el resultado. Esta forma de ac­

tuar, llamada realismo moral, está caracterizada como "la 

tendencia del niño a considerar los deberes y los valores -

que se relacionan con ellos, como subsistentes en sí mis--­

mos, independien~emente de la conciencia y como obligatori~ 

mente impuestos, sean cuales fueren las circunstancias en -

que se halle el individuo" (46). La conciencia del deber -

se .manifiesta bajo la presi6n y la aceptaci6n de las reglas 

que se imponen al niño, gracias al sentimiento de respeto -

(temor y dependencia), que tiene hacia los adultos que las 

prescriben. 

Con base en el equilibrio del desarrollo intelectual, 

es posible destacar tres etapas sucesivas de la conciencia 

moral: la conciencia de la vida reglamentada se inicia en un 

período preverbal, pasa a otro de respeto unilateral, para 

desembocar en un acuerdo y respeto entre iguales. Este es-­

quema idílico podría desarrollarse en una sociedad que estg_ 

viera preocupada por reforzar estas tendencias. Sin embargo, 

podría preguntarse si es que ha habido alguna sociedad, que 
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de modo consciente, se haya caracterizado por este tipo de 

educación. PedagógicBJilente, "no se puede alterar una socie­

dad dando a sus niños en edad escolar nuevas formas de con­

ducta para las que la sociedad adulta no brinda un campo de 

acci6n" (4-7). La moral se presenta como un conjunto de re-­

glas que se tienen por respetables para los individuos por 

ellas regidos. La moral surge espontáneamente de las rela-­

ciones interhumanas a causa de la necesidad de convivir. El 

grupo social -en base a sus necesidades y relaciones de vi­

da- condiciona la conciencia y los sentimientos de sus int~ 

grim.tes. Las relaciones soyiales, bastas, ricas, y a veces 

contradictorias, terminan por prescribir pautas geherales -

de conducta gue permiten a los individuos orientarse en ca­

da .situaci6n concreta. Generalmente las socieqades presion­

an e imponen reglas de control, dando lugar a un sentimien­

to de respeto unilateral, por parte del subordinado, y asi­

mismo a una serie de deberes (48). 

En base a la observación de los juegos infantiles, -

se ha descubierto al parecer, tres tipos de reglas para las 

acciones: "la reglas motriz debida a la intel..igencia motriz 

preverba+ y relativamente independiente de toda relación S.Q.. 

cial, la regla coercitiva debida al respeto unilateral y la 

regla racional debida al respeto mutuo" (49)-

Con la adquisición y comprensión del ienguaje, se -­

lleva a cabo una conciencia muy diferenciada de las reglas 
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impuestas. En este período de la vida infantil, (aproxima­

damente hacia los dos años), comienza por operar el factor 

social.. .Por regla general, hacia los cuatro años, los ni-­

ños se encuentran saturados de reglas impuestas por los --­

adultos. Las r~glas que han de aprender para jugar (por -­

ejemplo a las canicas), son considerados obligatorias sin 

ninguna discusión, existe un sent;miento de respeto hacia 

lo que está impuesto (no obstante que en la práctica aún no 

pueda seguirse por completo el orden de las reglas) (50). 

Puede afirmarse que el niño "no nace ni bueno ni ma­

lo, desde el punto de vista tanto moral como intelectual, 

sino que nace dueño de su destino. O sea que, si bien hay 

inteligencia en los esquemas de adaptaci6n motriz, también 

hay juego: La intencionalidad propia de la actividad mo--­

triz no es la búsqueda de una verdad, sino la persecusi6n -

de un resultado objetivo o subjetivo. Triunfar no es alcB.!!, 

zar una verdad" (51). 

Desde el punto de vista del funcionamiento psíquico 

cabe destacar el paralelismo que existe entre el desarrollo 

moral y la evoluci6n de la inteligencia; las leyes que ri-~ 

gen ambas cosas, se constituyen durante el desarrollo de la 

vida de los individuos (52). 

· La incapacidad de los niños pequeños (entre los dos 

y los cinco años aproximadamente), para poder diferenciar 
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entre su yo y el medio, es la causa por la cual son incapa­

ces de establecer relaciones de coopeI'ación; por lo ante--­

rior es imposible que se manifiesten relaciones sociales de 

respeto mutuo 1 su conducta sucumbe ante las presiones extel'. 

nas que deforma en vistas a su subjetividad (53). El pens~ -

miento abstracto permite a los niños (hacia los once o doce 

años), comprender las reglas sociales y su variabilidad a -

través del juego¡ la cooperaci6n va sustituyendo a la obli­

gación heterónoma al descubrir su 'yo', descubre al 'otro'. 

El esfuerzo de tratar de comprender y hacerse comprender CQ.. 

mienza por debilitar sus creencias y a constituirse como hi:_ 

p6tesis por verificarse (54-). 

El origen de los sentimientos morales en los indivi­

duos ha de buscarse, .fundamentalmente, en las 'pautas de cog 

ducta que facilitan u obstaculizan las relaciones sociales 

de los niños con respecto a los mayores (55) a modo de re-­

compensas o castigos, independientemente que se manejara e.:?_ 

ta conducta explícitamente de los adultos hacia los niños. 

Es importante destacar que en el proceso que se dá 

entre la moral heter6noma y }.a aut6noma, existen procesos -

de integ~aci6n y generalizaci6n de las reglas morales que -

perfilan el criterio de los individuos (56). 

Los supuestos filogenéticos que han contribuido a --
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perfilar la conciencia moral, tienen por base necesidades -

psíquicas, las cuales se han manifestado en todas las cu1t.!J. 

ras conocidas, razón por la cual es posible deduqir que se 

trata de características inherentes a la especie humana. 

Es importante d~stacar estas necesidades a causa de que pu~ 

den aclarar en alguna medida, las orientaciones generales -

·que contribuyen a moralizar la conducta. Entre las necesi­

dades de esta índole, es posible enunciar las siguientes: 

de convivencia, de aprobación o reconocimiento social, afe.s:_ 

to y orientación~ Parece ser que su cumplimiento permite -

una integraci6n más sólida al entorno social y una estabil!_ 

dad psíquica que se traduce en segt1ridad para actuar. 

Los seres humanos han heredado desde muy remotos an­

cestros la necesidad de convivencia. Son muy poderosas las 

fuerzas psíquicas que impulsan a los humanos a buscar comp~ 

ñía entre sus congeneres. El precio que estarían dispues-­

tos a pagar (en la inmensa mayoría de los casos), por no -­

sentirse sólos, podría ser muy alto. "El deseo de sentirse 

unido a los otros se manifiesta en los tipos de conducta -­

mii.s bajos, o sea, en actos de sadismo y destrucción, y tam­

bién en 1os má.s elevados: la solidaridad basada en un 

ideal o en una convicción. También es la causa principal -

de la necesidad de adaptarse; los seres humanos sienten más 

miedo· a·ser parias que a la muerte" (57). La necesidad psi 



quica de compañía aparece ya de forma explícita entre los -

p6ngidos, los cuales no s6lo se agrupan por necesidades re­

productivas cuidado de las crías o asistencia mutua para la 

limpieza, el' calor o la defensa, sino que a más de estas n~ 

cesidades biológicas, se manifiestan claras muestras de --­

afectos que incluso han sido estudiados y clasificados (58), 

separarlos constituye un acto de crueldad por el sufrimien­

to y transtornos psíquicos a que se ven sujetos (59), el -­

aislamiento puede perturbarlos de modo irreversible (60). -

La inmensa mayoría de los seres humanos son capaces de re-­

nunciar a demandas fisiológicas, incluso, a fin de obtener 

la aprobaci6n de los demás (61). Las necesidades cultural­

mente impuestas, por artificiales que sean, resultan poder.Q. 

sos incentivos conductuales que siguen los individuos, a -­

fin de no sentirse frustrados o ·inseguros. Podría ase gura.E_ 

se que el estado mental de una persona, es en cierta medida 

resultado del consenso de los demás, acerca de su cordura -

(62). La necesidad de aprobación social se pone al descu-~ 

bierto al considerar que las acciones humanas, difícilmente 

podrían explicarse sin recurrir a sentimientos de aprecio, 

elogio; respeto, etc. Esto es así, debido a las tendencias 

que desdé la niñez, los seres humanos muestran hacia la --­

simpatía y reacciones afectivas (63). 

La pres:i.6n emocional que se puede ejercer sobre los 

niños por parte de la autoridad (generalmente los padres), 
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es efecto de un fuerte temor al rechazo y de una poderosa -

necesidad de aprobación. Las características descritas no 

oon privativas de los infantes, sino que también en los 

adultos se presenta esta necesidad psíquica, como uno de -­

los más poderosos incenti~os de la conducta moral socialme!!. 

te aceptada (64). 

Los contenidos de la conciencia no estan genéticame!!. 

te determinados, así que los seres humanos son capaces de -

presentar conductas muy diversas e incluso contradictorias 

por su orientación. Las pautas dominantes están basadas en 

lo que es recompensado, en lo que es valorado socialmente; 

por lo mismo, "si la conducta humana es en su mayor parte -

aprendida, nuestras soluciones deberán apoyarse en esta ca­

pacidad" (65). Los indiv:iduos viven, por lo general, en -­

función del criterio y espectativas de los demás, a causa -

de no poder desenvolverse s:in estar orientados hacia la COft 

vivencia (66). 

Otra de las necesidades psíquicas del ser humano, 

que pudieran ayudar a comprender la conducta moral, nace de 

la dependencia· intraindividual; como se había mencionado, .­

se manifiestan de modo direrenciado entre los mamíferos su-

periores: "en todo lo afectivo, el animal está mucho más -

cerca del hombre que en lo que se refiere a la inteli~en--­

cia" (67). En el nivel hu.roa.no, la sensación de seguridad y 
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de confianza es esen~ial pura un iesarrollo psíquico salud~ 

ble (68). El desenvolvimiento de una sensibilidad emotiva, 

acaso sea un resultado muy ventajJso para el largo período 

de dependencia que presentan los ~amíferos en general, y 

con mayor razón los mamíferos hum3..Ilos; en estos últimos, d~ 

bido a "sus mayores potencialidad-:is intelectivas y a su seg 

sibilidad, tienen una necesidad considerablemente mayor de 

cuidado tierno y amoroso, durante un tiempo apreciablemente 

mayor, que cualquier otro animal" (69). Ha de mostrarse la 

raz6n de una ventaja tal cuando se compara por ejemplo, el 

nacimiento y desarrollo en los repatiles, los cuales sobre­

viven siempre en escaso número en comparaci6n con los que -

nacen, generalmente ignorados por sus progenitores y ocasiQ 

nalmente devorados por los adultos de su propia especie o -

por miem.bros de otras especies, a causa de su falta de pro­

tecci6n (70). Parece ser que en el proceso evolutivo, la -

vida sacrificó la cantidad por la calidad, por lo que se re 

fiere a nacimientos, generalmente uno cada vez en lo's gran­

des mamíferos y después de un largo período de gestación. 

Bajo esta perspectiva, tiene gran significación el derroche 

de energías y cuidados de que es objeto la valiosa cría. 

La presión selectiva del d.esarrollo evolutivo determinó un 

largo período de gestaci6n dentro del cuerpo materno, perÍQ 

do desde el cual se inicia una intensa relaci6n entre la m~ 

dre y su cría. Esta presi6n de s=lección natural debe ha--
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berse desarrollado como consecuencia del éxito adaptativo. 

Dentro de la clase de los mamíferos, seguramente sobrevivi~ 

ron solamente aquellos en los cuales estas tendencias de e!!_ 

merado cuidado y afectuosa atención, se vieron ampliamente 

desarrolladas (71). 

El hecho de no existir cultura ni individuo que no -

posea un marco de orientación que les guie, ~estaca la im-­

portancia de esta necesidad. Su origen ha de buscarse en -

el desarrollo de la conciencia y la debilitación de los in!!_ 

tintos que se ha.operado en el proceso de la evolución hu~ 

na. Las energías del hombre encuentran ruerza cuando se -­

comprende bien hacia dónde y por qué han de ser dirigidas. 

El hecho de que las necesidades humanas se satisfacen so--­

cialmente, posibilita y exige trascecder la existencia ais­

lada. En cualquier culturF-. en la cual el progreso material 

poRibilite un tiempo para el ocio, el sentido de la vida -­

juega un papel naia despreciable (72). La fuerza de la au­

toridad que guía, nace de la necesidad de orientación y ti~ 

ne por base la experiencia de lo qué es conveniente hacer o 

no en diversas situaciones (73). 

Al parecer, la necesidad de moralidad en todo humano 

se presenta como una cualidad deriva1a 1e su peculiar modo 

de ser. Al respecto resulta ?ertinentc re:::o::da:::- la tesiG -

que ·p·ara una discuci6n pre3ent6 Althusse:r afirmando que 'La 



ideología no tiene historia', al abordar el proyecto de una 

Teoría de la Ideología en general y no una teoría de las -­

ideologías particulares. En este pasaje parangona a la --­

ideología con el inconsciente freudiano al asignarle las -­

cualidades de eternidad, trascendente a las vicisitudes hi~ 

t6ricas, omnipresente, transhist6rica, permanente en su foE 

ma a través del devenir social. Esta tesis resulta sugeren 

te ya que apunta hacia la estructura psíquica específica -­

del ser humano, a través de la cual el individuo se inserta 

como sujeto ideol6gico. Esta conclusión pudiera desprendeE 

se de sus notas que dicen que "Lo propio de la ideología es 

estar dotada de una estructura y de un funcionamiento tales 

que la convierten en una realidad no-histórica; es decir, -

omni-hist6rica en el sentido en que esta estr~ctura y este 

funcionamiento están bajo una misma forma, inmutable¡ pre-­

sentes en lo que se denomina la historia entera en el senti 

do en que el Manifiesto define la historia como la historia 

de clases, es decir, la historia de las sociedades de cla-­

ses" ((4). La estructura ideológica precisa de un conteni­

do que varía histórica y socialmente; la ideología no ten-­

dría sentido si nacieran seres incapaces de poseer una es-­

tructura psíquica capaz de ser llenada y reforzada de cont~ 

nidos ideológicos socialmente determinados. La estructura 

ideológica, como función de la psique, se presenta como una 

respuesta a la necesidad de poseer una representación del -
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mundo, cualesquiera que sean las condiciones de existencia 

social en que se desenvuelvan los seres humanos (?5). 

La conciencia moral no puede desvincularse de las r~ 

laciones sociales por y para las cuales se desarrolla. A -

raíz del conflicto suscitado entre las tendencias innatas y 

la necesidad de ajustarse a la realidad social, se constit~ 

y6 y se constituye (filogenética y ontogenéticamente) la -­

conciencia humana y la conciencia moral, reguladora de la -

propia conducta. Las tendencias domeñadas permitieron el -

devenir de lo animal a lo humano. S6lo el animal que (a •­

fin de satisfacer necesidades vitales), desarroll6 la capa­

cidad de adaptaci6n, se humaniz6. 

Farece ser que la función de la conciencia moral (a 

la luz de la evolución de la vida), es permitir la sobrevi­

vencia de una especie esencialmente social, sometida a si-­

tuaciones alta.~ente vers~tiles. 

De ser cierto lo anterior, se podría acaso derivar 

un criterio básico y muy general para juzgar las acciones 

hu.man.as, resultando que en "ciertos casos, en particular· un 

tipo de acción nociva para la armonía social puede asociar­

se con una emoción ética de aprobación o una que conduciría 

a la armonía social puede asociarse con una emoción ética -

de reprobaci6n. En tales casos decimos que los juicios ét.i_ 

cos sobre tales actos son 'falsos' ••• Decir que un juicio 



ético es 'falso' sería como decir que cierto estado o proc~ 

so del corazón o los pulmones es 'enfermizo' o 'anormal' " 

(76). 

Es posible sostener que la conducta moral, como pro­

ducto necesario de la convivencia que el desarrollo vital 

ha alcanzado en el hombre, antecede a la conciencia moral 

explícita. No es necesario tener una conciencia moral des~ 

rrollada para actuar moralmente. 

Desde el ~unto de vista histórico y social, es posi­

blé destacar que los sentimientos de pertenencia y solidari 

dad de grupo y la noción, por difusa que sea de una justi-­

cia retributiva, aparece en las sociedades primitivas (77). 

Se ha venido mostrando que la psique hwnana presenta 

una serie de necesidades que, de algÚn modo, se encuentran 

en gérmen o bien explícitamente en algunas especies desarr~ 

lladas de mamíferos, Sin embargo cabe destacar que cuando 

estas necesidades se ~ren enfrentadas y presionadas al inte­

rior del ámbito social humano, adquieren una modalidad esp~ 

cíficamente humana. Estas necesidades (compañía, acepta--­

ci6n1 etc.) psíquicas constituyen una poderosa emergía, se 

trata de .factores primarios a modo de "componentes natura-­

les del hombre, que están indudablemente siempre presentes 

en el hombre en toda sociedad y en todos los períodos, en-­

tran en el proceso histórico prácticamente solo en esa de--
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terminada forma y preformaci6n social y de clase" (78). Ig_ 

cluso es posible explicar la cultura espiritual, no s6lo C.Q. 

mo un reflejo o retroalimentación de las relaciones económi 

cas, aunque también pueden ser ambas cosas, sino como la -­

respuesta de estas fuerzas biopsíquicas frente a las limit~ 

ciones sociales, justo porque se trata de una energía prim.!! 

ria. Las restricciones impuestas por la reglamentaciones -

social, producen un fenómeno de transferencia (sublimación 

en la terminología freudiana), que termina en la creaci6n -

de una nueva realidad para la satisfacción compensatoria de 

las necesidades o tendencias 'natural humanas'. Este des-­

plazamiento no es otra cosa que una transformación interna 

que deviene en energía espiritual, al. no poder posesionarse 

de la realidad (en sentido amplio), de modo inmediato. De 

esto se infiere que "es indudable que la sublimación nace -

del conflicto interno entre el hombre y la realidad, es ex­

plicable sólo a través de la forma social interna de este -

conflicto, que constituye al mismo tiempo una forma de actá_ 

vidad de autoconservación del hombre social" (79). 

Es posible caracterizar la conciencia moral como una 

variante de la conciencia humana, fundamentalmente destina­

da a cubrir la necesidad ~e conservación de la especie hum_!! 

na. Al transformarse la energía biológico-animal en ener-­

gía b~o-psíquica humana, se ha posibilitado la coexistencia. 

De lo dicho podría desprenderse que conjuntamente a la ac--
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ci6n transformadora del hombre (que satisface necesidades -

materiales esencialmente), 1a energía primaria sublimada -­

(que satisface necesidades espirituales), forman una total,i 

dad activa y estructuradora del ser humano. " ' 

.Cuando las fuerzas natural-humanas con capacidad de 

desplazamiento entran en actividad específica en el entorno 

socia1, la conducta es condicionada y modelada por fuerzas 

que ya no son de índole bio16gica ni psíquica sino social-­

hist6rica; consideraciones que corresponden al capítulo si-

gu~ente. 
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Cada una de las relaciones human.as con el 
mundo, vista, oido, olfato, gusto, tacto, pen 
samiento, contemplaci6n, sensaci6n, volici6n, 
quereres, actividad, amor, en una palabra, tQ 
do lo que constituye su individualidad, exis­
te en funci6n de órganos sociales y, en su r~ 
laci6n objetiva, o en sus relaciones con los 
objetos, no son más que la apropiaci6n de és­
te Último, la apropiación de la realidad hum~ 
na. 

Karl Marx 



EL FENOMENO MORAL Y ALGUNAS DE 

LAS CONDICIONES SOCIALES 

QUE LO POSIBILITAN 

• 



Las necesidades que han de satisfacer los seres hum~ 

nos para subsistir, únicamente pueden manifestarse en el s~ 

no de una organización social, la que a su vez determina, -

no s6lo la socialidad de la satisfacción, sino el nacimien­

to de nuevas necesidades sociales; entre estas, se encuen-­

tra la moral. 

Desde un aspecto predominantemente 'natural', los s~ 

res humanos presentan necesidades de índole psí~uico y bio­

lógico. Los antecedentes de esto han de buscarse en su pa­

sa~o pre-homínido. El esquema social de los primates fue -

desplazado por la divisi6n'del trabajo y por la aparición -

de la economía mixta de caza y recolección, lo gue exigió -

una gradual intensidad en la cooperación. Este estado de -

cosas· desembocó en la necesidad y hábito de compartir (1). 

Esto fue posible gracias a que la energía de la reflexión -

se dispuso de un modo colectivo (2). La vida en colectivi­

dad se presenta a la vez como una causa y como un efecto en 

el desarrollo de la humanidad. Permite el cuidado prolong~ 

do que precisan las crías debido a su dilatada infancia, h~ 

ciendo posible el aprendizaje adecuado al medio en que han 

de desenyolverse. La primera fase de aprendizaje o educa-­

ción, está representada por la dependencia con respecto a -

un adulto 1 "esto viene a significar que, sin ex:cepción, la 

base de todos los grupos sociales de los primates es el la­

zo entre madre e hijo. Este vínculo constituye la unidad -
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social con la cual se construyen todos los 6rdenes superio­

res de la sociedad" (3). La interacci6n social en los gru­

pos humanos ha terminado por propiciar y exigir una identi­

dad colectiva necesaria para mantener la cohesi6n. Esto se 

hace posible debido a que la mentalidad humana está en la 

posibilidad de comprender situaciones sociales diversas y 

desenvolverse en ellas, asimismo puede coordinarse en la -­

cooperación, a través de una comunicaci6n cada vez más com­

pleja. En gran medida la capacidad de cooperación tiene 

por base la habilidad de apropiarse de la experiencia de -­

los demás. 

El P.apel que ejercieron las actividades cinegéticas 

en el proceso de socialización fue lento pero decisivo. En 

el transcurso de un mil16n de años, los homínidos pasaron -

de la captura de animales pequeños o crías de animales grB.!!, 

des a la caza cuidadosamente plani.f'icada; "la cooperaci6n -

durante la caza sería s6lo un aspecto del comportamiento -­

coordinado de un grupo de animales sociales que. vivían en -

un sistema de economía mixta. Cooperaci6n, tolerancia e i!! 

dependencia eran .factores esenciales para establecer in~ci~ 

mente este tipo de economía, y aun para un subsiguiente de­

sarroilo más complicado" (4). La caza permitió el estable­

cimiento semi-nómada y por tanto una organización social -­

más .c~mpleja. La disponibilidad de alimentación hizo posi­

ble el aumento del número de integrantes del grupo. La ec~ 
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nomía mixta (recolección-caza) y la división natural-social 

del trabajo (mujeres-hombres), estrechó los lazos al inte-­

rior de los grupos. La dependencia entre hombres y mujeres 

rebasó el marco biológico-sexual, ya que es de suponer que 

la alimentación vegetal constituyó la base, tanto por la -­

cantidad como por la cualidad en proteinas (5). 

Desde el punto de vista psíquico, la recolección y -

la caza sometieron a los integrantes del grupo a organizar­

se y a cooperar, las fuerzas selectivas favorecieron a aqu~ 

llos homínidos ql:l.e .fueron "capaces de reprimir sus impulsos 

inmediatos y manipular el impulso de los demás y canalizar­

los en un esfuerzo cooperativo" (6)º La actitud cooperati­

va debió contribuir al desarrollo de la cultura de los an-~ 

cestros del hombre actual. La dependencia del individuo -­

respecto al grupo, se tradujo en una moderación de la con-­

ducta del individuo hacia sí mismo y hacia los demás, así -

como del grupo hacia cada uno de sus integrantes. La orga­

nización social, en lo que respecta a las relaciones inter­

individuales, descansa en la capacidad que posee cada uno -

de sus miembros de conocer su misión y de reprimir impulsos 

inoportunos. El comportamiento adecuado es producto del -­

aprendizaje. La capacidad para que se dé este comportamieg_ 

to radica en los genes, pero su desarrollo y actualización 

depe.nP.en de la instrucción. 
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Evolutivamente, cabria sostener que la selecci6n na­

tural favoreció a los individuos y grupos inclinados a la -

cooperaci6n, Este tipo de vida repercuti6 en el cuidado de 

las crías y los enfermos, así como en el aprendizaje y ~--­

transmisi6n de la experiencia social. "El hombre ha evolu­

cionado como la criatura más maleable, flexible y educable 

de todas, por haber estado produciendo constantemente aque­

llas respuestas conductuales adaptativamente satisfactorias 

(7). El 6rgano que permiti6 este tipo de conducta fue y es 

el cerebro humano, sus funciones fundamentales para el pro­

ce~o filogen~tico y ontogenético de socializaci6n son: la 

inhibición voluntaria, la deliberación y la elecci6n. 

Tan cierto resulta que los procesos mentales se ha-­

yan vinculados a condicionamientos orgánicos, como el hecho 

de que por la sola intervenci6n de lo orgánico, es imposi-­

ble comprender los contenidos de la conciencia. Este fenó­

meno hace referencia a los contenidos ideol6gico-sociales, 

Ya Plat6n destac6 este hecho de modo claro cuando al refe--

· rirse a los últimos momentos de S6crates, pone en boca de 

éste, en el Fed6n, l.as siguientes palabras: "al intentar 

enumerar.las causas de cada uno de los actos que realizo, 

dijera en primer lugar que estoy aquí sentado porque mi --­

cuerpo se compone de huesos y tendones, q~e los huesos son 

duros y tienen articulaciones ••• E igualmente con respecto a 
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mi convclrsaci6n con vosotros os expusiera otras causas aná­

logas imputándolo a la voz, al aire al oído y a otras mil -

cosas de esta índole, y descuidándome de decir las verdade­

ras causas, a saber: puesto que a los atenienses les ha p~ 

recido lo. mejor el condenarme, por esta raz6n a mi también 

me ha parecido lo mejor el estar aquí sentado, y lo, _.:i;iás ju.§_ 

to el someterme, quedándome aquí, a la pena que me ordenen" 

(8). 

Si genéticamente no exi$te una conducta que oriente 

las actividades ~aciales, es en la moral donde hemos de bu~ 

car la fuente primaria reguladora de las relaciones interig 

dividuales en una direcci6n determinada, a trav~s del hábi­

to, la costumbre y la reflexi6n. Siendo la organización so­

cial cambiante, se precisará de una moral que la cohesione 

y fortalezca. 

Es importante destacar que además de los factores S.2. 

ciales, es necesario considerar los de carácter biopsíqui-­

co, a fin de poder fundamentar más ampliamente las explica­

ciones sobre la conducta humana. Es posible sostener que -

los factores biopsíquicos están en la base de las relacio-­

nes sociales, puesto que generan la energía necesaria para 

las diversas actividades. 

Es verda:i que el hombre transforma la naturaleza, y 

al transformarla se transforma a sí mismo, sin embargo, es 
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importante destacar que el punto de partida no se encuentra 

en la transformaci6n social de la naturaleza (con todas las 

importantes consecuencias que esto tiene), sino en la nece­

sidad de transformar social y conscientemente para vivir hli 

manamente. Ha de considerarse entonces, por principio, la 

propia energía biol6gica y psíquica. "No s61o el trabajo, 

sino todo el estrato secundario de la vida y de la activi-­

dad del hombre social es una necesidad vital del género hu­

mano precisamente porque ha transformado la energía biol6gi 

ca material del animal en energía biopsiquica del hombre" 

(9). 

Toda la experiencia social, afecto de la inteligen-­

cia y actividad_ humana selectiva, se amplia gracias al len­

guaje·. Las tradiciones no pueden separarse de,1 lenguaje; -

"no es la jerarquía, ni la cooper·aci6n, ni la propiedad, ni· 

la divisi6n del trabajo las que son características propias 

de la sociedad humana, sino la forma especial que adquieren 

estos hechos cuando las relaciones entre individuos se vin­

culan por reglas, ritos, contratos, etcétera, formulados en 

un cierto lenguaje'' (10). El lenguaje juega un papel fund~ 

mental en la constituci6n de la conciencia pues, a modo de 

señales, al influir sobre los demás, regula el comportamieu 

to interindividual. 

Lo humano en el hombre se actualiza y concreta en el 
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ámbito de las relaciones sociales, como u.n quehacer, como 

una actividad peculiar. El quehacer que se manifiesta en 

las diversas formas culturales, permite hablar de la inter.!!:. 

cci6n entre sociedad e individuo, pues resulta imposible 

concebir al individuo humano aislado del marco social, o 

bien, concebir la sociedad sin considerarla como el result.!!:, 

do de la interacci6n de individuos. 

Con base en los descubrimientos de la psicología ge­

nética, es posible afirmar que sin las regulaciones social­

es que sufre el individuo, éste se vería expuesto a todas 

las deformaciones egocéntricas. El conocimiento adecuado 

del mundo humano, siempre depende de una perspectiva social, 

precisa entonces la descentralización del individuo. 

"La sociedad es la unidad suprema y el individuo no l.lega a 

sus invenciones o construcciones intelectuales más que en 

la medida en que es la sede de interacciones colectivas, c~ 

yo nivel y valor dependen, naturalmente, de la LJociedad en 

su conjunto" (11). Debido a la presi6n que ejercen los in­

dividuos entre sí, se constituyen, transmiten o conservan -

las mormas morales. Desde el punto de vista de la psicol.o­

gía individual, las reglas morales "no aparecen en la con-­

ciencia del niño como realidadoas innatas, sino como realid.!!:, 

des transmitidas por sus mayores y a las que debe conformaE, 

se desde la más tierna edad gracias a una adaptación sui --
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generis" (1.2). 

La normatividad moral aparece en la vida del indivi­

duo con un carácter de exterioridad y de autoridad. Indiv,i 

dualmente, cada quien cobra conciencia de su pl."opio pensa-­

miento, toma conciencia de sí a través de la constante con­

trontaci6n con los demás. La individualidad va cediendo a.g 

te la normatividad exterior en el proceso social de cooper~ 

ci6n. El individuo' que se sitúa y cede para hacerse escu-­

char, pone las bases para la discusi6n objetiva y la reci-­

prqcidad. La personalidad se afina y posibilita la relación 

de verdadero respeto, posibilitando el paso que conduce d~ 

la heteronomia moral a la autonomía. En ésta !."elación, no 

se trata de someter a los individuos, sino que se limita a 

obligarlos a "situarse en relación unos con otl."os, sin que 

las leyes de perspectiva que resultan de esta l."eciprocidad 

supriman los puntos de vista particulares" (13). 

Nunca se insistirá lo suficiente para destacar el p~ 

so de las relaciones sociales sobre el origen de los conte­

nidos de la conciencia moral. Primero por recompensas o -­

castigos, después a través del proceso de 'internalizaci6n' 

se aceptá.n como propias las reglas morales. "Jray indicios 

de que ese dominio del comportamiento por la "conciencia" o 

la "culpa" se dá en los chimpancés, pero en un nivel muy di, 

ferente, tanto de complejidad como de importancia, del caso 
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humano" ( 14-) • 

Las propias re1aciones interindividuales precisan la 

instituci6n de reglas y normas sociales y s6lo en tanto que 

el individuo las comprende y con ellas funciona (no necesa­

riamente obedeciendolas), se convierte en sujeto social. 

En términos al.thusserlianos se diría que "la categoría de -

sujeto es constitutiva de toda ideología únicamente en tan­

to que toda ideol.ogía tiene la funci6n (que la define) de -

'constituir' a los individuos concretos en sujetos" (15). 

El.marco de referencia cultural permite a los individuos r~ 

conocerse con personalidad· o identidad propia, y por lo t~ 

to actuar en consecuencia. En el plano moral, la internali 

zaci6n de las normas sociales garantiza la autorregulaci6n 

y por tanto, la exclusi6n de la fuerza para la·sujeci6n de 

los individuos, lo cual es válido para sociedades de clases 

o no, con consecuencias políticas diversas. La valoraci6n 

de los actos propios y los ajenos, encuentra en el marco de 

referencia cultural su fundamento y en cierta medida su lí-

- mi te. Entre las ventajas que se derivan de un universo so­

cial compartido, están la de propiciar la comunicaci6n, fa­

cilitando la interacci6n. La posibilidad de preveer los h~ 

chas sociales, descansa en gran medida en la existencia de 

las normas diversas, y de modo inmediato, en las morales. 

"El sistema cultural incapaz de predecir, así como el indi-
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viduo imprevisible, no puede permanecer mucho, ya que las -

actividades hechas al azar no tienden a producir resultados 

buenoc" (16). Incluso 1os individuos incontrolables moral­

mente, son asimilados a través de mecanismos establecidos -

(ignorados, soportados o eliminados). ·.Dentro del orden so­

cial establecido; un acto siempre espera una respuesta pre­

decible y toda elección se apoya en las posibles alternati­

vas permisibles. El éxito social, para los individuos, de­

pende en.gran medida del conocimiento, uso y aplicaci6n de· 

las reglas estab~ecidas (1?). 

No obstante que una organizaci6n social se manifies­

ta como una diversidad de elementos, es necesario no perder 

de vista que siem~re a su base se encuentran necesidades -­

biol6gicas y psíquicas básicas que deben ser satisfechas. 

Necesidades incluso que, de no poder ser solucionadas, al -

menos han de controlarse, como el inicio de la vida sexual, 

la meno andro pausia1 la vejez, etc. 

Puede ser entendida la cultura como la memoria so---

cial que se utiliza para satisfacer necesidades biológicas 

y sociales; para dar satisfacci6n a tales necesidades, ha -

de poderse com:prende~ y valorar las acciones. Esta capt" 1..• i­

dad se presenta como producto de un largo aprendizaje en la 

vida de los individuos; el grado de complejidad alcanzado -

por una sociedad puede ser medido por el grado de desarro--
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llo de la educación exigido en la misma (18). 

En el transcurso de la evolución de la humanidad tal 

ha sido el avance de la cultura qut:, "a partir de momento -

en que el comportamiento cesa de ser principalmente automá­

tico para hacerse cultural, los mismos rasgos culturales -­

ejercen su presión sobre la evolución del genoma. Esto sin 

embargo, hasta el momento en que la rapidez creciente de la 

evolución cultural hace que ésta se disocie completamente 

de la del geno~" (19). Este tipo de consideraciones han 

llevado a ai'irmar que el progreso futuro de la humanidad no 

depende tanto de un desarrollo evolutivo, como de la asimi­

lación de los logros de la cultura por todos los seres hu~ 

nos. El problema se desplaza asi, del plano biológico al -

social (20). 

Frente a la heterogeneidad de sistemas culturales, o 

modos diversos de satisfacer necesidades de grupos sociales, 

existe una unidad mental. de la humanidad. "Efectivamente, 

si estndiamos a los seres humanos de cualquier sociedad, v~ 

mos que el rasgo común a todos es la adaptabilidad, la plae_ 

ticidad, para acomodarse a los cambios que puedan producir­

se. No nos referimos a una actitud especial sino a una ca­

pacidad general de adaptación" (21). Puede ser destacada -

tambi~n 1a tendencia a identificarse con el grupo o con el 

comportamiento de una colectividad. 

112 



Ante las novedaaes, la capacidad inventiva, la impr~ 

visación y la capacidad adaptativa a situaciones comprendi­

das, los instintos constituyen más trabas que ayuda. El d~ 

sarrollo de la inteligencia se encuentra en una interacción 

dialéctica con la educación y por supuesto, con la habili-­

dad para saber interpretar las acciones socialmente signifi 

cativas y responder a los c6digos culturales, establ~cidos, 

y más aun, no previstos o inusuales, pero permisibles. "El 

funcionamiento de un sistema cultural implica el movimiento 

de las personas dentro y entre los sistemas culturales. E~ 

ta"circulaci6n requiere que el individuo cambie su conducta 

a medida que se m.ueve de una situaci6n a otra" (22). 

Solamente con Los demás puede el individuo humano d~ 

sarrollarse, :i:·ealizand.o sus necesidades vi tale~: materia-­

les y espirituales. Por eso es necesario compartir un uni­

verso común de significados, para hacer posible la comunic-ª. 

ci6n, desde las expresiones faciales hasta los más comple-­

jos símbolos. Todo esto para construir una realidad que -­

"es nuestro ser cognocitivo y consciente, esa parte de nos~ 

tros que sabe qué es qué y quién es quién" (23). La capaci 

dad de elaborar cultura y de integrarse en un complejo de -

relaciones culturales, se cuenta como una de las caracterí~ 

·ticas más importantes y distintivas de los seres huma...-ios. 

Es comprensible entonces que "el objeto de la transmisión 

cultural sea el enseñar a los jovenes como pensa~, actuar y 
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sentir adecuadamente" (24). 

Desde el punto de vista psíquico, la vida en socie-­

dad se presenta como necesaria, pues solamente en ella los 

individuos t~man conciencia de sí mismos y del funcionamie~ 

to de la mente. Solamente cuan~o esto sucede, es posible -

"transformar en normas propiamente dichas los simples equi­

librios funcionales inmanentes a toda actividad mental o ia 

cluso vital" (25). 

El grado ie desarrollo social afecta a la moral en -

cuanto a la responsabilidad de ios individuos. Así, en las 

sociedades donde prevalece el comunismo primitivo, las rel.!_ 

cienes sociales no dejan mucho margen para la toma de desi­

ciones individuales y por tanto a la responsabilidad perso­

nal. En estas sociedades, el período que inicia la puber-­

tad "marca el inicio de una sumisión cada vez más profunda 

de los individuos a los ancianos y a la tradición" (26). 

En cambio en las sociedades occidentales contemporaneas, 

los jovenes se hallan cada vez más alejados de la autoridad 

de los adultos, por lo mismo, la responsabilidad colectiva 

no implica el que afecten a las actitudes morales de los j.Q_ 

venes~ Sin embargo es posible afirmar que todas las cultu­

ras humanas conocidas mantienen, de algÚn modo, el control 

de las costumbres, a través de medios no coactivos como la 

crítica, el ridículo, el rechazo, el temor a perder presti-
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gio, etc. La pérdida del apoyo psicológico de los demás, -

es un arma social de reforzamiento de la moral imperante --

(27). 

Solamente las relaciones sociales que exigen la toma 

de desiciones personales, permiten la emergencia de una cog 

ciencia moral diferenciada. Este proceso se hace acompañar 

de la necesidad de valorar y enjuiciar la conducta propia y 

la de los demás. Unicamente por vivir en sociedad, un indi 

viduo "adquiere conciencia de lo que está permitido o prohi 

bido, de los obligatorio y no obligatorio en un sentido mo­

ral" (28). 
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Es una de las muchas cualidades 

singulares del hombre ser el único 

animal moral. La exigencia moral y 

su cumplimiento son también produc­

tos de evoluci6n, pero se han prod!!, 

cido sólo en el hombre. 

G. G. SIMPSON 



EL PROCESO DE HOMINIZACION 

Y EL FENOMENO MORAL 



La moral se manifiesta como un modo de ser propio de 

la especie humana en cuanto que en ésta, la materia se erg!!:_ 

niza al grado en que se opera un cambio sustancial. El pr.Q.. 

dueto en el ámbito hist6rico-social. La interacci6n entre 

los humanos produce moral, así como los vegetales producen 

oxígeno. La moral se presenta bajo la perspectiva de la -­

evoluci6n, como una consecuencia de la organizaci6n funcio­

nal en el nivel humano. Sin embargo, esta actividad inlle-­

rente a lo humano, no produce algo natural, a semejanza de 

los animales, y no lo produce en dos sentidos: en cuanto 

que la conducta humana no se adapta a la naturaleza, sino 

que la tra:isrorma y' en cuanto que el runbito que surge de 

esa transformaci6n no está regido por leyes naturales o bi.2, 

lógicas. 

Ahora bien, lQué es o en qué consiste este modo de -

ser propio del género humano, que ha dejado de ser una esp~ 

cie animal entre otras al desenvolverse socialmente, moral­

mente? ¿Por qué surge la moral?. Es claro que situarse en 

este punto obliga a plantear la cuestión concerniente al -­

origen de la moral en un doble aspecto: en el tiempo y en 

el modo en que se gesta. Por lo mismo, es preciso replan-­

tear el origen de la humanida~, únicamente en aquellos as-­

pectes que permitan comprender el fen6meno de la génesis de 

la conducta moral. "La mayor parte de las ideas acerca de 

la evoluci6n de la conducta social, la inteligencia ~ las -
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demostraciones vocales y gesticulaciones de los primates -

deben provenir de estudios comparativos de animales vivien­

tes. El registro f6sil no puede ofrecer más que informaciog_ 

es mínimas acerca de estos importantes complejos. El estudio 

acerca de la locomoción y la destreza manual de los prima-­

tes pudo haber sugerido que estos complejos :funcionales 

eran las bases de todo lo que había ocurrido durante la ev.Q_ 

luci6n de los primates. Si tomamos en cuenta la disponibil.i 

dad de muchos materiales :fósiles y las deducciones hechas a 

partir de ellos, no es tan equivocado este punto de vista" 

(1). 

La historia del proceso de la antropogénesis se pue­

de remotar desde 30 000 000 de años, (momento en el cual 

los primates descendieron de los árboles), has~a hace 10 

000 años. La presi6n que sobre el organismo de los homíni­

dos ejerció la actividad cinegética, desembocó en la estruQ_ 

tura orgánica y capacidades del género humano. 

El llamado proconsul, con base en los hallazgos pa-­

leoantropol6gicos, se presenta como el antepallado cc•mún a -

los grandes simios y a los homínidos. El habitat de las di 

ferentes especies de este animal :fue la pradera abierta en 

donde se inició la vida en el suelo (2). ~l proconsul se t.Q. 

ma como punto de partida para la evoluci6n del hombre por-­

que en el terciario reune características de la familia de 

los.p6ngidos y de los homínidos (3). 
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El representante más remoto que se ha encontrado y -

que pertenece a la familia de los homínidos primitivos, es 

el ramapithecus, representa por tanto el más antiguo de los 

antecesores del hombre actual. Su desplazamiento era com-­

pletemente erecto y tenia, por tanto, libres sus extremida­

des anteriores. Estos homínidos se hallaban esparcidos en 

Asia y Africa hace 14 000 000 de años (4). Se conjetura -­

que los ramapithecus presentaban un grado de desarrollo ba~ 

tante complejo, no sólo en lo fisiol6gico, sino también en 

lo psíquico: au~oconciencia y lenguaje de signos. Poseia 

entonces la facultad cognocitiva para el análisis y manipu­

laci6n mental del medio (5). 

Entre el ramapithecus y los primeros australopiteci­

dos median por lo menos 10 000 000 de años. De este perío­

do no se han descubierto fósiles, sin embargo ha de espera~ 

se nuevos hallazgos para mejor comprender el desarrollo ev~ 

lutivo, de este complejo homínido de adaptación (6). 

Los restos de australopitecidos permiten inferir que 

estos homínidos poseían características psíquicas que resul 

tan fundamentales para comprender la posible emergencia del 

fenómeno moral. Al igual que el Ramapithecus, se desplaza­

ban sobre sus miembros posteriores y manipulaban con los an 

teriores. La manipulación facilitó segurame~te, sujetar 

las cosas, pesarlas, apretarlas, la..~zarlas, percutirlas, d~ 
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blarlas, partirlas, romperlas, aplastarlas, en suma, inspeQ. 

cionarlas. Esto era posible gracias a la expansi6n de su c~ 

rebro: "576 centímetros cúbicos, o sea, un poco más que la 

mayoría de los gorilas" (?), pero tomando en cuenta que ca­

si tenían la mitad de tamaño de éstos últimos. La compren­

si6n y la adaptaci6n consciente estaban en marcha. Necesid~ 

des de alimentaci6n, reproducci6n, cuidado de las crías y -

protección, mantenía unidos estrechamente a estos homíni--­

dos. Todas sus necesidades se satisfacían en grupo (8). La 

rudimentaria industria que desarrollaron hace suponer que 

ya'poseían una incipiente comunicaci6n simb6lica,·la cual -

se habría visto favorecida por la actividad organizada de 

la caza. Es de suponer que estos homínidos poseían una int~ 

ligencia superior a la de los chimpancés actuales (9). La 

inteligencia de los australopitécidos se puso de manifiesto 

al saber que usaban objetos a modo de utensilios, de manera 

sistematica. Resulta verosímil pensar en la "conveniencia 

de transmitir instantáneamente la informaci6n relativa a -­

las intenciones y estrategias que siguen a los cambios du-­

rante la caza. Desde sus diversos puntos de vista, los in­

dividuos observarían y podrían prever la conducta con más -

probabilidades de proporcionar el resultado favorable" ----

. (10). Al mismo tiempo se hacía necesario el interpretar -­

adecuadamente los fonemas o los gestos emitidos. En suma, 

el lenguaje, la utilizaci6n y fabricaci6n de instrumentos 
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(cultura osteodontoquerática) y el desarrollo de la inteli­

gencia, no pueden separarse para una mejor comprensi6n de 

este período del proceso de homini~aci6n. Conjuntamente a 

la aptitud y a la tendencia a la manipulaci6n de objetos, 

los australopitécidos hubieron de heredar un cúmulo de rel~ 

ciones gregarias, altamente desarro1ladas. Como homínidos 

culturales, debieron su sobrevivencia a la capacidad de --­

coordinarse socialmente y de aprender de los descubrimien-­

tos hechos al azar, en los retos constantes a que veían ~n­

frentados. "La vida en la tierra era infinitamente más pe­

ligrosa que la vida en los árboles. En esta nueva situa--­

ci6n, innumerables particularidades de los australopitecos, 

ligados a la vida arborírora, demostraron ser muy desventa­

josas. Corria::J. con lentitud, po~q~e la posici6n vertical o 

semivertical dal cuerpo no les permitía rivalizar en veloci_ 

dad con los cu::i.drúpedos; la falta ele garras y colmillos les 

privaba de medios naturales de defensa; alejados de las 

fuentes ricas 3n alimentaci6n vegetal, se vieron obligados 

a buscar algun:>s tubérculos y raices comestibles, sin con-­

tar con patas adaptadas para cavar; forzados en adelante a 

cazar para tener alimentación de carne, no poseían una vel.2_ 

cidad suficiente para la carrera ••• Si a pesar de todo al­

gunos australopitecos franquearon de manera victoriosa to-­

dos esos obstáculos, quiere decir que supieron valerse de -

medios harto poderosos para lograrlo" (11). A raíz de sem~ 
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janzas que deben existir entre los primates antropomorfos -

actuales y los desaparecidos australopitecos, puede conjet~ 

rarse que estos debieron de iniciar una modificaci6n cons-­

c iente de su conducta, a fin de hacer posible la conviven-­

cía. Evitar situaciones conflictivas se hizo preciso. ---­

Existen ejemplos interesantes para deducir el alto grado de 

desarrollo de aquellos mecanismos sociales, cuando se toma 

en consideraci6n que los australopitecos debieron·ser más -

inteligentes que los más inteligentes antropomorfos vivos -

(12). Los gorilas, entre otras especies, ofrecen to~o un -

c6digo aprendido de conducta, para evitar conflictos entre 

sí. Por ejemplo, la acci6n de golpearse el pecho "pu.ede h,g, 

berse originado como una forma de actividad sustitu.ta, o 

sea un acto ejecutado por un animal que se encuentra entre 

dos emociones contradictorias y evita tomar una decisi6n h,g, 

ciendo algo que no tiene relaci6n •••• no se trata de tLD acto 

de agresi6n, sino más bien un sustituto de la misina" (13). 

Los primat6logos saben, por ejemplo, que ante una e:xpresi6n 

tal, se ha de tomar una actitud sumisa y jamas sostener la 

mirada al animal. Se ha observado en chimpanc~s que ante -

un.a situaci6n conflictual, desvían la agresión, entregándo­

se en.ocasiones a la tarea de buscar parásitos (14). Esto 

se debe a que en estos niveles de desarrollo evolutivu, el 

sistema nervioso es tan rico en percepción y asociaci6n que 

se ve afectado en un momento dado por la acción simultanea 
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de varios impulsos que no coní'luyen en una s6la direcci6n, 

dando lugar a un comportamiento complejo que no depende de 

rcí'lcjos incondicionados, de aquí su gran significado para 

la socialidad de la conducta (15). Existe como caso coti-­

diano de perturbaciones psíquicas, en el desarrollo que el 

sistema nervioso ha alcanzado en el Hamo sapiens, los llam~ 

dos 'actos fallidos', que "resultan de la interferencia de 

dos intenciones diferentes, una de las cuales puede califi­

carse de perturbada y otra de perturbadora" (16). Estos f!!. 

n6menos se manifiestan en gran medida a causa de la presión 

social que se ejerce sobre la conducta. 

El embarazo y el parto, aunado a la escasa fecundi-­

dad de las hembras, fueron factores incompatibles con la c~ 

za. La diferenciación entre los sexos dio lugar ~ activid~ 

des culturales definidas. Los machos se convirtieron en -­

provedores de alimentos animales y las hembras de alimentos 

vegetales. Fueron la cooperación y ayuda mutua pautas que 

marcaron el desarrollo de la vida social. El compartir los 

alimentos implicó toda una revolución en la selección, tan­

to natural como social. El cuidado de las crías, los enfe~ 

mos y los viejos debi6 crear un acercamiento entre los indi 

viduos, completamente desconocido en el reino animal. Algu­

nos autores usan el término de 'generosidad' como un senti­

mient.o que, conjuntamente a la cooperación, "deben de haber 
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tomado significaciones que iban mucho mas allá de las que -

poseían en el nivel antropoide" (17). 

La relación de un macho y una hembra pudo haberse -­

presentado como una ventaja para la economía de caza y por 

tanto, la convivencia sexual con relativa permanencia, de-­

bi6 aparecer como una obligación social y por lo mismo, se 

habría establecido la paternidad social. El cuidado alimerr 

tario y la protección de más de una hembra y su prole, de-­

bi6 presentarse como una carga que no se podía llevar. La 

conveniencia de cierta monogamia relativamente estable, de­

bió constituirse como un factor socialmente selectivo. Las 

re1aciones de parentesco debieron haberse establecido por -

generaciones. "En esta forma de familia, los _ascendientes 

y los descendientes, los padres y los hijos son los únicos 

que están excluidos entre sí de los derechos y de los debe­

xes, (pudieramos decir), del matrimonio. Hermanos y herma­

nas, primos y primas en primero, segundo y restantes grados 

son todos ellos entre sí hermanos y hermanas, y por eso mi~ 

zno todos ellos maridos y mujeres unos de otros. El vínculo 

de hermano y hermana presupone de por sí en ese período el 

comercio. carnal recíproco" (18). Estas líneas de Engels se 

ban elegido para caracterizar este estudio, de acuerdo a 

1os señalamientos que hace Ashley-Nontagu (19). No obstan­

te, es preciso destacar que al respecto no existe acuerdo -
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entre los especialistas (20). Sin embargo, lo que no se ha 

puesto en tela de juicio es el hecho de que el origen del -

parentesco social, de la familia, debe estar ligado a or--­

denamientos sociales que regulaban las relaciones sexuales. 

En el momento en que la sexualidad quedó supeditada 

a las necesidades económicas del grupo, hubo de satisfacer­

se dentro de prescripciones comprendidas y compartidas por 

todos los interesados (21). 

Este tipo de organizaci6n social posibilitó y exigió 

la represión de impulsos animales. Mucho influyó el grado 

de desarrollo económico para que el alimento no fuera inge­

rido jerarquicamente (machos dominantes, machos débiles, 

hembras, etc.) sino compartido. Difícil sería encontrar 

otro término que 'altruismo' para designar conducta. Lar~ 

presión del egoismo se presenta como una de las bases fund~ 

mentales del fenómeno moral, como un requisito que permite 

la convivencia.ª un nivel que rebasa lo animal. También d~ 

bi6 de hacerse necesaria la limitaci6n o represi6n d;.:i los -

apetitos sexuales "a causa de la d"lsigualdad '='Dtre los gru­

pos de hembras :¡ue los machos dejaban mii:mtras se dedicaban 

a la yaza; entonces se habría orie;inado la tewiencia al de­

sarrollo de asociaciones monógamas, más o menos t~mporal8s 

o permanentes, para evitar un estado d~ cosas que podía cug 

duci·r· al resquebrajamiento social y a la consiguiente cxtin 
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ci6n de la especie" (22). Los padres, (madre biológica y -

social y padre social), debieron tomar la responsabilidad -

de sus hijos, tanto en la crianza como en la educación; ~s­

ta últiina se habría hecho más compleja conforme se enri~ue­

cía la cultura. Estas relaciones sociales habrán contribui, 

do al desarrollo de 1azos afectuosos en la relación conyu-­

gal, paternal y fraternal. Asimismo habrán facilitado rel~ 

ciones de solidaridad y cooperación (23). 

Dado que la economía de caza y recolección impide -­

que los grupos permanezcan mucho tiempo en un mismo lugar, 

no es posible concebir una.vida sedentaria y menos un sitio 

destinado a almacenar excedentes de alimento. Sin embargo, 

este modo de vida no impidió que estos grupos de homínidos 

llevaran consigo sus instrumentos y su experiedcia social. 

El estado de dominación con base en la fuerza física 

individual fue desplazada por la sujeci6n a las necesidades 

biológicas del grupo, dando lugar a necesidades psíquicas, 

(inhibición de impulsos), y sociales (normas culturales de 

convivencia). 

Se ha puesto en duda que el hombre actual (Homo sa-­

piens sapiens), provenga de los australopithecus. Algunos 

antropólogos sostienen que "los nuevos hallazgos indican -­

que, en vez de descender de una forma tardía de Australopi-
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thecua africanus, el primitivo Homo fue su contemporáneo. 

Quiza en pocos años se sanje la cuesti6n ••• Mientras tan--,: 

to, podemos suponer que nuestro antepasado pre Homo inmedi~ 

to, si no un Australopithecus africanus tardío, fue tal vaz 

parecido a este homínido ~rácil" (24). El homínido a que -

parecen referirse los paleoantrop6logos es el llamado Homo 

hábilis, algunos lo consideran a:1stralopitecido, otroa como 

perteneciente al género Homo (25). Sin embargo esta impor­

tante duda no afecta la presente exposici6n debido a que lo 

propuesto se interesa en rastrear en el proceso antropogenf 

tico. Para destacar aquellos factores que muy posiblemente 

operaron a modo de causas en el surgimiento de fenómeno mo­

ral. Al p~recer los orígenes de este fen6meno no se sitúan 

en el tiempo en que vivi6 el Hamo sapiens f6silis, sino en 

muy remo~os ancestros de familia biológica. 

Para abordar esta problemática, resulta conveniente 

seguir la recomendación que hace Wilfrid Le Gros Clark en -

el sentido de que: "Excepto cuando su significado sea ine­

quívoco, hay razones importantes ~ara eliminar los términos 

coloquiales 'hombre' y 'humano', en las discusiones cientí­

ficas que se ocupan de la evoluci6n o afinidades de nuestra 

propia especie, aunque s6lo sea para excluir, en lo posible, 

los prejuicios emotivos que, con inconsciente frecuencia, -

se ~n~roducen en mentes científicas. En todo caso debe ha-



cerse una clara distinción entre estos términos y el térmi­

no taxonómico Hominidae. El Último se refiere a la familia 

zoológica de la que el Homo sapiens constituye un producto 

terminal, de hecho el único producto terminal que hoy S?br.§l. 

vive ••• Asi, pues, la familia Hominidae no sólo incluye Ho-­

mo, sino a todos los representantes de la serie evolutiva -

que finalmente condujo el desarrollo de este género, desde 

el momento en que la serie se separó de la serie evolutiva 

de los monos antropoides" (26) • 

Richard Leakey sostiene que el Homo habilis convivió 

con el Australopithecus africanus y el robustus, sin embar­

go, estos dos últimos se extinguieron hace aproximadamente 

2 000 000 de años. El Homo habilis subsistió gracias al e.!!!. 

pleo de utensilios y evolucionó hacia la forma•Homo erectus 

(27). Por los restos fósiles, es posible deducir para el -

hábilis una capacidad cerebral mayor que la de los austral~ 

pitecos. El Homo hábilis poseía entre 642 y posiblemente -

800 ce. (28), esto supone la capacidad de memoria y asocia­

ción espacio-temppral mayor, con respecto a los australopi­

tecos. La industria del hábilis fue más desarrollada gra-­

cias a que poseían manos que podían presionar con fuerza, -

seguridad y precisión. Por ejemplo, en Olduval se encontr.!j!,_ 

ron "huesos del metatarso y del metacarpo de antílope, que 

estaban afilados hasta sacarles punta" (29). Podrían hace.:;: 
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se algunas deducciones de su organización, sin embargo los 

datos de que se dispone actualmente, ex:igirían qu_e la espe­

culaci6n llegara al punto en que cuaiquier hipótesis alter­

nativa pudiera resultar aceptable. 

Los descubFimientos de restos de Homo erectus corre.§_ 

ponden a un período geol6g.ico de cambios bruscos en la eco­

logía debidos al avance y retroceso de ca~as n6rdicas de -­

hielo. "Pleistoceno más antiguo el com:ienzo del gran perÍQ. 

do interglacial Mindel Riss" (30). Sea por los cambio cli­

máticos, por el aislamiento producido por los mismos o por 

ambas cosas, el caso es que el proceso de antropogénesis se 

vio desarrollado con una celeridad sin precedente. Los fó­

siles del Romo erectus presentan una capacidad craneana que 

comprende la superior de los australopitecos y la inferior 

del hombre contemporáneo: 750 a 1000 ce,, Desde el punto -

de vista morfológico, también se encuentra entre estos dos 

géneros. Sus restos se han descubierto distribuidos en --­

Africa, Asia y Europa (31). Culturalmente la especie pre-­

senta avances comparada con los Austra1opitecidos: labrado 

de instrumentos de piedra, dominio del fuego (32). El coci 

nar los alimentos trajo como consecuencia cambios morfológi 

cos fundamentales: reducción del tamaño de los dientes y -

por tanto de la mandíbula y los correspondientes músculos, 

el rostro se humanizó. El control del fuego permitió la --
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prolongaci6n del tiempo activo, tanto para la fabricaci6n -

de útiles, como para el intercambio social, igualmente hizo 

posible la exploraci6n y desplazamiento hacia lugares más -

frios. Existen evidencias de que el fuego fue usado tam--­

bién para causar la estampida de animales a fin de cazarlos 

(33). Para el Romo erectus fue posible aprovechar todos -­

los medios animales y vegetales de todas las épocas del --­

año. La actividad cinegética debi6 haber alcanzado grados 

de organizaci6n social nunca antes permitidos por las cond,i 

cienes genéticas y culturales. El co~junto y disposici6n -

de 
0

los restos de animales fosilizados (elefantes, caballos, 

bueyes, rinocerontes, ciervos, bisontes, búfalos, osos, an­

tílopes, tigres, leopardos, etc.), da idea de los bastos r~ 

cursos de que disponían los erectus. Asimismo.sugiere que 

aquellos animales fueron obligados a empantanarse, convir-­

tiéndose así en presa fácil. 

El uso del fuego no sólo permitió protegerse de los 

animales salvajes sino que le dio las condiciones para pre­

servar la carne, creando por vez primera reservas alimenti­

cias ricas en proteínas. Esto liberó a los erectus de em-­

plear energías en la búsqueda de alimentos, dando oportuni­

dad de emplearlas en otras actividades. Nació entonces un 

tiempo libre, un espacio para el ocio (34). 

El aumento de la población obligó a una cohesi6n más 
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compleja para la producción, lo cual. supone. "un lenguaje 

elemental capaz de mantener una organizaci6n social mínima" 

(3 5). 

La fabricación de instrumentos precisa de un concep­

ción inten~ional. y, puesto que el manejo de conceptos es i~ 

posible sin su designaci6n, es claro que debieron manejar -

un lenguaje, por rudimentario que fuera. Pensamiento y lerr 

guaje, como resultado de la integraci6n social, fueron los 

medios más poderosos para desarrollar, acumular y transmi-­

tir conocimientos. Por ejemplo, la fabricaci6n del peder-­

nal como herramienta para construir útiles, permite inferir 

el. grado d~ reflexi6n alcanzado, como producto de una serie 

de actividades orientadas (36). Desde el punto de vista -­

anat6mico, el proceso de formaci6n del lenguaje estaba ase­

gurándose, por la afinaci6n de la mandíbula inferior, retr2_ 

ceso de la barbilla y aumento de los puntos osees donde se 

insertan los músculos de la lengua (37). 

Los indicios del Romo erectus parecen imprimir una 

línea de desarrollo en las funciones psíquicas, l.as cuales 

desembocaron en operaciones complejas tales como el análi­

sis Y.la abstracci6n (38). Mientras que el sistema motor 

parece que no evolucionó significativamente, en cambio, las 

proporciones del cerebro aume:1taron casi r1l cuarenta :por 

cientq (39). A juzgar por el fémur del Horno erectus, lapo 
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sición erecta y la marcha correspondiente habían llegado a 

la madurez de su evolución (40)°. 

Entre las modificaciones más significativas que a ni_ 

vel psíquico se realizaron en este estadio de la antropogé­

nesis, y que fueron propiciados fundamentalmente por la COfil 

plejidad de las actividades sociales, se cuentan: "un des~ 

rrollo reforzado de mecanismos inhibitorios del cerebro, -­

que debían contribuir a dominar las tendencias e impulsos -

animales, superar la inercia de la retina y eliminar la ex­

ci~ación excesiva de los sectores motores del cerebro" (41 ). 

La integración y organización social de este estadio 

implicaron una mayor conciencia de la solidaridad de grupo, 

a la vez que una conciencia, por difusa que fuera, de los -

'deberes' individuales frente a la comunidad (42). 

Por evidencias fósiles se sabe que "las formas más 

antiguas del Home sapiens derivan inmediatamente del Homo 

erectus. Provienen de muchas partes del mundo y de capas -

geológicas de eda9.es distintas" (43). No obstante que en -

la clasificación taxonómica no existe un acuerdo, parece v~ 

rosímil considerar dentro del Genero Homo, al Hamo erectus 

y al Homo sapiens, éste último comprendiendo a las subespe­

cies: Hamo sapiens neanderthalis, Homo sapiens fósil y Ho­

me sapiens sapiens (44). 

• 
133 



Por lo que reepecta al Ho~o sapiens neanderthalis, -

se sabe que poseía una capacidad craneana media de 1 450 

ce. (la del varan europeo contemporáneo es de 1 500 ce.) 

(45). Se puede afirmar, con base en estudios anat6micos, -

~ue poseían todos los elementos neurol6gicos indispensables 

para el habla y que podían hablar a un décimo de velocidad 

del hombre contemporáneo (46), respecto al cual su cerebro 

difería por la .forma: "las regiones frontales eran más pe­

queñas y las occipitales posteriores más amplias" (47). Es 

importante recordar que el asiento neurof isiol6gico del pe~ 

samiento abstracto se encuentra localizado precisamente en 

la región .frontal (~8). 

Del Horno neanderthalis se tienen conocimientos debi­

do, .fundamentalmente a que sus restos no terminaban desmem­

brados, triturados y diseminados, ya que enterraban a sus -

muertos. Esta actividad pone de manifiesto la importancia 

que se concedía a los semejantes. Asimismo el respeto o el 

afecto por los fallecidos, destaca el grado de desarrollo -

de la conciencia del valor de la vida humana, y la riqueza 

de la vida afectiva. El hecho de que las inhumaciones po-­

seen un carácter intencional, quedó claro en 1912 a raíz de 

la excavación del yacimiento de la Ferrassie. Quienes est~ 

vieron a cargo de estos trabajos e~.cribieron: "La existen­

cia de tumbas excavadas artificialmente era de todo punto -
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obvia ••• Se tra~aba pues, inequívocamente de una prueba de -

rito funerario. La cuesti6n ha sido discutida. Estas exc.!!, 

vaciones lo p~ieban de una manera que no deja la más mínima 

duda" (49). Estos y otros enterramientos (Kiik-Koba, Mugh.!!, 

retes Skhul, Teshik-Tash y sobre todo Shanidar) sugieren la 

importancia concedida a los semejantes, a los cuales se tri!, 

taba ya comple·t;amente como individuos. La conciencia del -

valor de la vida humana queda manifiesta no sólo con respe,g_ 

to a los muertos sino también a los vivos, especialmente. -­

los ancianos y los impedidos. Así, por ejemplo, los restos 

encontrados en La Chapelle-aux-Saints, estaban afectados -­

por la artritis y por la edad, de modo que este neandertha­

lis no pudó, en vida, tomar participación en tareas funda-­

mentales para la comunidad, sobre todo cazar. Tampoco pre­

sentaba una dentadura adecuada para ingerir alime~tos, sin 

embargo, a pesar de todos los males que agravaban su salud, 

subsistió. 

Este rebela que la organización social que habían a1. 

canzado, estaba por encima de la que poseen algunos grupos 

de hombres cor.temporáneos. Algunos grupos nea.nderthalenses 

no se vieron ~recisados a sacrificar o dejar morir de ham-­

bre a los débjles o impedidos, por peligro de su estabili-­

dad económica. En la caverna de Shanidar, al norte de ---­

Irak, se encor.traron los restos de "un hombre de unos 40 

años que probablemente hall6 la muerte a consecuencia de la 
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caída de una roca. El examen de su esqueleto revel6 que li!l 

tes de sufrir este accidente s6lo podía valerse de un bra-­

zo. El brazo y el hombro derecho estaba atrofiado, proba-­

blemente por algún defecto congénito. Pese a esta importli!l 

te incapacidad, vivió hasta una edad avanzada para un nean­

derthal" (50). Estos descubrimientos arrojan luz sobre la 

posible moral al interior de los grupos, pero no hacia el -

exterior de los .mismos. Por otros restos neanderthalenses 

que presentan graves heridas causadas por armas punzo cor-­

t antes, se puede deducir que se hallaban expuestos a la vi.2, 

lencia de otros grupos, pues es de suponer que si esta hu-­

biera existido al interior, no habrían podido subsistir (a 

menos de suponer que se trata de heridas accidentales pro-­

ducidas durante la cacería). También es posible deducir -­

que grupos enemigos no neanderthales fuer~ los causantes -

de las heridas, pues la pugna entre miembros de la misma e~ 

pecie hubiera hecho imposible el matrimonio exóg:,mo. 

Es importante mencionar que posiblemente... "Bolsas 

de Neandertales, biológicamente muy adentrados en su calle­

j6n sin salida evolutivo, habrían permanecido separados de 

los re cién llegados hasta que se extinguieron en la compe­

tencia económica. Pero otros genéticamente menos distantes 

de las poblaciones sapiens en desarrollo pudieron ser abSOl:, 

bidor:¡ por entrecruzamiento" (51). 
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Resulta entonces que, si el Hamo sapiens sapiens no 

procede directamente de la rama Neanderthalis, sus orígenes 

han de buscarse fundamentalmente en el Romo erectus, hace -

más de 200 000 años (52). No se sabe cuándo ni dónde se -­

operó este paso biológico, sin e:mbargo, es posible afirmar 

que es factible que haya sido de ·modo simultáneo en muchas 

partes distintas, tendiendo a extenderse y fundirse con po­

blaciones similares en cuanto a evolución se refiere (53). 

Como antecesor inmediato de los actuales seres huma­

nos (Horno sapiens sapiens), se encuentran los pertenecien-­

tes a la subespecie Horno sapiens fosilis (Cro-Magnon, Gri-­

maldi, Chancelade, etcétera). Su aparici6n se caracteriz6 

por un desarrollo en las técnicas de producción de herra--­

mientas, e1aboraci6n del signo y- del símbolo y, en fin, la 

constituci6n de una avanzada cultura (54). Esto tuvo por 

base una revoluci6n en la percepción mental de mundo, "pri, 

mero debió poseer un sentimiento confuso de cualidad o sem~ 

janza, para después venir la percepción de lo individual y 

la del género. No fue otro el camino que llev6 del signo -

al símbolo" (55). La mayor capacidad de asociaci6n mental 

permiti6 mayor conocimiento y aprovechamiento del entorno. 

Sus restos se han encontrado en todos los sitios habita----

bles, desde fértiles valles africanos hasta las estepas si­

berianas. Su dieta incluy6 cereales, rumiantes, aves y pe§.. 
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cados 1 lo que repercutió en una salud y vigor i'isico y men­

tal. La posibilidad de aumentar el período de vida se re-­

f1ej6 en-la acumulación de conocimientos y transmisi6n de -

los mismos. Los grupos podían contar con recursos alimenti 

cios por días, no sólo de vegetales sino también carne (he­

lada, curada al sol o a~umada) (56). De este modo, la posi 

bilidad de un tiempo libre dio oportunidad al desarrollo y 

humanización de la vida mental y emotiva, gracias a los --­

avances logrados en el lenguaje. 

Si la creencia en un tipo de vida después de la mue.E, 

te ya se había manifestado explícitamente desde los Home -­

neandertales, lo que se sabe por ofrendas funerarias de alá:_ 

mento, esta creencia debe haberse hecho más compleja entre 

los Cro-Magnon, a juzgar por el aderezo funerario encontra­

do en Monte Carmelo (57). 

El creciente aumento de la población y la proximidad 

de los grupos desembocó, seguramente en la regularización -

cada vez más diferenciada de sus actividades, al tiempo que 

acentuaba la necesidad de identidad social. 

Las costumbres debidas u obligadas por la intera---­

cci6n social, hubieron de estar ~eguladas de modo claro. 

"La I>rueba de un todavía mayo:;:- refinamiento socia 1 puede 

verse·en la dramática pintura conocida como 'La ejecución'. 
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El delito de1 reo se desconoce; este puede ser un criminal 

o un enemigoº Pero las evidentes formalidades de la ejecu­

ci6n indican la existencia de un c6digo regulador de la co11 

ducta" (58). 

A juzgar por las pinturas rupestres, las mujeres Pª.!. 

ticipaban en las reuniones, lo cual nos indica que su inteI 

venci6n en la vida social no estaba frenada por límites se­

xistas. Igualmente las pinturas indican que eL cuidado de 

los pequeños estaba a cargo de las mujeres, incluso se pue­

de deducir que con afecto. La cantidad de niños represent~ 

dos, hacen pensar que pudieran haber existido procedimien-­

tos para regular la natalidad, al igual que los pueblos ca­

zadores-recolectores contemporáneos. 

,. 
Estas sociedades se regulaban por un profundo senti­

do simb6lico de interpretación del mundo. Esto se destaca, 

por ejemplo, en el hallazgo de un fragmento de asta de reno 

que presenta un total de sesenta y nueve marcas, formando -

una línea serpenteante. El análisis microscópico denota un 

cambio de presi6n y de estilo, un cambio del utensilio que, 

fue usado en las distintas ocasiones. Tambián se descubri6 

que las marcas coinciden con los períodos crecientes y men­

guantes de la luna. Si esta interpretación es correcta, -­

corresponde entonces al hombre de Cro-Magnon ser el autor -

del primer documento escrito más antiguo conocido (59). La 
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humanidad empezaba a fabricar representaciones mentales-con 

ceptuales, simbólicas del mundo, y a actuar en consecuencia. 

El pensamiento mágico y el rito empezarían a marcar la vida 

del Hombre del Paleolitico superior. Su moral no podria -­

ser comprendida sin recurrir fundamentalmente a la percep-­

ci6n mágica del mundo. Decir más al respecto, implicaría -

abandonar los testimonios corroboradoG por la Prehistoria. 

Considerar la moral de lo~ pueblos del Mesolítico o de las 

sociedades primitivas que han subsistido, cae fuera de los 

límites de esta exposición que se propuso únicamente, consJ:. 

d~rar alguna~ condiciones de posibilidad del fenómeno moral. 
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La emergencia del ser humano en el ámbito de lo exi~ 

tente puede ser comprendida a la luz del comportamiento in­

trínseco de la materia en e1 plano oio16gico 1 a raíz de la 

tendencia a variar y a comp1ejizarse. Con base en los pro­

cesos genéticos negantr6picos es que se desechan, g¡.iardan y 

conquistan propiedades acorde con lo que se traduce en un -

éxito evolutivo. Parece ser que la conducta se presenta e~ 

mo un factor explorador y por tanto, motor de la evoluci6n 1 

siendo favorecidos los individuos cuyas respuestas presen-­

tan mayor valor adaptativo. En la progresi6n evolutiva, -­

los animales cuya estructura biológica exige y permite una 

adaptación a diversas circunstancias, a partir de ajustes -

realizados por el individuo, se presenta la conducta cada -

vez más alejada de las respuestas programadas genéticamen-­

te. El animal ha de poder interpretar las circunstancias -

para dar respuesta, y en ello el proceso de apr~ndizaje co­

bra una gran importancia. Como sustento o sustrato neurol~ 

gico de una conducta plastica, el cerebro alcanza evolutiv~ 

mente en el hombre un grado de desarrollo que permite el m~ 

do de ser que inagura un ámbito más allá de lo natural, sin 

abandonarlo. La enorme laguna que existe entre el reino -­

animal y el mundo humano, ha ido quedando cubierta para el 

conocimiento a causa de los estudios paleontol6gicos y com­

parativos. 
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Las cualidades biopsíquicas que posibilitan la con-­

ducta moral, aparecieron y se desarrollaron a lo largo del 

proceso antropogenético. Por esta razón, su estudio se pr.§.. 

senta como conveniente para un.a introducción a la filosofía 

moral, pues constituyen supuestos fundamentales de posibili. 

dad de la conducta moral (independientemente del contenido 

y valor que presente). 

Desde el punto de vista psicológico, la conducta mo­

ral presupone un grado de desarrollo de la conciencia, cu-­

ya~ características se empezaron a gestar desde el primer -

estadio del proceso antropógenético. La anterior afirma-.-­

ci6n tiene por base la deducci6n que se puede realizar para 

tratar de explicar l.a vida social que los homínidos habrían 

alcanzado, a modo de poder vivir en grupos que ~e distingui 

an del resto de los demás primates por su especial capaci-­

dad de desarrollar cultura ("Australopithecus11
). 

En un segundo estadio, los homín.idos ("Romo erec---­

tus") habrían de eliminar la sobrante exc itaci6n de los seQ_ 

tores motores del' cerebro, así como desarrollar mecanismos 

inhibitorios en el mismo. Se afirm6 así el paso del animal 

al hombre. 

En el tercer estadio del proceso ("Romo sapiens''), -

el sistema genético que permite una asombrosa capacidad de 
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aprendizaje y de conducta flexible, exigi6 más que antes el 

desarrollo de la educaci6n, acorde al adelanto de la cultu­

ra. Debido a que las aptitudes y capacidades humanas no se 

transmiten genéticamente, han de formarse durante la vida -

de cada individuo. 

La conciencia moral ha de ser desarrollada en cada -

individuo, ya que no le basta con lo que ha heredado genéti 

camente. Puesto que el cerebro humano crea progresivamente 

estructuras funcionales nuevas, (.no s6lo a través del desa­

rrollo de la especie), en el desarrollo de los individuos. 

Lo anterior se debe a que el cerebro es un sistema ausente 

de rigidez·funcional. 

Cada ser humano (que no presente graves transtornos 

neuropsicol6gicos) puede desarrollar una conducta moral gr~ 

cias a su estructura genética. Esta conducta se hace nece­

saria socialmente, pero no biol6gicamente. 

El sustrato biol6gico es una condici6n indispensa--­

ble, pero no suficiente para que se presente la conducta m,2_ 

ral. La condici6n indispensablemente complementaria 0s la 

convivencia social. Individuos humanos en interrelación, -

generan moral necesariamente (so pena de hacer impositle la 

convivencia). Justamente porque los seres humanos pueden -

responder conductualmente de modo tan diverso, una vez en--

144 



frentados a convivir, se hace necesaria una conducta conse­

cuente, adaptable a distintas circunstancias, dentro de m.a~ 

cos de referencia cultural relativamente estables. Puede -

sabexse así qué es lo que se puede esperar de cada quie~ y 

por qué. 

Las necesidades biol6gicas se han humanizado a tra-­

vés de un largo proceso de socializaci6n, y por lo mismo, -

las necesidades humanas, en cuanto tales, únicamente pueden 

ser satisfechas en el ámbito cultural. La vida en sociedad 

ob+iga a todos y cada uno de sus integrantes a satisfacer -

sus necesidades bajo un marco normativo. La convivencia h~ 

mana es posible gracias a dos procesos, uno de caI·ácter fi­

logeriético y otro de carácter psicológico-social. El prim,g_ 

ro se refiere principalmente a un desarrollo retToalimenta­

do de los mecanismos inhibitorios del cerebro que se operó 

en el período "Presapiens", esto terminó por sujetar las -­

tendencias animales, así como la excesiva excitación de los 

sectores mot_ores del cerebro. El carácter psicol6gico-so-­

cial hace referencia a la represi6n de tendencias conflicti 

vas y desarrollo de las convenientes al grupo social en que 

se desenvuelve el individuo; esto presupone un proceso de -

aprendizaje, más largo en cuanto la sociedad se torna más -

compleja. A través de este proceso el individuo se humani­

za y se integra socialmente. 
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El desarrollo hist6rico de la vida en sociedad ha -­

permitido a los seres humanos alejarse gradualmente del an­

tropocentrismo e individualmente del egocentrismo. 

La conciencia moral se ve favorecida en su desarrollo 

gracias a la conciencia de pertenencia a una comunidad y a 

la cooperación en la misma; la personalidad de los indivi-­

duos se constituye gracias al papel social que desempeñan. 

Es decir de acuerdo a la interacci6n diaféctica entre las -

presiones sociales y el criterio internalizado, y a la vez 

elaborado por el individuo. 

El sistema de referencia cultural aporta las altern.!!, 

tivas y las premisas para las acciones consecuentes, esto -

es, para la conducta de la que puede esperarse una respues­

ta predecible. 

El desarrollo de la conciencia permite consecuente-­

mente la responsabilidad de los propios actos y por tanto 

el inicio de la conducta moral. 

Sobre la herencia filogenética de la humanidad se ha 

podido desarrollar y enriquecer la herencia cultural. Esto 

tiene.repercusiones en el plan~ moral puesto que su progre~ 

so resulta posible gracias a la experiencia práctica y teó­

rica de la humanidad. Sin embargo los supuestos y conside­

raciones de este avance corresponden a un estudio de FiloS.2,. 
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fía moral. Justamente a modo de desarro 

llo de la presente investigac~ón antro­

pológico-filosófica sobre e~ origen del 

fen6meno moral, y por consigu;~nte so-­

bre las condiciones que posibilitap la 

conducta moral, desde el punto de vista 

filogenético, psicológico y social • 

. ~- " . 

.... ..;., 
- - .... -. •. .. 

'., 
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ALELO 

ANALIZADORES 

AUSTRALOPITECIDOS 

AXQN 

CEFALIZACION 

CINEGETICA 

CONS.ANGUINIDAD 

CORTEZA CEREBRAL 

CROMOSOMAS 

Cada una de las posibles expresiones 
de un gen. Los alelos ocupan la misma 
posición que los cromosomas homólogos, 
producen efectos distintos y pueden mu 
tar entre si. -

Aparatos receptores que descomponen 
los conjuntos en sus elementos consti­
tuyentes. 

Fósiles de homínidos del Plioceno y -­
primera época del Pleistoceno; proba-­
blenwnte las formas humanas mas tempra 
nas de un período que va de los años ~ 
9 000 000 a los años 750 000 A.C. 
El Australopitecido sería un homínido 
en estadio prehumano en cuanto a orga­
nización y psiquismo. 

Vease neurona. 

Tendencia a desplazarse en dirección -
al cerebro que presentan los siste:mas 
de asociación y control relaciona~os -
con funciones que cada vez son más COJ!!. 
plejos. 

Arte de la caza. 

Matrimonio o apareamientos entre indi­
viduos que tienen uno o más ancestros 
comunes. 

Capa externa de materia gris del cere­
bro, responsable en gran parte de las 
funciones nerviosas superiores. 
El estrato más externo de los hemisfe­
rios cerebrales en los animales supe-­
riores y en el hombre. Por su color -
se le denomina sustancia gris, y está 
compuesta por células, en contaposi -­
ción con la materia subyacente, sustan 
cia blanca formada por fibras. 

Nombre que se da a los bastoncitos en 
forma de V que ap&recen en el núcleo -
de la célula en vias de división, y -­
que resultan de la segmentación de la 
red sobre la cual se había concentrado 



CUATERNARIO 

DENDRITA 

EMERGENCIA 

ENTROPIA 

EPIG.c;NETICO 
EPIGErrnsrs 

la cromatina. E1 número de cromosomas 
es fijo en cada especie animal. Los -
cromosomas son los soportes de los ge-
nes. · 

U1tima de las cuatro época geológicas 
de la Tierra. En el cuaternario apar~ 
ce el hombre. Los ge6logos distinguen 
dos períodos: el Pleistoceno conside­
rablemente más largo, con sus glacia-­
ciones y períodos interglaciares, el -
Holoceno o Posglaciar, relativamF.nte· -
corto. 
La investi~ación prehistórica habla -­
del Peleolitico que corresponde prácti. 
crunente al período del ~leistoceno, y­
del neolítico, que corresponde a la -­
edad de los metales y al período histó 
rico. Entre el Paleolítico y el NeolI 
tico se intercala como transición el -
Mesolítico. 

Histol. Prolongación citoplamática de 
la neurona que conduce la transmisión 
nerviosa hacia el soma celular. Las -
dendritas contienen los·mismos organu­
los que el cuerpo celular. Estas rami 
ficaciones aumentan consecuentem&nte -
la superficie de recepción de la neur.Q_ 
na. 

El término emergencia se acuñó en la -
teoría de la evolución para denotar el 
surgimiento de un sistema que no puede 
predecirse o explicarse por las condi­
ciones o eventos anteriores. 

Función matemática que explica el prin 
cipio de la degradación de la energía. 
Por extensión, esa misma degradaci0n 1 
que se verifica en toda transformación. 

Embriol. Teoría según la cual las nu~ 
vas estructuras se forman durante el -
desarrollo embrionario a partir de un 
tejido indiferenciado, a través de un 
proceso de diferenciación progresiva. 
Esta teoría se opone al antiguo conceQ 
to de preformaci6n. 
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EPIJ?.ALEOLITICO 

.ESTEREOSCOPICA 
VIS ION 

ETICA 

Período cultural entre fines de la úl­
tima glaciación y las culturas del neo 
lítico. Se designó anteriormente como 
mesolítico. Como mesolíticas se desi~ 
nan actualmente aquellas poblaciones -
que se hicieron sedentarias, en tanto 
que los grupos de población que vivían 
como cazadores y colectores se des~g-­
nan como epipaleolíticos. 

Visión del espacio, que resulta posi-­
ble por la alineación de los ojos ha-­
cia adelante. 

La ética, como filosofía moral, remite 
en primer lugar, y necesariamente, a -
este problema: ¿en qué consiste lo mg_ 
ral?. El término "moral" tiene senti­
dos distintos, varios de los cuales -­
son relevantes para la cuestión de de­
limitar lá ética. En primer lugar, -­
"moral" se opone a "inmoral", y en es­
te sentido es término típicamente valg_ 
rativo; una norma o una conducta inmo­
ral es una norma o una conducta recha­
zable y desaprobada (al menos, por el 
que habla), mientras que una norma o 
una conducta moral es, en ~ste sentí-­
do, una norma o una conducta aprobada 
:¡ admisible. Pero "moral" se opone -­
también a "amoral", en el sentido en -
que se dice a veces que un animal es -
amoral o que una determinada cuestión 
o situación es una cuestión o situa--­
ción moral. En tal acepción, "moral" 
no es un término que se utilice para -
aprobar o recome~dar aquello a lo que 
se aplica, como "amoral" no expresa -­
tampoco 1 en principio, repulsa ni des§_ 
probación. En este sentido, estos téJ;: 
minos califican o describen una situa­
ción, una cuestión, etc. El problema 
es qué características ccnnota esa -
descripción, o que criterios regulan -
este uso del término "moral". La difi 
cultad específica de este problema coñ 
siste en proporcionar una caracteriza­
ción que sea moralmente neutra, es de­
cir, que sea aplicable a cualesquiera 
códigos morales, y que por consiguien-
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te, no prejuzgue valorativamente en fa 
vor de unos u otros. Una caracteriza= 
ci6n así ha de ser forzosamente vaga. 
Creo que pueden señalarse como parte -
necesaria de ella las siguientes cara~ 
terísticas. En primer lugar, la moral 
tiene que ver con la elección entre al 
ternativas posibles; se da, por tanto, 
como fenómeno, en el ámbito de la con­
ducta humana en cuanto decidible y, -­
por el~o 1 en cuanto susceptible de re~ 
ponsab1l1dad. Lo moral no es, en con­
secuencia, un ámbito de propiedades na 
turales o metafísicas,.... -
La ética ~uede considerar lo moral co­
mo un fenomeno a describir y explicar 
o como un contenido a recomendar. En 
el primer· caso, tenemos la ética des-­
criptiva, y en el segundo la ética 11~ 
mada normativa ••• 
La ética descriptiva puede asimismo -­
describir y explicar los códi~os mora­
les y su evolución, en relacion con -~ 
otros fenómenos culturales y sociales, 
y entendiendo aquellos como parte del 
desarrollo sociocultural del hombre. 
Esta parte de la ética descriptiva --­
constituye, en su aspecto s~stemático, 
una parte de la sociología y de la an­
tropología social y cultural, y en su 
aspecto histórico, una ~arte de la hi.@. 
toria del hombre. Por ultimo, la éti­
ca descriptiva puede describir aquellas 
estructuras generales de la personali­
dad humana en las que radica la moral 
y por las que se explica. Muchos pen­
sadores sin duda consideran que esta -
es la única ética filosófica en senti­
do estricto, pero como es patente, la 
legitimidad de esta empresa depende de 
que se acepte la posibilidad de una -­
teoría metafísica del hombre, lo cual 
es negado por muchas tendencias filos.é_ 
ficas actuales. Para estas tendencias, 
esta tercera parte de la ética descriQ 
tiva se confundirá con una porción de 
la psicología moral, a saber, aquella 
que trata de las estructuras generales 
del psiquismo y de la conducta humanos 
en la medida en que tienen relevancia 
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EVOLUCION 
SUPERORGANICA 

FECUNDAC ION 

FENOCOPIA 

FENOTIPO 

para la explicaci6n del fenómeno mo---
ral •••• 
•••• la aplicación tanto de la lógica -
como del análisis del lenguaje a la mQ 
ral ha sido en nuestro tiempo tan pro­
fundamente renovadora que los f ilóso-­
fos que emprendieron esta tarea pensa­
ron durante mucho tiempo que la ética 
tenía que reducirse a esto, pues la -­
ética descriptiva quedaba remitida, -­
por lo que se ha visto, a diferentes -
ciencias y la ética normativa era de-­
clarada provincia no del filósofo en -
cuanto tal, sino del moralista. (José 
Hierro Pescador). 

La tercera etapa de la evolución y en 
la que el desarrollo de los sistemas -
étnicos se superpuso al desarrollo de 
la materia y de los organismos. 

Embriol. ~usi6n de los gametos mascu­
lino y femenino en un zigoto (o huevo 
fecundado). Los nucleos haploides se 
unen y el zigoto formado constituye la 
célula inicial para el desarrollo de -
un nuevo indjviduo. 

Gen. Realización, por mutaciones gen~ 
ticas diversas, de anomalías o de ta-­
ras aparentemente idénticas. 
Forma salvaje que presenta modificaci~ 
nes no hereditarias del fenotipo bajo 
la influencia del medio y que hacen 
que se asemeje a una forma mutante. 

Conjunto de caracteres morfológicos y 
fisiológicos observables en un organi~ 
mo. 
Conjunto de caracteres no hereditarios 
impresos en el individuo por el medio 
ambiente. También significa tipo ind,i 
vidual que resultan de h .. s acciones -­
ejercidas por el medio exterior sobre 
la armazón hereditaria del genotipo. 
~s la manifestación aparente del patr,i 
monio hereditario más o menos modifica 
do por el medio ambiente. -
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FILOGENESIS 

GEN 

GENOMA 

GENOTIPO 

GERMEN 

GLACIACIONES 

Historia del desarrollo de un tipo or­
gá..~ico o especie animal, desde la for­
ma más simple. 

ven. Divisi6n más pequeña de material 
hereditario necesario y suficiente pa­
ra la parición de un carácter o de una 
función dadas. A cada gen corresponde 
un segmento de ADN autorreproducible ·­
que encierra varios centenares de pa-­
res de nucle6tidos. Esta unidad ~un-­
cional puede quedar afectada por la3 -
mutaciones que introducen cambios en -
su actividad. El estudio de las muta­
ciones ha permitido comprender y fijar 
la estructura del gen. 

Todos los cromosomas y genes de un in­
dividuo o una poblaci6n. 
Conjunto de factores herditarios cont~ 
nidos en la cualidad haploide de los -
cromosomas. 

Gen. Conjunto de potencialidades gen! 
ticas de un individuo, determinadas -­
por la combinaci6n de sus alelos. --­
Constituye el patrimonio genético que 
permanece fijo desde la fecundaci6n. 
Algunos caracteres únicamente se expr~ 
san bajo la apariencia del fenotipo. 
Armaz6n constituida por las fuerzas de 
evolución contenidas en la célula ini­
cial que nace de la unión del óvulo y 
del espermatozoide, y que constituye -
el punto de partida de una nueva vida 
individual. El genotipo representa el 
patrimonio hereditario del individuo, 
dependiendo del conjunto de los genes, 
de las células reproductoras del que -
ha salido. 

Porción o célula engendrada por un in­
dividuo y que desarrolla descendiente. 
Tejido genital en oposición con el res 
to de la economía o soma. -

Períodos de un fuerte enfriamiento del 
clima y formación de extensos glacia-­
res de montaña y do tierra firme. En 
el cuaternario hubo al menos cuatro --



H.APLOIDE 

HIPERTELIAS 

HISTuLOGICO 

HOLüCENO 
o 

POSGLACIA:H 

glaciaciones, que fueron relevadas por 
períodos interglaciares más cálidos. 
Las causas de estas fuertes oscilacio­
nes climáticas no se han puesto en cla 
ro todavía. Se aducen cambios en la = 
intensidad de la radiación solar, irre 
gularidades en la rotación de la tie-= 
rra, etc. En Europa central se const~ 
ron, en relación con estudios de la -­
glaciac i6n alpina, cuatro glaciaciones, 
que se designarón con los nombres de -
los ríos alpinos Günz, I1indel, Riss y 
Würm. 

Se dice de la constitución de las célu 
las del germen (gametos), que únicameñ 
te poseen "n" cromosomas (23 cremoso-= 
mas simples en el hombre); "cada crom~ 
soma del espermatozoide encuentra en -
el óvulo el cromosoma que le correspon 
de y reconstruye un par con él" (Lamy}. 

Son manifestaciones de desarreglo del 
mecanismo de coordinación químico, ne:!:!_ 
roglandular o adaptativo, que dirige -
al organismo, sus correlaciones inter­
nas y su evolución general que lo des­
componen, y es entonces cuando comien­
za una caida q~e anuncia la inevitable 
extinci6n de la especie. En la histo­
ria zoológica las hipertelias aparecen 
como verdaderas enfermedades de grupos; 
a menudo se trata de desarreglos del -
esqueleto, calcareo y oseo, innegable­
mente bajo la dependencia de hormonas 
en los animales superiores. 

Parte de la anatomía que estudia los -
tejidos con que están formados los se­
res vivos. 

Período posterior a la glaciación; en 
el Norte de Europa se distinguen cinco 
períodos. Acompañan en Europa el co-­
mienzo del período posglaciar culturas 
epipaleolíticas. 

Proceso mediante el cual un organismo 
perturbado elimina la perturbación y -
vuelve a su estado anterior. 
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HOMINIDO 

HOMINIZACION 

HOMINOIDES 

INSTINTO 

INTELIGENCIA 

INTEHGLAC IAR 

INTEROCEPTOR 

Lo que la homeostasis mantiene o res-­
taura, no es s6lo el estado interno de 
un organismo, aunque hasta cierto gra­
do esto es lo que sucede, sino también 
restablece una relaci6n satisfactoria 
entre el organismo y su ambiente. Así, 
también, muy rara vez se ma~tiene el -
equilibrio específico; por lo gue es -
mejor referirse a la adquisicion de -­
nuevos equilibrios ~ue a la restaura-­
c i6n de equilibrio (Meace). 

Familia de Primates cuyas principales 
características anatómicas son la posi 
ción vertical apoyada sobre los pie.s, -
gran desarrollo de la capacidad crane~ 
na y dentici6n especial. Comprende -­
dos géneros: Australopithecus y Home, 
siendo el ser hu.mano el único represen 
tante actual de la familia. -

Proceso de evoluci6n que determin6 la 
aparición del ser humano a partir de -
los Homínidos predecesores. 

Superfamilia de los seres de tipo huma 
no, con los homínidos y los póngidos.-

Término que designa en el animal una -
impulsión natural que dirige su com~or 
tamiento. Fuerza de finalidad biologI 
ca, innata, relativamente ciega o aut~ 
mática (actividad defensiva, etc.) y 
limitada en su complejidad y en su al­
cance por la ley de la especie. 

Se define por el conjunto de las coor­
dinaciones posible en un nivel, por -­
abstracción a partir de coordinaciones 
análogas que intervienen en conductas 
más simples. (Piaget) 

Período interglaciar, período de calea 
tamiento intenso entre glaciaciones. 

Terminación nerviosa sensitiva (recep­
tor sensitivo) que recoge las excita-­
ciones que provienen del interior del 
cuerpo. Distinguese de los propiorre­
ceptores que se encuentran en los mús-
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MESOLITICO 

MIOCENO 

MORAL 

MUTACION 

culos, los huesos, las articulaciones, 
y de los visceoceptores que correspon­
den a las sensaciones de presi6n vaSCJ::!. 
lar y a las sensaciones dolorosas. 

Período comprendido entre el paleolít.h 
ca superior y el neolítico, en que el 
hombre se apartó del modo de vida n6m~ 
da de la caza y la recolecci6n y se hi_ 
zo sedentario. 

Epoca geol6gica del terciario inferior, 
hace unos 27 a 12 millones de años, en 
la que se produjo un fuerte desarrollo 
de los rumiantes. En esta época apar,!L 
cen también los primeros p6ngidos fósi_ 
les. 

Como sustantivo, podría entenderse por 
moral el conjunto de las normas por -­
las que se regula la conducta de un in 
dividuo o grupo social. Esta defini~­
ción es sin embargo, demasiado amplia, 
pues abarca, por ejemplo, tanto las -­
normas de la metodología científica c~ 
mo las que tradicionalmente caen bajo 
el éa:npo de la ética. Precisando más 
habría que decir, por lo tanto, que -­
una norma tiene carácter moral cuando 
responde a determinado tipo de valores. 
Con esto se plantea el ~roblema de de­
finir el carácter especifico de los va 
lores morales. Como aproximación pue= 
de valer lo siguiente: un valor moral 
es un valor último, es decir, no depen 
diente ni justificado por otros. 
En un sentido diferente, se entiende a 
veces por moral la reflexión filosófi­
ca acerca de las normas y valoreG mor~ 
les (tendiente a su fundamentación, -­
justificación, análisis de sus relaci~ 
nes, etc.). En castellano conviene r~ 
servar para esta acepción el término 
"ética o "filosofía moral". 

Variación brusca, total y de una vez, 
a veces considerable, que puede mani-­
festarse en una especie en sujetos no~ 
males en apariencia, volverse heredit~ 
ria y caracterizar a una nueva especie. 
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NATURALEZA 

Resulta de una modificación hrutal de 
uno o varios genes. La teoría de la -
mutaci6n, verificada sobre todo en los 
vegetales, se opone a la doctrina de -
la evolución contL~ua de Darwin. 
Un cambio en un gene que tiene lugar -
cuando se transmite a la descendencia 
a través del acto sexual. 
l'1odificaci6n repentina que se produce 
a nivel del material genético. Las mu 
tacioncs más importantes son las que ~ 
afectan a los células germinales, pues 
engendran un cambio que se inscribe -­
dentro del patrimonio hereditario. 
Las mutaciones pueden producirse sobre 
1os genes pero pueden afectar también · 
a la estructura de los cromosomas. La 
mutaci6n es un fenómeno espontaneo, p~ 
ro puede provocarse mediante agentes -
físicos o químicos. 

••• Actualmente se pueden entender por 
"N", el campo objetivo al cual hacen -
referencia tanto los diferentes modos 
de percepción común como los diferen-­
t es modos de la observación científica 
(tal como es enter.dida y practicada en 
las diferentes ramas de la ciencia na­
tural). En este sentido la N. no se -
identifica con un principio o con una 
apariencia metafísica ni con un deter­
minado sistema de relaciones necesa--­
rias, sino que puede ser determinada, 
en cualquier fase del desarrollo cult~ 
ral de la humanidad, como la esfera de 
los objetos posibles de referencia de 
las técnicas de observaci6n que la hu­
manidad posee. Se trata, como es ob-­
vio, de una concepci6n funcional y no 
dogmática, que hasta ahora no ha sido 
objeto de indagaciones metodol6~icas 
suficientes para su clarificacion, pe­
ro que parece, sin embargo, ser reque­
rida por la fase actual de la metodolQ 
gía científica. 

Té:rmino que expresa el poder que tiene 
el viviente de regenerar partes perdi­
das, asimilar lo no viviente, multipl.!_ 
ca:z:se y, por lo mismo, negar la entro-
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NEOLITICO 

NEURONA 

NUCLEICOS, ACIDOS 

NUCLEOTIDO 

OLDUY AI , CAfJ01'1 DE · 

ONTOGENESIB 

ORTOGEHESIS 

pía, o sea, ir en sentido inverso a é~ 
ta. 

Edad de Piedra superior, que se sitúa 
en los milenios del 7º a 2Q a. c. y se 
dis~ingue por la agricultura y la gan~ 
der:i.a. 

Conjunto que constituye la célula ner­
viosa y que comprende: una masa proto 
plasmática que rodea el núcleo, numer:Q: 
sas arborizaciones protoplasmáticas o 
dentritas, cuyo conjunto constituye el 
dendrón, y una larga prolongación ci-­
líndrica, el cilindroeje o axón. 

Moléculas ~igantes soporte de la infoE 
mación genetica. 
Nombre genérico de un grupo de ácidos 
de origen natural que se encuentran en 
los núcleos de las células vivas. 

Elemento de construcción en partiendo 
del cual se fabrican los ácidos nuclei 
cos. 

Lugar en Tanzania donde L.S.B. Leakey 
descubrió muchos australopitécidos. 

Desarrollo del individuo, en oposición 
a filogenia, que es el desarrollo de -
la especie. 
Evolución y desarrollo del ser origin_g_ 
do a partir del óvulo. 

Es la evolución por tendencias que son 
bastante constantes en cuanto a direc­
ción a lo largo de períodos largos, d~ 
bido a características jnherentes o in 
manentes de los organismos implicados:­
Transformación biológica o psicológica 
dirigida en cualquier grado y bajo cuaJ:. 
quier influencia hacia una dirección. 
Conjunto de variaciones realizadas to­
das ellas en una dirección definida y 
que tienen lugar según un proceso muy 
lento de transformaciones. 

OSTEODONTO.,\Ul~liATICA, Se caracteriza por la fabricación de -
CULTUHA herramientas con los restos de esquel~ 
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PALEOLITICO 

PAUTA 

PLEIJTOCENO 

PLIOCENO 

PONGID0S 

PRIMATE 

PUL8ION 

tos de antílopes, o sea, con huesos, -
dientes y cuernos. Raymond Dart cree 
que la mayoría de l<ls herramientas que 
usaba el australopiteco, las hacía con 
estos materi&les. 

Edad de piedra inferior; se. extendió -
durante una gran parte de la formaci6n 
cuaternaria. Actualmente se lo subdi­
vide en paleolítico inferior, medio y 
paleolítico superior. 

Una regularidad en el comportamiento o 
funcionalmente, basada no sólo en el -
instinto o hábito, sino también en el 
pensamiento conceptual, aunque sólo -­
sea el del investigador. Es el medio 
de cambio en la evolución superorgáni­
ca, que corresponde al genes de la ev.Q. 
lución orgánica. Sinon. Patrón de com­
portamiento. 

Comienzo y parte mayor de la formaci6n 
cuaternaria, que comprende glaciacio-­
nes y períodos interglaciares. Al --­
Pleistoceno siguió el holoceno. El -­
Pleistoceno empezó hace unos 3 millo-­
nea de años y terminó hace unos 10 000 
años a. e. 

Epoca más reciente de la formación teR 
ciaría, que.duró unos 9 millones de -­
años. Sigió al Plioceno el Plesitoce­
no, de la formación cuaternaria perte­
necen al Plioceno los antecesores de -
los póngidos actuales y del hombre, es 
to es, de los géneros Dryopithecus, -= 
Oreopithecus y kamapithecus. 

Familia de hominoides (antropomorfos). 

Dícese de los mamiferos de superior O.f:. 
ganización, plantígrados terminados en 
cinco dedos provistos de uñas, de los 
cuales Pl pulgar es oponible a los de­
más, por lo menos en los miembros tor~ 
cicos. 

Motivo innato, más o menos mod.ifica.10 
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REDUCCIONISMO, 
PRINCIPIO DE 

REFLEJO, ACTO 

SELECCION NATURAL 

SIMBOLIZAN .L'E 

SIMBOLO 

SINAPSIS 

:por el aprendizajn 1 y que sobre todo -
en los animales superiores y en el hom 
bre orientan la actividad del organis= 
mo hacia incentivos que son útiles o -
necesarios para la vida del individuo 
o para asegurar la conservación de la 
especie. 

Reconocer que los cambios deben espli­
carse no sólo a nivel superorgánico, -
en función de procesos tales como el -
desarrollo y la difusión, sino también 
a nivel orgánico e inorganico, en fun­
ción de procesos tales como la adapta­
ción y la explotación. 

Reacción motriz o secretora desencade­
nada por el sistema nervioso sin inte­
racción de la voluntad, como respuesta 
a una estimulación de las terminacio-­
nes nerviosas sensitivas. Se distin-­
gue del reflejo absoluto o condicion?­
do, acto reflejo ordinario congénito, 
en el cual interviene un centro nervio 
so infracortical (bulbo o médula), del 
reflejo condicionado o psíquico, acto 
reflejo individual, adquirido, en el -
cual interviene la corteza.cerebral. 

Proceso por el cual diferentes clases 
de genotipos se reproducen diferencia± 
mente. 
Proceso mediante el cual el medio am-­
biente elimina a los miembros menos -­
adaptados de una población. 
Eliminación de las mutaciones que no -
se adaptan al medio en que vive un or­
ganismo. 

Capacidad de asociar arbitrariamente -
significado y objetivos físicos. 

Lo que en virtud de una convención ar­
bitraria sirve ~ara designar a una co­
sa o a una operación. 

Anat. Zona de transmisión unidireccio 
nal de la corriente nerviosa de una -= 
neurona a una célula efectora: célula 
muscular, por ejemplo. 
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SOMA 

TAXI AS 

TELBONO~!IA 

'l'ERCIARIO 

TERMODIN.AMICA 

THOPISMO 

VBNATüHIO 

Conjunto de células que aesaparecen y 
mueren en el individuo, en oposición -
de las células germinales que se conti 
núan indefinidamente por la reprod·c-= 
ci6n. 
Conjunto del organismo, con abstrac--­
ci6n hecha del tejido genital. 

Influencia atractiva o repulsiva por -
algunas sustancias o determinados fen~ 
menos sobre el protoplasma. 

Ffoalid<id é!pareute de 1.a adaptación -­
biológica que resull:a del funcionamien 
to efica~ de la selección natural. -

Penultima gran época geológica de la -
evolución de la Tierra, que dur6 unos 
70 millones de años. 

Parte de la física que trata del calor 
desarrollado por un trabajo mecánico e 
inversamente de la conversi6n del ca-­
lor en trabajo. 

Fisiol. Orientación que toman los ve­
getales al crecer ba,io la influencia -
de un e~:tímulo. En los animalu:;, tro­
pismo y taxia suelen emplearse como 
términos equivalentes. 

Relativo o perteneciente a la caza. 
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A P E N D I C E 

LEAKEY REVISA A LEAKEY 

La visita a Ml!xico, en marzo pasado, del c~lebre an­

tropólogo keniano Richard Leakey fue muy interesante. In­

vitado para promover su libro Los origenes del hombre, -~ 

que acaba de traducir el CONACyT, el hijo de los grandes 

paleantrop6logos Louis y Mary Leakey aprovech6 la ocasión 

de la conferencia que di6 en la sala Nabor Carrillo de la 

UNAM para exponer ante un pGblico grande y entusiasta sus 

nuevas ideas sobre la prehistoria del hombre. Estas con-­

tradicen en algunos aspectos lo que escribió en su libro 

y sólo muy recientemente han sido discutidas pdblicamen­

te. 

Con un estilo fluido y ameno Leakey logró transmitir 

su gran pasi6n por la recolección de fósiles y la impor-­

tancia de la tarea de desenredar los misterios de la evo­

lución de los hom1nidos. Supo combinar h~bilmente una in­

troducción general al tema, en la que a su vez dio una 

breve visión del trabajo cotidiano de los antropólogos fí 

sicos, con un esbozo de las controversias actuales de la 

paleantropología. SegGn ~1 muchas de estas se deben a que 

todavía hoy se utiliza, para clasificar los seres vivos y 

los restos f6siles • la taxonomía linneana, pese a su evi 

dente inadecuación. Esto se ve particularmente en el caso 

de los grandes monos a quienes Lineo separó del hombre c~ 

loc§ndolos en diferentes familias. Sin embargo, estudios 

de biología molecular, en los que se comparan las estruc­

turas de varias prote1nas de gorilas, de chimpanc~s y del 

hombre, hacen evidente que estas especies son igualmente 

cercanas en términos evolutivos. Es decir, la distancia -

entre el hombre y el gorila es igual a la que hay entre -
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el hombre y el chimpancé y a la existente entre el gorila 

y el chimpancé, Esto cuestiona el hecho de separar al ho~ 

bre en otra familia. Los estudios de prote!nas se funda-­

mentan en la hipótesis de que entre más cercanos se en--­

cuentren dos organismos en el árbol de la evolución, más" 

semejantes son sus prote!nas. 

Leakey considera que la clasificación linneana con­

funde y hace dar vueltas innecesarias, pues Linneo la e­

laboró sin considerar la dimensión del tiempo; esta es -­

precisamente la innovación que Leakey quiere darle a su -

sistema. Ahora sabemos que las especies cambian a través 

del tiempo y del espacio, pero que estos cambios no impli 

ca~ necesariamente su diferenciación en nuevas especies, 

Habr!a que senalar también que el término especie es bas­

tante impreciso y que se basa fundamentalmente en el con­

cepto de cruzamiento. Nunca sabremos con toda seguridad -

qué poblaciones de nuestros antepasados hom!nidos pod1an 

cruzarse con otras distintas y cuáles no, por ello sepa-­

rarlos en diferentes especies tiene necesariamente que 

ser arbitrario. Corno el propósito de la taxonom!a debe 

ser esclarecer las relaciones filogenéticas entre los se­

res, Leakey propone simplificar y cambiar la clasifica--­

ción de nuestros antepasados de la siguiente manera: Que 

todas las criaturas que caminaban en dos pies (bipedos) -

se llamen Horno y que todos los hornos que tuvieron cere--­

bros con tendencia a reorganizarse y acrecentarse se cla­

sifiquen como H sapiens. Sin embargo, para distinguir los 

diferentes grupos de fósiles hom!nidos conocidos que po-­

seen dicha tendencia propone cinco grados, dentro de esta 

última especie y situa al hombre actual en el cuarto gra­

do. Considera que el H erectus (Hombre de Java, Hombre de 

Neanderthal, etc.) ocupa el terceP grado, pues la difere~ 

cia entre el hombre moderno y él sólo es cuestión de cap~ 
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cidad craneal. H habi~is representa el segundo grado por­

que pertenece también a una etapa anterior del proceso de 

selección genética hacia un cerebro mayor. Agrupando, se­

gGn Leakey, a H habilis, H erectuE y al hombre actual (H 

sapiens) en la misma especie se s~pera el problema de de-= 

terminar cuál de todas las poblaciones ancestrales dio ori 

gen a este Gltimo, pues todos estcs hornos fueron una espe­

cie que se difundió por todo el mundo y que cambió con el 

tiempo bajo presiones selectivas semejantes; no hay enton­

ces por qué introducir el conceptc de la evolución parale­

la (que Leakey descarta por completo) para explicar el su~ 

gimiente simultáneo del hombre moderno en diferentes par-­

tes del mundo. 

Por otro lado, los australopitecidos caminaban ergidos, 

pero no tenían cerebros mayores que los de los grandes mo­

nos actuales; además, no hay evidencias de que su tamano -

aumentara con el tiempo. Por lo tanto, Leakey los clasifi­

ca dentro del género Hamo, pero cerno otra especie. Actual­

mente los australopitécidos se dividen en por lo menos --­

tres especies (A Africanus, A robustus y A afarensis) que 

Leakey preferiría llarrar subespecies o variantes locales -

de la misma especie. Incluyendo en el mismo género a los -

auotralopitécidos y a H sapiens se resuelve el problema de 

su relación con un ancestro común en el pasado remoto. 

Con esta nueva clasificación Leakey se está acercando, 

de hecho, más a la escala de tiempo que proponen los biol~ 

ges moleculares para la evolución homínida. Aunque no lo -

mencionó específicamente aquí, sus nuevas ideas represen-­

tan un cambio radical de opinión, sobre todo en lo referen 

te a la fecha de la separación entre los grandes monos y -

el hombre. En Londres, unas dos semanas antes de su visita 

a México, Leakey confesó, en una conferencia en la Royal -

Institution, que estaba francamente asombrado de sus propl 

-c-



as declaraciones hechas tan sólo hace un afio y que las teo 

r1as convencionales que él siempre hab1a apoyado están 

"probablemente equivocadas en varias áreas cruciales". Aña 

dió que "quizá los biólogos moleculares estén más cercanos 

a la verdad y eso jamás se les hab1a reconocido''· Sin em-­

bargo, Leakey insistió en que sus nuevas ideas fueron basa 

das en una revaluación del registro fósil, sobre todo de -

los restos cónócidos como driopitécidos, ramapitécidos y -

sivapitécidos, pues recientemente se han hecho nuevos des­

cubrimientos de ellos que han cambiado las interpretacio-­

nes de los paleoantropólogos. 

La sabidur1a tradicional de los paleoantropólogos pint~ 

ba a los driopitécidos como grandes monos de los que sur­

gieron tres lineas: los gigantopitécidos (monos gigantes·­

que vagaban por Asia hace unos 20 millones de años); los -

ancestros de los monos actuales y el Khmapithecus que se -

sépár9de los demás monos hace unos 14 millones de años pa­

ra convertirse en el ancestro directo más antiguo del ho-­

bre. 

El problema es que no hay evidencias concretas para da!:_ 

le a Ramapithecus la categoria de primer hombre. Los ani-­

cos restos que tenernos son mand1bulas y dentaduras, a par­

tir de los que es dificil deducir si esta criatura camina­

ba ergida o no. En otras palabras, no podemos saber toda-­

v1a qué tan hombre o qué tan mono era. Es cierto que sus -

dientes eran más pequeños que los de otros monos del mismo 

periodo, pero hay que esperar hasta que se descubran más -

fósiles para poder resolver este debate. 

Leakey opina ahora que Ramapithecus es una ilusión in-­

ventada por los antropólogos para llenar uno de los huecos 

de sus teor1as. Se han encontrado restos suyos en Africa, 

en Europa y en Asia, a los que inicialmente se les dieron 

nombres distintos. Louis Leakey b'l'iutizó a los fósiles.que 
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encontró en Africa como Kenyapithecus, pero este nombre -

se cambió cuando s~ compararon los fósiles de Asia y Afri 

ca y se decidió que las diferencias eran insignificantes. 

Recientemente en Asia, David Pilbeam de Harvard, dese~ 

brió un cráneo casi completo de una criatura muy semejan­

te a los demás ramapithécidos, pero un poco más grande; ~ 

el lo llama Sivapithecus, El hallazgo es importante, pues 

su estado casi completo permite por primera vez, medir la 

capacidad craneal y comparar la forma con otros cráneos, 

Después de las investigaciones preliminares, varios paleo­

antropólogos ccncluyeron que Sivapithecus podria represen­

tar la linea ancestral de los orangutanes por gran semeja~ 

za de sus cráneos. Leakey está de acuerdo y dice además -­

que la forma asiática llamada Rama~ithecus es simplemente 

la hembra de Sivapithecus (es un poco más pequefto pero mo~ 

fológicamente ro muy diferente) por lo que se deberla aban 

donar el nombr~ de Ramapithecus. Sin embargo, el propone -

reinstalar el roombre de Kenyapithecus pana la forma africa 

na, ya que los ejemplos de éste encontrados recientemente 

en Africa, son dos millones de aftos más antiguos ~ue los -

asiáticos. Esto le hace pensar a Leakey que la pol•lación -

original surgilí en Africa y que hace aproximadamente 17 mi 

llones de años se dividió; una parte emigro hacia Asia don 

de dió origen H los orangutanes, la otra parte se quedó en 

Africa y formó la linea ancestral de los grandes monos a-­

fricanos: el gurila, el chimpancé y el hombre. As! expli-­

ca, segBn Leak~y, que la relación filogenética entre el 

hombre y los rn•>nos africanos es mi~ estrecha que la que 

hay entre esto3 grupos y los monos asiáticos (los orangut~ 

nes). Esto fue demostrado por los biólogos moleculares al 

comparar sus p~oteinas. 

Si Leakey d~scarta a Ramapithecus como el primer Horno -

que surgió hac~ unos 14 millones de aftos lqué otro candida 
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to propone y cuándo? Osando las mutaciones en las proteinas 

como reloj biológico, los biólogos moleculares han sugerí-­

do, desde hace unos 15 anos, que la separación entre el hom 

bre y los grandes monos es mucho más reciente y han propue~ 

to una fecha entre 5 y 8 millones de aftos. Durante todos es 

tos afias los paleoantropólogos no han hecho caso de estas -

evidencias, sin embargo Leakey ha tomado la iniciativa de -

abrir el diálogo. El dice que todavía no hay suficientes 

huesos fósiles del periodo entre los 5 y los 10 millones de 

anos como para correlacionar las evidencias moleculares con 

1as paleoantropológicas, pero es muy posible que se encuen­

tren pronto. Mientras tanto, deja la opcióri abierta y no -­

asigna a nirigún especimen la categoría de primer grado de H 

sapiens. 

No obstante, es probable que tengamos ahora el candidato 

perfecto para el puesto de ancestro de todos los grandes m~ 

nos gracias a dos hallazgos recientes en el Museo Británico 

de Historia Natural y en el Museo Nacional de Kenya. En am­

bos museos se encontraron huesos de Proconsul africanus mal 

clasificados y así se pudo reconstruir al Proconsul casi 

completamente y deducir que era un mono no especializado de 

vida arborícora; características consideradas indispensa--­

bles para cualquier criatura que hubiera dado origen a toda 

la diversidad existente entre los grandes monos y el hombre 

Todavía existen muchos huecos en nuestros conocimientos 

de la prehistoria del hombre -afirma Leakey-, pero cada dia 

tenemos más datos y con el tiempo , se aclararán muchos de 

ellos. Por lo pronto, este gran antropólogo ha tomado un p~ 

so decisivo al abandonar ia clasificación linneana y acer-­

carse al trabajo de los biólogos molecular~s. Quiza ha lle­

gado la hora de una revaluación y síntesis de la prehisto-­

r ia del hombre. 
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Clasificaci6n taxonómica de la posible evolución que di6 lugar a la 
aparici6n del hombre contemporaneo, segan Richard Leakey, con base en 
las investigaciones de biolog1a molecular y de paleoantropología, Marzo, 1982 
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